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vÉ a mediados del año 1889. El 
país estaba en un estado de crisis 
moral precursora de la crisis 
financiera que estalló poco des- 
pués y de la crisis política desen- 
cadenada al año siguiente. El 
estado actual de indiferencia y 
pasividad de la opinión no es 
comparable con el dominante en la época a que 
aludo. 

La general des- 
preocupación de 
ahora por los asun- 
tos de mayor inte- 
rés se manifiesta 
bajo las formas ne- 
gativas de toda 
acción, Las iner- 
cias cívicas que 
precedieron a los 
movimientos agi- 
tados del 00, te- 
nían un carácter 
distinto y más bien 
opuesto a la situa- 
ción presente, en 
que el espíritu pú- 
blico está paraliza- 
do sin causa vi- 
sible. 

La del 89 no era 
de inmovilidad si- 
no, al contrario, de 
una desviación en- 
fermiza de las acti- 
vidades colectivas; 
toda la gente esta- 
ba enloquecida con 
la especulación de 
tierras; desde dos 
o tres años antes 
la fiebre por los 
negocios de esa 
clase se fué des- 
arrollando y cre- 
ciendo en propor- 
ciones que pertur- 
baron la vida y las 
ocupaciones nor- 
males dé todas las 
clases de la sociée- 
dad. 

Desde los fuertes 
y medianos capita- 
listas hasta los pe- 
queños industriales; desde los universitarios a los 
obreros, todos'se- lanzaron a la especulación. En lós 
trenes, tranvías y cafés; en las calles y en el seno 
de todos los hogares, no se oía hablar sino de mé- 
tros y varas de tierra y comentar. el alza repentina 
de precios de todos los inmuebles urbanos y rurales. 

Era un estado de sobrexcitación colectiva en que 
comerciantes y no comerciantes, arrebatados por 
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una especie de vértigo, se lanzaban a la especula- 
ción con la perspectiva de improvisar fortunas en 
pocos meses, hasta en semanas. Narrábanse casos 
de inesperadas ganancias fabulosas logradas en solo 
un día, con una sola operación en terrenos, 

En tal situación, nadie se acordaba de política, 
ni siquiera de actividades comerciales de otro género 
en todas las ciudades de la república, pero especial- 
mente en la capital federal. Esta, así como en otras 
épocas, fué el centro iniciador de grandes movimien- 
tos, se había con- 
vertido, durante el 
período a que nos 
referimos, en la 
metrópoli de la lo- 
curá. 

En ese tiempo, 
como ha sucedido 
en muchos otros de 
la historia del mun- 
do y de la nuestra, 
la vida rural fecun- 
da fué contrapeso 
a los extravíos de 
la población urba- 
na. El campo salvó 
a la ciudad. 

Los trabajado- 
res de la campaña 
solucionaron la si- 
tuación en el pre- 
sente y para el fu- 
turo; eran los pro- 
ductores; su labor 
evitó que la crisis 
financiera se con- 
virtiera en econó- 
mica, Y fué esa 
crisis financiera la 
que desde 1891 en 
adelante determi- 
nó el retorno a las 
actividades de la 
producción. Allí 
comenzó el des- 
arrollo de las indus- 
trias agrícolas que 
dió a nuestro país 
una situación de 
primer orden entre 
los centros produc- 
tores de materias 
primas. 

Pero en la fecha 
del acto que voy a 
rememorar el frenesí por la especulación había 
llegado a un máximo, después del cual ya no era 
posible llevarlo más lejos, ni en el hecho ni en la 
tensión nerviosa que era su efecto colectivo más 
notorio, En tal situación y en tal momento estaban 
abolidas desde hacía tiempo todas las actividades 
mentales de tendencia idealista y mucho más aún 
en manifestaciones de carácter cívico, y mucho más 
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en todo lo que fuera o se pareciese a una efusión 
patriótica. 

En esas circunstancias, un meritorio amador de 
las cosas nacionales y discreto escritor de bocetos 
históricos, don Adolfo P. Carranza, resolvió festejar 
el aniversario de «La Revista Nacional», excelente 
publicación de la que era director y a la que con- 
sagró los nobles afanes de su ideal argentinista. 

La celebración se realizó con un banquete de 
pocas personas ofrecido por el director a los cola- 
boradores de la revista. Entre ellos figuraban nota- 
bilidades del país: el general Mitre, el general Man- 
silla, Guido Spano y don Andrés Lamas. 

Formando marco a las eminencias, estábamos 
algunos de los entonces jóvenes que escribíamos en 
«La Revista». Martín García Merou, Victoriano Mon- 
tes, Juan Agustín García y otros, entre los cuales 
era yo el más nuevo entre el grupo de aprendices 
que por vez primera se sentaban al lado de tales 
maestros, 

El general Mitre ocupaba un asiento en el centro 
de la mesa, teniendo en frente al poeta Guido, con 
el cual, según lo recordaron allí, no se habían encon- 
trado juntos desde el año de la fiebre amarilla. 

A la derecha del poeta estaba el general Mansilla, 
y a la derecha del general Mitre su viejo adversario 
don Andrés Lamas. Yo le solicité confidencialmente 
a mi amigo Carranza que me cediese el asiento 
de la izquierda al lado del general Mitre, a quien 
deseaba observar de cerca. 

Era la primera vez que se me presentaba Ja oca- 


sión de satisfacer la gran curiosidad por lo indivi- . 


dual y detallado que acompaña la admiración, por 
lo que tienen de grande las personalidades ilustres. 
Ninguna de las que yo he tenido tiempo de conocer 
me inspiró un interés tan vivo de examen de sus 
características como el general Mitre, 

Respecto a él he sentido la más profunda opo- 
sición de espíritu por su acción política, y al mismo 
tiempo y en igual proporción extrema, el más alto 
respeto por su altura moral, por la austeridad de 
su vida y por el admirable conjunto armónico de 
sus múltiples cualidades. 

Y, aquella noche, puedo decir que sólo entonces 
formé un juicio cabal sobre este hombre que repre- 
senta medio siglo de historia con páginas destinadas 
a la inmortalidad. 

Ocurre generalmente con respecto a los hombres 
eminentes que no comprenden su personalidad los 
que sólo examinan su persona, ni atinan a explicarse 
la persona los que sólo consideran la personalidad, 

En aquella ocasión yo pude abarcar y comprender 
los atributos principales de su personalidad por 
rasgos característicos de su persona, de que haré men- 
ción más adelante. 

Alí pude también darme cuenta, con cierta de- 
cepción en un sentido, pero con útil enseñanza bajo 
otro concepto, de la persistencia y la fuerza con 
que subsistían en el ánimo de estos hombres ¡lus- 
tres sus viejos distanciamientos de adversarios 
políticos. No observé entre ellos odios ni bajos 
enconos, pero sí etiquetas y rigideces de actitud: 
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entre ellos no se rindieron en sus discursos la jus- 
ticia con que tal vez reconocían, sin expresarlos, sus 
respectivos valores. 

Esa circunstancia me causó en el primer instante 
el efecto de empequeñecerlos relativamente al ideal 
de hombres superiores que los jóvenes, al menos 
los de mi tiempo, nos forjábamos de esas ilustres 
personificaciones del pensamiento nacional Pero 
después de reflexionar allí mismo, encontré com- 
pensaciones a la primera impresión que reducía la 
estatura moral de los maestros. 

Híceme una serie de consideraciones por las que 
resultaban perfectamente explicables y justifica- 
bles sus gestos de recíproca soberbia y de momen- 
tánea frialdad. 

Con ellos aparecían humanizados. Perdían en 
proporciones abstractas y ganaban en valor de 
realidades vivientes. En esa situación se nos hicieron 
más accesibles a los jóvenes, que al principio está- 
bamos bajo la influencia espiritualmente inhibi- 
toria de aquellas laureadas ancianidades. 

Recuperamos nuestras espontaneidades. Hicimos 
más; provocamos las de ellos mismos. Instantánca- 
mente comprendimos nuestra función en ese ins- 
tante. Aquellos hombres que se respetaban y se 
estimaban a la distancia, a pesar de sus disconfor- 
midades políticas, no se abrieron en el primer mo- 
mento, al encontrarse inesperadamente alrededor 
de una pequeña mesa, en reunión familiar por el 
pequeño número de asistentes, pero que resultó 
de gran trascendencia moral. 

Su significación y alcance inmediato lo hizo notar 
un publicista, don Juan Piaggio, en artículos apa- 
recidos en «La Nación». Pero aparte de los efectos 
visibles, la reunión tuvo otras proyecciones inad- 
vertidas entonces, por las que merecen una página 
recordatoria. 

Iniciados los brindis por el anfitrión, hablaron 
en términos contenidos y hasta ceremoniosos el 
general Mitre y el poeta Guido. Este, al referirse 
al mérito de los estudios y labor sobre historia, 
especialmente de la «Revistas cuya fundación se 
celebraba, deslizó una alusión honrosa para el his- 
toriador de San Martín y de Belgrano, pero sin 
nombrarlo. Y los discursos siguieron bajo una for- 
ma de oratoria estratégica, hablando con sobre- 
entendidos y referencias indirectas, unas elogiosas 
y otras haciendo retrospectivas críticas veladas. 

De esta manera se aludieron los dos comensales 
más importantes. En dos o tres veces, alternando 
con los oradores jóvenes, se replicaban y contra- 
replicaban, cazando al vuelo las indirectas para 
comentarlas siempre en estilo culto, chispeante en 
el poeta, elocuente en el general. En esa esgrima 
intelectual se nos reveló este último con una nueva 
aptitud: la de una gran flexibilidad de espíritu que 
no sospechábamos en una inteligencia grávida de 
pensamiento fundamental y de las más serias 
preocupaciones de la vida. . 

Guido y Mansilla hablaron no sé cuántas veces; 
más de una todos los jóvenes. Pero el record en 
todo perteneció al general Mitre. De 9 a 1 de la 
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noche bebió varias tazas de café, tres copas de 
coñac, fumó dos habanos y pronunció siete discursos. 

Esta manifestación de su magnífica vitalidad a 
los sesenta y ocho años, me explicó los poderes 
espirituales y de acción desarrollados desde su 
juventud, en jornadas victoriosas, puesto que, como 
se ha dicho muy bien de él, hasta sus contrastes 
los convertía en triunfos, 

A. ellos debió contribuir en gran medida un ele- 
mento que tiene una importancia considerable en 
la vida, que no ha sido estudiado hasta hoy, y del 
que la mayoría de las personas siente los efectos 
sin darse cuenta de su valor. 

Ese elemento es la voz. Una voz bien timbrada 
es una riqueza individual mayor tal vez que la 
misma hermosura física, y un órgano más eficaz 
para el éxito en el amor, en algunas manifestaciones 
del arte, y sobre todo en la oratoria, cuando la 
acompañan otras condiciones concurrentes, 

Hasta entonces había leído a Mitre, pero no lo 
había escuchado. Al oir su voz, me dí cuenta de su 
potencia tribunicia y del influjo avasallador que 
ejercía hasta en su trato privado. He oído muchas 
voces de timbre agradable o de varonil tono insi- 


nuante, entre éstas la de Alem, la de Delfín Gallo- 


y la de Hipólito Irigoyen. Pero jamás hasta enton- 
ces, ni después, he oído una voz con musicalidad 
masculina más completa y más rica en inflexiones 
que la de Mitre. ! 

Esta observación, con otras que hice en aquella 
reunión a su respecto, están anotadas en un estudio 
de su personalidad, en mi libro inconcluso de 
historia que no sé si alcanzaré o no a publicar, cuyo 
tópico es el fenómeno más argentino de la existencia 
nacional, 

Cuando a requerimiento de mis compañeros me 
tocó el turno de hablar (yo no tenía entonces 
ningún ejercicio oratorio) y lo hice con dificultades 
propias que fueron anotadas por la crónica perio- 
dística de aquella fiesta, encontré una compensa- 
ción a mis deficiencias de expresión verbal en el 
valor del tema que elegí, rico en sugerencias ade- 
cuadas al acto. 

Este tomó el carácter de una palpitante evoca- 
ción de patria. Por una escala de impulsos y sen- 
timientos que se iban intensificando in crescendo, 
llegaron todos los: concurrentes a un estado de 
verdadera emoción, desbordada en un franco y 
libre torneo oratorio donde todos hablaron varias 
veces, recíprocamente magnetizados por las impre- 
siones dominantes. 

Para mi primera peroración tomé por punto de 
partida una frase de Guido Spano en que, después 
de elogiar la labor histórica argentina, manifestó, 
con referencia a sus principales autores: «no es 
necesario nombrarloso, 

Yo reproduje, acentuándolo, el encomio del pocta 
a nuestros historiadores, pero añadiendo; «es nece- 
sario nombrarlos», Y nombré a Mitre, haciendo de 
él una semblanza, sin atingencia con la política, y 
sobre un plano ideal de vida clásica como la de 
los varones de la Grecia antigna que dirigían ejér- 


citos, acaudillaban pueblos, eran vencedores en la 
tribuna y se inmortalizaban en el libro. 

La sinceridad de mi homenaje, al que se refirió 
en una de sus arengas diciendo: «Las palabras gene- 
rosas de Castellanos», dió ocasión a que él me lo 
recompensara en forma para mí extraordinaria. 
En uno de los diálogos cortados que tuvimos como 
vecinos de mesa, hizo una apreciación favorable 
al contenido de mis breves discursos. Yo me lamenté 
de mi dificultad, que no he perdido ni con la prác- 
tica, para expresar mi pensamiento sin pausas y 
tropiezos verbales, Con tal motivo, y a título de 
aliento, me expresó un juicio tan honroso que no 
debo reproducirlo, pero cuyo recuerdo guardo con 
profunda estimación por su valor espiritual. 

Después nombré a dos ilustres ausentes: a Estrada 
y López, tributándoles el respetuoso homenaje de 
la juventud. Y por último, dirigiéndome al anciano 
de fisonomía severa y sugestionadora, que perma- 
neció en silencio y como cohibido al lado de Mitre, 
al viejo luchador don Andrés Lamas, lo saludé en 
nombre de las nuevas generaciones como al más 
venerable y típico sobreviviente de Ja generación 
batalladora en que las luchas contra la tiranía y 
por la organización de las repúblicas rioplatenses 
tuvieron un desarrollo paralelo en muchos momen- 
tos, y casi siempre solidario, en la actividad de sus 
partidos, de sus ejércitos y de pensadores que en 
ambos pueblos movieron más vida y prepararon 
mayores acontecimientos que los ejércitos mismos. 

Entre esos luchadores y pensadores estaba Lamas, 
que vivía retirado y olvidado en Buenos Aires, 
arreglando papeles viejos y haciendo importantes 
ampliaciones a sus trabajos de publicista y de 
investigador del pasado, 

Era una gran reliquia histórica viviente. Estaba 
allí; bastó nombrarlo, recordando en pocas palabras 
lo que significaba su personalidad en el Río de la 
Plata, para que los concurrentes, como movidos 
por el mismo resorte, $e pusieran todos de pie en 
homenaje, 

Estalló una aclamación unánime, cálida, estruen- 
dosa y larga, muy larga, porque decreciendo en 
algunos segundos, volvía a renovarse varias veces 
con proporciones en que cada una excedía a la an- 
terior en entusiasmo efusivo, 

Entonces se produjo una escena emocionante. 
El anciano, sorprendido y desconcertado por aquella 
repentina demostración, $e puso de pie en ademán 
de agradecimiento, pero no pudo sino balbucear 
palabras entrecortadas. Lloraba, 

En ese instante, Mitre, que fué toda su vida el 
hombre de acertadas actitudes efectistas, tuvo 
allí la más tocante de las que he podido conocerle, 
Salvó con un noble gesto la situación de su antiguo 
rival, que no atinaba a explicarse dominado por la 
emoción; se acercó a él y lo abrazó, 

Con tal motivo la demostración se repitió, dirigida 
esta vez a los dos viejos antagonistas allí reconci- 
liados. Todos estábamos conmovidos; 4 viejos y 
jóvenes nos corrían lágrimas que nadie trataba de 
disimular. Ellas, y una explosión de aplausos más 
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calurosa que las anteriores, traducian un estado de 
_ extraordinaria tensión de la sensibilidad; fué un 
momento de exaltación y de delirio, 

¿Cuál era la verdadera causa? Nada ocurría allí 
externamente de extraordinario que lo explicase. 

Pero por dentro acontecía. La causa era en 
realidad subjetiva; «La Revista Nacional», los discur- 
sos, el abrazo Mitre-Lamas, todo eso no fué más 
que la ocasión y el motivo determinante para 
desatar una corriente oculta de impresiones, una 
fuerza contenida por el ambiente moral exterior, 
adverso en aquel tiempo a los impulsos y senti- 
mientos que esa noche estallaron, dentro de un 
modesto recinto, en la forma magnífica a que 
acabo de referirme. 

Pero sería imposible describir el acontecimiento 
psicológico en sí mismo. Aun en el caso de que 
lograse el milagro de evocarlo exactamente, no con- 
seguiría el milagro de que él sea entendido por las 
nuevas generaciones, dotadas con una estructura 
espiritual diversa de la necesaria para hacer com- 
prensibie los dinamismos patrióticos de otro 
tiempo. 

Lo que ocurrió aquella noche, y así lo observaron, 
haciéndolo constar, los oradores de la fiesta, fué 
un desborde del sentimiento cívico ahogado en 
todos y cada uno, durante casí una década, por 
las presiones del medio, 

Estas cambiaban en su manera de manifestarse, 
pero eran igualmente depresivas de las energías 
aplicables a la vida pública. 

Primero fué un estado de verdadero abatimiento 
después del fracaso de la revolución de 1880. Toda 
la opinión del país se hizo en absoluto descreída 
en cuanto a la posibilidad del éxito de todo esfuerzo 
popular en contra de la acción de los gobiernos. 

Después sobrevino la fiebre de las especulaciones, 
cuyas actividades enfermizas absorbieron las de los 
dirigentes de la sociedad, desviando de sus natu- 
rales cauces las de una gran parte de la población 
trabajadora. 

Entre el vértigo de la compra y venta de tierra 
nadie se ocupaba de política, a excepción de los 
que desempeñaban funciones públicas, y eso mismo 
asimilando la acción oficial a la modalidad domi- 

nante; la única forma de vida pú- 

blica que quedó subsistente ad- 

quirió también un tipo comer- 
cial, 

En nueve años quedó co- 

mo abolida la vida 

pública en sus ma- 

nifestaciones demo- 

cráticas; y tam- 

bién, pero es- 
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pecialmente de 1856 a 1889, el pensamiento na- 
cional estaba como paralizado. 

Nadie se ocupaba de lo que se lluman las cosas 
del espíritu; y todo lo referente a la patria quedaba 
comprendido entre las cosas del espíritu por todgs los 
ciegos que no ven ni comprenden que en la entidad 
de la patria hay un alma, pero también un cuerpo, 
que forma con aquella una unidad indestructible. 

Hiriendo el cuerpo se ataca el alma; hiriendo el 
alma se lesiona el cuerpo. 

Pero no sólo la masa enorme de los indiferentes 
por inferioridad psicológica formaba el ambiente 
adverso a toda manifestación mental de tipo supe- 
rior y desinteresado; hasta los mismos intelectuales, 
de todas las edades y jerarquías, estaban en el 
período de la locura mercantil, ahogados y aplas 
tados por el medio. 

No había o no funcionaban centros de actividad 

artistica, literaria o científica. 

Los hombres de pensamiento no tenían entonces 
lo que abunda hoy: sitios y ocasiones para encon- 
trarse, intercambiar ideas y estimular ideales, 

Los más afortunados trabajadores del pensa- 
miento, como Mitre, Lamas y los Carranza, entre 
los concurrentes a la fiesta, podían desenvolver su 
labor mental sólo a condición de aislarse en lo 
que Martín García Meroun, en uno de sus bellos 
discursos de aquella noche, denominó con propie 
dad «tebaidas intelectuales». 

Se refería principalmente al aislamiento estudioso 
en que Mitre concluyó la segunda de sus grandes 
obras históricas y preparó sus trabajos literarios 
como traductor de Dante y Horacio, 

En las circunstancias anotadas, aquella reunión 
fué la primera en que representantes de varias 
generaciones de la vida espiritual argentina se en- 
contraban juntos y en ocasión de vivir durante 
algunas horas vida de espíritu. Al propio tiempo, y 
como parte principal de esos momentos de expan- 
sión, entraba el sentimiento patriótico que todos 
los asistentes llevaban sofocado en el alma, y que 
lo mismo permanecía sofocado en mil y mil ausentes 
de aquel recinto, a quienes también interpretamos 
en nuestras efusiones. 

Duraron más de cuatro horas, que para todos 
constituyeron una como escapa- 
da, una liberación del pesado 
ambiente circulante, En el 
sentido patriótico, resultó 
una improvisada festivi- 
dad. Alguien expresó 
con acierto que ha- 
bíamos creado un 
25 de Mayo del 
alma, 
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/S la vaga claridad 
Fr de la roja alba in- 
£ móvil, la gran 


Palabras bajo el alba roja 


Entonces bajo el alba 
roja sonaron voces tre- 


Por mendas incitando a la 
asamblea de los pueblos ne- ARTURO CAPDEVILA muerte. 
greaba en la inmensa plaza. DIBUJO DEB LARCO Y decían: 


Cien, mil, diez mil voces ha- 
bían clamado inútilmente: ¡En marcha! ¡En mar- 
hal ¡Avanzad! ¡La plaza es grande! ¡A prisal 
¡Después saldremos campo afuera! 

Pero sabía la multitud que entre la inmensa 
plaza y el inconmensurable campo se intrincaba 
cl laberinto de las calles y de las callejuelas: que 
bien podía llamarse Dédalo la vieja ciudad que 
tan trabajosamente construyeron los hombres, mon- 
tando buhardillas y embutiendo vericuetos. No 
faltaba, pues, quienes se dijesen, ya con miedo, 
al oído: Lo mejor sería que cada uno se volviese camino 
de su casa. Después de lodo, es el único camino que 
suele conocer el hombre. 

Otros filosofaban así: 

— ¡Desdichada humanidad! ¿Es posible hacer 
andar esta multitud a empujones? Cierto que no. 
Ahora bien: las ideas son mucho más pesadas que 
los cuerpos. 

Tampoco cesaban de sintetizar los historiadores 
juicios como éste: 

— Muchas veces se dispuso a caminar la huma. 
nidad, ¿Y cómo hizo? Puso de vanguardia a las 
estatuas inmóviles. ¿Y qué les dijo a los mejores 
hombres de carne y hueso? Les dijo: No os creere- 
mos hasta que no seáis estatuas, Desengañémonos. 
La humanidad no camina ni quiere caminar. Las 
cosas se mueven solas. 

Entretanto los profetas -—— que los había -—— em- 
pezaron a tronar sobre los pueblos, haciendo creer 
que se creían los hombres más dignos del mundo. 

Y un pobre profeta de estos, dijo: 

- Sopla hecho huracán el viento de la libertad. 
Los hombres han sido solemnemente invitados a 
hibertarse. 

Pero un vecino le interrumpió: 

-— Profeta: De cien, noventa no quieren liber: 
tarse... 

A lo que el profeta respondió; 

— EJ que nc se liberte solo será' libertado a la 
fuerza, 

Y alguien con asombro increpó: 

— ¿A la fuerza?... ¿La libertad a la fuerza?... 
¡Qué antinomia ridícula! Debes estar borracho 


— Es un crimen no querer li- 
bertarse. Castiguemos con la muerte este crimen 
de lesa humanidad. ¡No haya perdón! 

Como también había místicos allí, un viejo mís- 
tico arriesgó esta réplica: 

— ¿No haya perdón? (Y le temblaban las barbas 
encanecidas). ¡Al contrario! Haya siempre perdón, 
¿Sabéis cómo se hace? Primero se comprende. Tras 
esto, se perdona. Después se comprende todavía 
más. Es el premio de haber perdonado. 

Sin oír'más: 

— ¡Eh! — gritaron — comencemos por este viejo 
rin. 

Y una plebe armada avanzó resuelta a todo, 
alzando patíbulos, 

-— Así se hará — notificaba el profeta en medio 
de los verdugos — con todos los traidores que no 
quieran ser libertados, 

Pero en eso un intrépido muchacho prorrumpió; 

— Protesto de todo lo que hacéis. Sabed que mi 
vida es mía, y tal como es me interesa y la quiero. 
Rechazo el presente que me tratis. No acepto de 
regalo la libertad ni la admito aderezada a gusto 
vuestro. Yo seré libre por mi cuenta. Oíd más. 
Mi libertad tendrá el tamaño que me convenga. 
Más aún: ¡Ya lo tiene! Ved estas manos poderosas. 
Soy una vida enérgica. Me basto a mí mismo. 
Prohibo que nadie administre mi espíritu. ¡Atrás, 
mendigos! El mejor regalo para un hombre libre 
es que lo traten como a hombre, Otra noticia quiero 
daros. La libertad comienza con la palabra yo. 
¿Entendéis? Yo podría ser el verdadero nombre 
de la libertad. En todo caso, si no es su nombre 
es su cifra, 

No esperó más el profeta, y volviéndose hacia 
el muchacho le echó estas palabrotas al rostro: 

— ¡Cobarde! ¡Lo único cierto es que tienes miedo! 

-— ¿A quién, si puede saberse?... 

Y aunque la multitud se reía escarnecedora, 
nadie se atrevió con él, 

Y sonaban palabras de desaliento y de terror y 
de amor y de rabia y de locura y de esperanza v 
de vida y de muerte, 

Y estaba inmóvil en los cielos el alba roja, 
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o sustentaba, en aque- 

Mos tiempos d+ la ado- 

lescencia, un extraño 
afán: unía las emociones li- 
terarias a los objetos. Como 
leía sin norma, con esa ape- 
tencia de la mocedad- que 
hacía de mi recinto inte- 
lectual un estómago fuerte, capaz 
de digerir los más diversos libros, 
pronto vi convertida mi habitación 
en un museo estrafalario, 

Adquiría objetos para establecer 
una asociación de ideas entre ellos y el tempera- 
mento de los autores que leía. Un águila de bronce, 
hincando sus garras en un fragmento de basalto — 
viejo pisapepeles — me representaba a Víctor Hu- 
go; un cromo de Estambul bajo la luna, sinfonía 
de tonalidades azuladas, evocábame a Pierre Loti; 
una pandereta de sonoro parche, vestida de rojos 
madroños, hacíame recordar el estilo colorido y 
sonajero de Blasco Ibáñez. Un ánfora de barro, 
pura de formas como una arcilla de milagro, me 
traía al espíritu la sensación pastoril de «Mireia», el 
poema de Provenza; el menudo y cristalino Azorín 
de los paisajes castellanos plasmábase en un blan- 
co plato de cerámica, pintado de simplísima orla 
azul; un candil de hierro forjado hablábame de Ki- 
cardo León; un acuarela de una fontana de Aran- 
juez, esfumada al sol, me parecía muy Juan Ra- 
món Jiménez, y un toro de bronce obscuro, como 
tallado en bosque, raptando a Europa desnuda, pa- 
ganamente concebida en mármol, simbolizábame a 
Rubén Darío. 

Museo archifantástico y heterógeneo, en el que 
cada autor predilecto poseía un objeto evocador y 
representativo. 

Yo conservaba un libro que no tenía hermano; 
era un huérfano, un dispar en esa cofradía absurda; 
un libro simple, aromado de montañas e ingenuo 
como un sorbo de leche. 

En ese maridaje entre un objeto y Ja obra de un 
autor, que yo establecía por saturación de ideas, 
existía para mí un diálogo siempre latente. 

El libro ingenuo, que me obsequiaron cuando niño, 
como premio de exámenes, permanecía sólo, aban- 
donado, sin nada que pudiera recordármelo en medio 
de la múltiple visión que ofrecían esos objetos anti- 
guos y modernos que hicieron de mi estancia un 
rincón de bazar, 

Este libro de cantos dorados y encuadernado en 
tela, de un verde suave, había sido impreso en 
Leipzig. Eran las «Narraciones de la Selva», de 
Auerbach. En los inefables relatos del costumbrista 
alemán destacaban las mozas rollizas, los cazadores 
con fieltros verdes, adornados de plumas de gallo, 
los ciervos medrosos y los bosques de abetos recor- 
tando sus siluetas sombrías sobre la nieve... Era 
el pocma de la Selva Negra, gustoso como un suave 
requesón, ingenuo como un cervatillo y regocijado 
como una de esas jarras de porcelana, con tapa de 
estaño, que rebosan de cerveza en la alegría de los 
domingos, 

Entre las imaginarias que los primeros libros 
leidos engendraron en mí mente pervivían estos 
tipos aldeanos de la Selva Negra. El cazador, que 
requiere de amores a la lechera bajo el trazo de 
sombra que proyecta un abeto, es un habitante de 
mi memoría. En las reconditeces del cerebro, en el 
archivo de los años pueriles, anda muy ufano, con su 
sombrero verde de plumas de gallo, codeándose con 


Cenicienta, la del zapato de 
cristal o con Caperucita ro- 
ja, y espantando con su es- 
copeta al patito feo de An- 
dersen. Son como esas calco- 
manías que, a fuerza de sa- 
liva, resucitaban pintadas 
en vivos colores sobre las 
tapas de los libros de lectura, Des- 
pués, las leyendas de Simbad, el via- 
jador, la lámpara de Aladino, las cue- 
vas de Alí Babá. Más tarde, las capas 
fanfarronas de los tres mosqueteros 
o la anemia romántica de Margarita Gauthicr... 

Yo lamentaba la soledad de aquel libro, pues me 
parecía que necesitaba el objeto que habría de her- 
manarlo en mi imaginación; que así, solo, no ten- 
drían fuerza sus aldeanos para abrirse paso entre la 
muchedumbre de reyes, cortesanas, generales, car- 
denales, condestables, marqueses o pobres diablos 
que las novelas antiguas y modernas habían ido 
acumulando en mi recuerdo, 

Pero una tarde, en cierta casa de remates, hice 
un gesto de sorpresa. En la pared, junto a malas 


“oleografías, entre espejos descoloridos, palpitaba un 


reloj de extraña forma. Era una capilla ogival, coro- 
nada por dos cabezas de ciervo, talladas en madera 
La esícra era un paisaje pintado sobre porcelana: 
un bosque de un color negro azulado, un sendero 
blanco de nieve, una cascada de agua espumosa 
resbalando por angosto desfiladero, y al pie, perdido 
casi entre el follaje de las hayas y los abetos, un 
pequeño burgo de rojas techumbres, Dos largas 
cadenas, oxidadas por los años, pendían del reloj, 
rematando en alongadas pesas de bronce. Los pun- 
teros giraban sobre el paisaje, de suerte que al mar- 
car las horas hacíanlo en el cielo, sobre las copas 
de los árboles y la nieve del camino, Era el tiempo 
caminando, con el tic-tac menudo de sus pasos, por 
la Selva Negra que cantó Auerbach, 

Estaba sucio, herrumbroso, delatando a ojos vis- 
tas la indiferencia que lo rodeaba. Al verlo, los per- 
sonajes del libro ingenuo se agitaron con vida, 

En el viejo reloj alemán, cuya maquinaria de 
esfera pintada es común a las aldeas de Schwarz- 
wald, encontraba, por fin, un objeto caracteristico 


- y representativo. 


Durante varios años aquel reloj decoró mi estan- 
cia. El paisaje de porcelana, luna llena en la que 
copiábase la Selva Negra, parecía remozado y alegre 
bajo las cabecitas astadas de los ciervos, Las luengas 
cadenas de bronce aplomadas por las pesas, ahora 
limpias de orín, caían sobre el muro como dos tren- 
zas rubias. Debo advertir que el buen reloj, al ser 
puesto en marcha, me deparó dos sorpresas. Al dar 
las horas, un ingenioso resorte exaltaba a un ruiseñor 
mecánico, cuyos trinos percutian melódicamente. 
Las pesas grandes eran inmóviles, como dos anclas 
sumergidas en el ajre para mantener en estabilidad 
la maquinaria, pero, en cambio, a corta distancia de 
la estera, una figurita de bronce acompasaba los 
segundos, columpiándose cual un títere incansable. 

Era simpático el reloj de la Selva Negra, de tanta 
simpatía que llegué a quererlo como si fuese el pro- 
pio corazón de Auerbach, el poeta teutón, latiendo 
junto a los objetos de mi bazar de caprichos. 


quiso el destino darle un fin melodramático, 
De la anécdota suave, emocional, casi sin im- 
portancia, pasó a la encrucijada del folletín, donde 


Bs) ROMETÍA ser simple la historia de mi reloj, pero 
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suelen salir al asalto las más. curiosas coincidencias. 

Enfermó un deudo de mi familia y, por consejos 
médicos, fuimos a vivir en un pueblo campestre, 
alejado de la ciudad. Valparaíso, el pequeño puerto 
cosmopolita, prisionero entre cerros pintorescos, 
tenía humos fabriles que enturbiaban la atmósfera. 
Tbamos en busca de aire libre, de un ambiente aro- 
mado de flores y hierbas. 

En Villa Alemana — conjunto alegre de chalets 
circundados de jardines — vivimos una larga tem- 
porada. 

¿n la mudanza, mis cachibaches sufrieron dos 
accidentes: el reloj de la Selva Negra se descompuso, 
enmudeciendo su tic-tac, y un trineo de loza, que 
me hablaba de Gorki, se quebró en varios frag- 
mentos, 

Cuando en mi nueva habitación hube colocado 
los objetos en disposición semejante a la que antes 
tuvieran, vine a darme cuenta de que el reloj enmu- 
decido los contagiaba de tristeza e inmovilidad. 

¿Habría un relojero en la pequeña villa?... 

Indagué, y pronto supe que en la calle del Co- 
mercio, donde 'estaban la estafeta de correos, el 


telégrafo y la escuela, había un taller de relojería. 


Presuroso, con mi reloj, llegué a la pequeña tienda. 
Una muchacha rubia, de mejillas lustrosas como una 
manzana, vino a atenderme. Su abuelo, el relojero, 
había salido, pero ella recibió el reloj en compostura. 
— Mañana lo tendrá usted en' casa. ¿No vive el 
señor en la ¿Quinta Risueña»?... 

— Sí, desde hace una semana... 

Al día siguiente me levanté temprano” para hacer 
una excursión por los cerros vecinos. Fatigado, sudo- 
roso, agobiado por un sol vernal que carecía de 
sombras aliviadoras, me eché en cama a dormir la 
siesta. Me despertaron las voces de un hermano. 
Abajo, en el jardín, preguntaban por mí, 

Restregándome los ojos y entontecido aún por la 
pereza, acudí al encuentro de un anciano alemán, 
alto, corpulento, de barbazas blancas como vellones 
de carnero. Era Múller, el relojero de la calle del 
Comercio. Tenía la estampa de un Padre Eterno, 
dibujado por algún humorista. Junto a la boca, la 
barba cardosa aparecía amarillenta y chamuscada 
por el fuego de la pipa. En las mejillas ostentaba 
esas manchas rosáceas, surcadas de venas, que tic- 
nen los viejos bebedores. Al descubrirse, con ese 
respeto de los germanos humildes, vi su ancho cráneo 
teutón luciente por la calvicie, Envuelto cuidadosa- 
mente traía el reloj de la Selva Negra. 

— Mi nieta me dijo que le corría prisa, que desca- 
ba tenerlo en marcha cuanto antes... 

— Siéntese a descansar. Lamento que se haya 
molestado personalmente—exclamé indicándole un 
asiento bajo el corredor, 

— Este reloj me ha causado una intensa alegría, 
tan grande, que desde anoche estoy deseando ver 
a usted, murmuró el alemán, 

Sus ojillos azules me espiaban con timidez tras 
las gafas. En todo él observábase un aire misterioso, 
como el de un hombre que trae un secreto, 

— Esto reloj es de Schwarzwald, mi tierra natal 
— añadió con voz emocionada, — Es el reloj típico 
du las aldeas del Gran Ducado de Baden. Muchos 
años, desde mi juventud, había pasado sin ver uno 
semejante. ¡Comprenderá mi sorpresa! 

«— Le ha traído a usted recuerdos de la Selva 
Negra, de los bosqués de abetos y de las riboras 
floridas del Neckar, ¿no es así? Todo eso que vieron 
sus ojos, cuando joven, en el suelo nativo, y que yo 
conozco solamente a través de un libro de Aucr- 
bach... 

Sónrió el anciano, con una de esas sonrisas lacri- 
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mosas en las que se funden la risa y el llanto en 
un resorte único. 

— ¡Oh, cómo se ve que el joven sabe de esas 
cosas!... , 

— Es un buen reloj ¿no es verdad?... 

— Magnífico. No se imagina cómo han temblado 
mis manos al examinar su maquinaria, ¡Es una 
coincidencia asombrosa! Ese reloj lo fabriqué yo, 
cuando muchacho, allá en Wurtemberg, en la re- 
lojería de mi padre. Yo mismo pinté ese paisaje, 
que aun conserva mi nombre en el tronco de un 
abeto... 

Abrí la boca y los ojos en un gesto de asombro, 

— ¡Cómo, usted entonces!.,.. 

El viejo, de pie, con los ojos nublados de lágrimas, 
conmovido por el recuerdo, no tenía trazas de mentir. 

Era una escena de folletín. Aquel hombre encon- 
traba, al correr de los muchos años y en un rincón 
de América, un reloj salido de sus manos en la 
juventud. Como una de esas madres de novelas por 
entregas que encuentran, ya en la vejez, al hijo de 
un amor oculto. 

— Y usted venía... 

— Perdóneme, señor; desde anoche estoy con la 
idea. Vengo a que me venda este reloj. Quisiera 
conservarlo conmigo hasta mi muerte. 

— ¿Venderlo?... Jamás pensé en ello. 

— Para usted nada representa. Lo puede reem- 
plazar por otro, por uno hermoso y nuevo. En cam- 
bio a mí me retrotrae a la juventud; me recuerda 
las cocinas de mi aldea; me hace llorar de alegría con 
su paisaje. Estoy dispuesto a darle lo que me pida... 

Extendía las manos tímidas, suplicantes. El mo- 
mento era melodramático. Yo sentí el corazón blan- 
do, magnánimo, y tuve un gesto generoso, heroico, 
casi teatral: 

— Llévelo usted... ¡Se lo obsequio! ¡Tiene más 
derecho que yo para conservarlo! 

Hube de rechazar, emocionado, las manos que el 
anciano me tendía en efusivos apretones de gratitud, 
Lo acompañé hasta la verja del jardín, y lo vi ale- 
jarse, erguido, marcial, henchido de pio, con el 
reloj de Schwarzwald bajo el brazo. 

Era como si Miiller, el relojero, hubiese encontra- 
do en él su corazón de antaño; corazón de reloj 
cardíaco, que latiría dulcemente bajo el paisaje de 
selva y nieve. 


o nó sé qué anomalía se desarrolló en mí. Todos 

los Objetos pareciéronme tristes, inertes, sin al- 

ma, como si les faltase la vida que les comuni- 
caba con su tic-tac el reloj de la Selva Negra, Deci- 
didamente había procedido con ligereza al obse- 
quiarlo, guiado por mi sentimentalismo. 

Una mañana de mal humor obsequié a Víctor 

Hugo, es decir, al águila de bronce que me servía 
de pisapapeles, y otro día rompí el ánfora de arcilla 
que me evocaba el poema provenzal, Fué el comien- 
zo del fin, la desbandada, el desamor a todos esos 
objetos que representaban una manía espiritual. 
. Vino a poner fin a todo aquello un viaje. En mis 
maletas de hombre andariego no cabían esos chi- 
rimbolos evocadores; unos fueron ofrendados a los 
amigos y otros malvendidos en casas de antigúe- 
dades. p 

De tan peregrino afán ya no quedan vestigios. 
Pero, eso sí, cuando veo un paisaje de nieve y bos- 


que, bebo un jarro de cerveza en alguna taberna 


alemana o leo cierta balada del Rhin, vienen a mi 
recuerdo Auerbach, el poeta amigo, y el viejo reloj 
de la Selva Negra, con sus alargadas pesas caídas 
como dos trenzas. Asociación de ideas y sentimien- 
tos que morirán conmigo... 
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del gobernador 
de la provincia, 
con motivo de las 
«fiestas patrias», 
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Ñ salió de la cárcel 
3 un fuerte grupo de 
EN presos, indulta- 


=> 


Jos en parte de 
la pena a que es- 


> 


(Y) taban  condena- 
cda dos, volvió a verse por «Los Sauces» — un 
1H lugar entrerriano, —a la china Mesía, vieja 
Er lavandera de larga y embrollada historia, y 
(S a su hija Encarnación, que traía como 1e- 
Y cuerdo de la cárcel, donde pasaran ence- 
| rradas siete años, un hijo que ya caminaba, 
SA parloteaba y reía... 
1) La tarde de un domingo, dentro de la 
[5%] pulpería, en un «lugarcito» entre carrera y 
7 carrera, me narró un «pion», el «sucedido 


que les sucedió a las mujeres». 


AN IL A china Mesia (Nemesia) y su hija 
evi Encarna vivían pú allá, cerquita el 
Z bajo, en un rancho que áhura agatas 
ed tiene de punta las tapias... La vieja la- 
2 vaba ropa pá alguna gente del pueblo que 
Wi le gusta la lempiesa, y ansina iba criando 
ve a la guacha que tenía... Cuando la En- 
ye carna tuvo alsada, se hiso lindasa y enco- 


menzó a comadrear con unos y con otros, 
con éste sí con éste también, dándole soga 
a tuitos pero sin dejarse enfrenar por nen- 
guno, .. Así las cosas, pues, véia, pasaron 
una punta de años y siempre lo mesmo... 
Nadies iba pá el bajo sin que se viniera en- 
carrdilao con la Encarna, ¡qué estaba linda 
endeveras! Sí, pues, a pedir de boca... 
Jé pucha, bocao de rey, que se atragantó 
el comesario! Ahí ve!,,. Más tragón que 
parejero a pesebre. , . La china Mesia paece 
que hiso cama, pá guardarse siguro, algu- 
nos riales sin necesidá de remojarse las 
macetas, porque dende entonce el ran- 
cho prosperó y le jué creciendo la ha- 
cienda... ¿De ánde entonce, iba a 
sacar la china pá comprá chancho y 
gallina y un pavo rial, y una punta 

de cosas que jué parando de a pu- 

chos? ¡Puesf... Si hasta decían 

pu'ay, ¡lo que son las malas len- 

guas, Dios nos guarde, amigo! 

— que tuito lo robao que pi- 

%) laban los melicos se iba pá 
ve el rancho, como lechera re- 
KN galona, e la china Mesia, 
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que engordaba mesmamente como la En- 
carna... ¡ja, ja!... 

El epion» guiñaba los ojos con toda su 
picardía a cada frase y subrayaba el pala- 
breo con gestos rotundos que animaban 
grandemente el relato. 

Lió un cigarrillo con tabaco misionero, le 
encendió, dióle tres chupadas fuertes, apes- 
tó un poco con el humo espeso, y continuó: 

— Una mañanita, un gurí que salía em- 
pujando unas lecheras pá el campo, se que 
dó pasmao del susto al crusar el chiquerc 
e la china... ¡Imagínese amigo! Se nece 
sita tener muy juerte retobao el corasón 
¡canejo! pá hacer estas herejías que no pue- 
den tener perdón. ¡Imagínese, amigo! Si 
era como pá no crérlo, si no se viera con la 
lus de los ojos como lo vide yo mesmito y 
puedo dar fe. ,. De endeveras parece cucn- 
to pá poner en los papeles, ¡qué embro- 
mar!.,. ¡Barbaridá más grande, ni en los 
tiempos de Urquisa! ,.. Los chanchos, ami- 
go, los chanchos, se estaban comiendo a 
un recién nacido... Angelito... ¡Véia que 
cosas!, ¿no?... El gurí salió pitando como 
si lo corriera de atrás la viuda, pa avisar... 
Pero cuando yegó gente y los melicos, no 
rejuntaron mas que gúesos, limpitos, ¡Ha- 
brase visto!... Me dieron ganas de achn- 
rarme a la vieja áhi no más, adelante e 
tuitos, de endinao que estaba pa que sir- 
viese de lición!... 

Pero Jas yevaron presas, sí pues, a las 
dos, y como una se disculpaba con la otra 
y nenguna había sido, asigún ellas, las han 
tenido sicte años... y ábura, ¡qué perra 
overa!... fijese, salió la Encarna con 
otro... Si hay gente que no debía andas 
pú el mundo, ¿no le parece?.... 

El hombre se quedó trazando lineas cur- 
vas y líneas rectas en el polvillo del suelo, 
con su gran uña pulgar. 


A china Mesia salía de la cárcel un 
poquito mas arrugada y un poqui- 
to menos voluminosa, pero dis- 
puesta a continuar lavando ropa a la 
orilla del arroyo que la vió nacer, y 
Encarna — «amigadas con un guar- 
dián carcelero que había pedido la 
baja en cuanto tuvo noticias del 
indulto gubernativo, — confor- 
me en criar su nuevo hijo, naci- 
do entre rejas para evitar que 
aquella madre y aquella abue- 
la lo sentenciaran a ser co- 
mida de cerdos; .. 
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— Tango maravilloso, 
tango tan elocuente y tan bizarro, 

tango tan asombroso, 

tango tan prodigioso, 
tango tan, tan... 

— No siga. Pare el carro, 

— ¿Hombre sin corazón? ¿No ha comprendido 

que el tango es invencible 
y que, gracias al tango, hemos vencido? 
— No le comprendo a usted. 

— ¡Cómo! ¿Es posible? 
¡Qué cosa atroz! 
— Muy bien; no se soloque. 
Va usted a reventar, 
— ¿Conque lo ignora? 

Es usted un pedazo de alcornoque! 

— Bueno. Explíqueme ahora 

por qué razón se excita 

y se entusiasma y grita. 
— Por qué ha triunfado Tiraboschi. 


— Es cierto, 


— Y porque me he quedado boquiabierto 
al saber que su hazaña sorprendente 
se debe al tango, ¡al tango solamentel 
¿Duda usted de mi aserto? 
¿Duda de lo que digo? 
¡Es usted un zoquete! 
— Pero, amigo, 
¡si yo no digo nada! 
— Tango, ¡yo te bendigol 
¡Música calumniada, 
hoy te vemos por todos celebrada! 
Pero ¡a qué discutir! 
— Si no discuto, 
-- ¡No me interrumpa usted! ¡No sea bruto! 
Sepa usted que nadaba el otro día 
Tiraboschi con toda su ainia 


Le y EA? 


Y un montón de Periohas í muy amables : 
en un barco, de cerca, le seguía 
diciéndole palabras agradables 
y tocándole tangos. 
-— ¡Cosa extraña! 
— Y por los tangos realizó su hazaña. 
Ya lo ve usted. El tango, en lo futuro, 
será el medio seguro 
de lograr la victoria 
y pasar a la historia, 
Todo aquel que se encuentre en un apuro, 
en lugar de sentirse vacilante, 
hará tocar un tango 
y, así, tendrá_al instante 
la sartén por el mango. 
Si, con poca prudencia, 
el que no es orador abre la boca 
y dice una insolencia 
y se pone nervioso y se equivoca 
y advierte que peligra su elocuencia, 
hace tocar un tango y al momento 
la gente se electriza 
y, en vez de propinarle una paliza 
dice, maravillada: — ¡Qué portento' 
Es, para un mal discurso, 
el tango un gran recurso. 
¿Lo duda? 
— Es muy posible que lo sea. 
— ¡Tango conquistador! ¡Tango divino! 
¿No opina usted lo mismo? 
-— Igual opino. 
— ¡Tango sublime! ¡Tango panacea! 
Quien diga lo contrario es un cretino, 
¡Un zonzo! ¡Un infeliz! 
— ¿Por qué se exalta? 
Yo soy de su opinión. ¿No es conveniente 
que Elpidio haga tocar rápidamente 
el tango salvador que le hace falta? 


A 


DIBUJO Df MACcAYA. 


DAEMON ARONOAEAE DADO DA CIA OCIO ONIL DACIN CARIDAD MAGO ORIO ID AUDIO AED 


NUESTRO 


NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: La oratoria del viejo 
Quilques, por Santiago Maciel. Minuciosas observaciones del vivir cotidiano, por José Gabriel. Stella 
Maris, por Héctor Pedro Blomberg. Pensamiento, por Félix B. Visillao, Crucifixión, por Eugenio Julio 
Iglesias, Un recuerdo lejano, por Alfredo R, Bufano. Para niños y grandes, por F. Detilippis Novoa, 
Parábolas, por Bartolomé Galíndez. La locura de los clasificadores, por Ramón Gómez de la Serna. 
En el rancho de Aguaisol, por Ernesto Juárez, El convidado de las últimas fiestas, por Villiers de L'Isle 
Adam. La tumba egipcia de sir Burdon, por Barry Pain. Custoda, por Lyna Pietravalle, Dandismo, 
por Armando Silvestre. El loco, por Claudio Farrere, Hombres célebres; Salomón, por Eduardo del Saz. 
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Gran Concurso Literario 1923 


Buenos Aires, 12 de mayo 


Caras Y CARETAS abre desde la fecha un concurso de novelas 
cortas inéditas, La extensión no podrá exceder de ocho páginas 
de texto de nuestra revista, (Aproximadamente 9,000 palabras.) 


El jurado estará com- 
puesto por los señores don 
Enrique R. Larreta, 
Dr. Carlos Ibarguren 


y don Luis Pardo, 
de CARAS Y CARETAS. El asunto es libre, con la sola limitación de que no haya 
Pp en la obra nada que ofenda a la religión ni a la moral. 


Los originales deben estar escritos a máquina y firmados con 
un lema igual al que, en sobre cerrado, 2compañe a la novela. 


Podrán presentarse a este concurso todos los escritores resi- 
dentes en la República Argentina, 


El concurso, abierto des- 
de la fecha, quedará 
clausurado el día 21 de 
septiembre, 


¡EoORo_ Segundo Premio, 1.000 $ % y medalla de oro 


Los premios serán los siguientes: 
Primer Premio, 2,000 $ % y medalla de oro 


N. B. —El sobre debe venir es- Tercer Premio, 500 $ %, y medalla de oro 
crito en la forma siguiente; 
Sr, Director de Caras Y Caras Y CARETAS podrá adquirir por la suma de 200 $ mz 


a DA cada una de las novelas recomendadas por el jurado, 


Aporta un notable contingente para 
la formación de la robusta y bella 
raza argentina, 


Es el preferido en los hogares, y to- 
mado por las familias, antes de las 
comidas, hace imperar en ellos la 
salud y la alegría. 


KALISAY es el mejor aperitivo 
vino-quinado, 


Favorece y normaliza las fun- 
ciones orgánicas, estimula las 
secreciones glandulares y des- 
pierta el apetito. 


Sennado. 


a 


Vinagre “OMEGA” 
de puro vino de producción argentina. 


Como es de puro vino no contiene acido acético 
artificial, que es tan nocivo a la salud. 
Si Vd. desea que sus ensaladas, adobados y escabeches ad- 


Pida a su almacenero 1 bote. 
lla úe litro; solamente vale 
$ 2.550 en la Capital y $ 3,— 
en el Interior. 


==21 AÑOS DE EXITO == 


uieran un delicioso sabor, debe condimentarios con Vinagre . 1 
OMEGA”. Lagorio y Cía. 
Por su pureza obtuvo el Primer Premio de la Municipalidad. Buenos Aires 


Se venden en los buenos almacenes en botellas de 1 lit.a $ 1.20. 
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Por la mañana, al levantarse, 


cuando está uno con un resfrío o una bronquitis, empieza 
la tos cansadora y desgarradora. Aun acostado conviene 
ponerse en la boca una 


Pastilla iodeína Monta gu 


Su acción suavizante es tan marcada que basta esto para 
cortar el ataque, pues quita el cosquilleo de garganta que 


incita a toser; facilita la expectoración, agotándola muy luego. 

En todos los casos de resfríos, bronquitis, asma, ronquera, 

pulmonía las Pastillas ¡odeína Montagu son el remedio 
específico y seguro. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 
Sarmiento y Florida —- Buenos Aires 
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Demostración 


Banquete dado e honor del señor Manuel Inchausti con motivo de baber terminado en sus funciones de vocal del Banco Municipa! 
de Préstamos y haber sido designado para formar parte de la Junta de abastecimientos de la capital 


COCINAS EXTRANJERAS SECRETAS 


CON SERPENTINA 
(AMBOS SEXOS) 
a El tratamiento verdaderamente eficaz y 
DESDE $ 90. C/L. rápido Eg curar enfermedades secretas 
SS de las vías urinarias es con la 
única que no tiene similar, porque es elec- 


troactiva. No ataca el canal urinario y por 
eso nunca produce estrechez. 


2 Inyecciones diarias bastan para curar, en 
Ba 15 días, casos recientes de Blenorragia, 
Uretritis, Orquitis, Prostatitis, Vaginitis, Ca- 
tarro Vesical, flujos varios, etc. 


Para crónicos, aún de 15 a 20 años, se nece 
sita algo más de tiempo, pero el resultado 
es seguro en todos los casos. 


Empleo sencillísimo y cómodo; no hay ne- 
cesidad de seguir régimen especial ni tomar 
nada por ia boca. 


Precio del frasco, $ 5.— Sí su farmacéutico 
| no lo tiene, pídalo, adjuntando 3o centavos 
| para flete, a los 
1] 


PIDAN CATALOGO “B” 


Cía. Nacional de Calefacción LABORATORIOS FARMACEUTICOS 


D'INZEO Ltda. 
TUCUMAN, 766 
. AS | SOLICITE POLLETOS EXPLICATIVOS 
U, Y. 8182, Avenida ) Corrientes, 2517, — Buenos Aires. 
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Niños Sanos y Robustos 


ie a 4 FECIORO de una madre. 


Y Tm dmca 


Y Y 
UENO 


Siendo la alimentación de los niños el 
factor primordial para su buena salud y 
desarrollo, nada les proporcionará resul- 
tados tan excelentes como la deliciosa 


AVENA BLANCA ARGENTINA 
COMPRIMIDA Y ESTERILIZADA 
MARCA 


“HOZ” OATS 


La AVENA “HOZ” es el alimento ideal para el 
perfecto desarrollo de los niños, pues contri- 
buye a la formación de los músculos y de los 
huesos, aumenta la energía y da fuerza y vigor, 
asegurándoles así una sana vitalidad. Para los 
adultos, convalecientes, personas delicadas de 
estómago, etc., es de una eficacia incomparable, 


Se vende en todos los bueños almacenes y despensas. 


ELABORACION ARGENTINA 
DE PRODUCTOS ALIMENTICIOS 


L. AUBERT Cía. 


3443, Jorge Newbery, 3461, Buenos Aires 
Se remite muestra gratis a quien la solícite. 
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Tengo la seguridad, amigas lecto- 
ras, que muchas de ustedes han de 
sufrir —como yo — la sugestión de 
una idea, y también la sugestión de expreszarla en 
cualquier forma, pero la guardan, sin embargo, hasta 
que una conversación, o el hecho más nimio al parecer, 
les da inesperadamente la oportunidad de decir: «yo 
pienso así...» 

Pues bien; a pesar de mi reconocida indiscreción 
suelo pasar largos días silenciando tal o cual tema, y 
de pronto, porque alguien. inginúa en mi presencia 
ideas análogas 'a la mía, brota la chispa imperceptible, 
y comprendo entonces que mi idea era realmente un 
tema de actualidad. Una presentación inesperada en 
el hall del hotel de moda... la viajera que acaba de 
abandonar la «ville lumiéres para hacer una breve 
visita a la Argentina no nos trae, por cierto, las ele- 
gancias exquisitas de la rue de la Paix... Pero se 
revela inmediatamente dama muy inteligente y culta; 
la larga cadena de diamantes engarzados en platino, 
que asoma bajo él amplio cuello del abrigo de loutre, 
es la única nota de lujo en su sobrio atavío; para esta- 
blecer el rango de la viajera diremos, como ella, que 
pertenece a la haute industrie, .. 

La casualidad ha querido que tuviese ocasión de 
conocer en París a dos buenas amigas mías, y hétenos 
ya conversando como si no nog viéramos por la primera 
vez... Insensiblemente hace alusión la culta dama 
a aquella idea mía, persistente, casi tenaz: la vida 
inútil... La interrogó entonces con el mayor interés 
y ella me explica cuán distinto es hoy el concepto que 
tiene la mujer francesa sobre el empleo de su tiempo... 

—Entre mi generación —me dice —y la de mi hija, 
que acaba de casarse, hay un verdadero abismo; en 
un cuarto de siglo hemos evolucionado tanto! Antes, 
con ciertos conocimientos generales, nos considerá- 
bamos perfectamente preparadas para la vida; un po- 
quitito de piano o de pintura era el complemento de 
nuestra brillante educación... Pero hoy, a Dios gra- 
cias, hemos aprendido a ser previsoras; mi hija, como 
el círculo de sus amigas, educadas todas ellas en hoga- 
res pudientes, han elegido una carrera: el foro, la 
medicina, el profeso ..« Unas han alcanzado ya 
su título; otras, las qee creen poseer la chispa divina, 
las que anhelan brillaren el arte, siguen trabajando 
empeñosamente... Y sin embargo, han tenido tiempo 

a, conocer Jas alegrias del mundo, sus halagos... 
ero la Jección de la guerra ha sido dura para todas 
nosotras; la tortura moral nos hizo más fuertes para 
afrontar todos los peligros... Luego hemos visto cómo 
situaciones pecuniarias que se consideraban inconmo- 
vibles se derrumbaban de golpe; el mundo de los 
negocios, nuestro mundo, ha sufrido todas las oscila» 


ciones de las arenas moyedizas... Por consiguiente, 


la nueva y valiente generación femenina vive su vida 
consciente y noblemente... No quiero decir que hayan 
desaparecido por completo las cabecitás huecas y des- 
pestoupit pero son en realidad la minoría y tienen 

astante viveza para admirar y respetar a las que les 
dar, ejemplo de talento y de energía... 


Comprendí entonces que mi idea era siempre tema 


de actualidad, y me ió necesario decir que no 
faltan en nuestros altos círculos esos ejemplos de ta- 
lento, actividad y energía femenina que deben admi- 
rarge sin restricción na, porque nos enseñan un 


nuevo concepto de la actuación de la mujer dentro 


dela soci argentina... 

Se ha dado el caso — recientemente por cierto — 
en que una poderoga compañía de seguros ha solicitado 
de ina brillante personalidad femenina, cuya auto- 
ridad mundana es indiscutible, el que acepte ser su 
agente, renovando contratos que representan sumas 
cuantiosas, dentro del círculo de sus relaciones... Y 
bien; la brillante y juvenil figura ha aceptado sin va- 
cilación, y ha iniciado, con el mejor éxito, sus activi. 
dades comerciales, dando asi un hermoso ejemplo de 
independencia y energia, .. 

uiera Dios que las cabecitas huecas y despreocu- 
as, que no Ínjtan entre nosotras, ¡por desdicha!, 
comprendan todo lo que puede, todo lo que vale la 


SOCIALES 


energía femenina bien encaminada,,. Tal 
vez ignoren que en los Estados Unidos es 
muy común que las grandes empresas nom- 
bren sus agentes entre las figuras mundanas más desta. 
cadas... Todo será cuestión de moda para ellas.., 

Pocos días ha he hablado a ustedes de una nueva 
y grande escritora que es interesantísima figura de la 
sociedad argentina... Según se asegura, más de una 
de nuestras aves del paraíso ha manifestado su ex- 
trañeza ante la idea de dar a conocer una obra de 
belleza, cuando «u autora no necesita ganar su vida! 

Ganar su vida, o llenar su vida, debe tener igual 
sentido para ellas... ' 

Y a propósito de tales observaciones recordaba 
también, en aquel hall que evoca en ciertos momento 
log centros cosmopolitas de las viejas copitales de 
Europa, entre aquel incesante ir y venir de persona. 
lidades políticas o mundanas, Jas crónicas sabrosisimas 
de un viaje, o mejor dicho, de una fantástica excursión 
en la que un tren de lujo cruzaba una comarca fan- 
tástica también, si ustedes quieren, llevando una co. 
mitiva brillantísima... En ella se anotaban figuras 
femeninas eminentes por sus dotes superiores, pero 
también ¡ay de mí! cabecitas huecas, aves del paraiso 

ve, enando se dejan dominar por sus nervios, suelen 
ar más de un picotazo... 

En la ciudad rumorosa y cordialmente hospitalaria 
ha llamado mucho la atención el que una de las más 
deliciosas avecillas de la comitiva hallara oportunidad 
de exteriorizar que la cualidad superior en esta vida 
es la fuerza del dinero, pero de mucho dinero... 

Cuentan también las crónicas indiscretas que 4 
pesar de haberse fijado el empleo de las horas y de los 
minutos, llegó el momento en que cierto grupo feme- 
nino sintió la necesidad de matar el tiempo con las 
cartas en la mano... Lejos de mi la idea de criticarlo, 
porque confieso que muchas veces me resultá una 
ocupación deliciosa estudiar una combinación de 
Joba o preparar un bluff al póker... pero indudable. 
mente el momento elegido no era oportuno, por más 

ue la lluyia azotara implacablemente los cristales 

l tren de lujo, velando con su bruma gris el paisaje... 

Y asi lo insinuó con la mejor de sus sonrisas la pres» 
tigiosa figura femenina que sabe dar ejemplo de cul. 
tura y de señoril distinción... > 


* Buenos Alres, agosto 15 de 1023, 


R ABS TE SO, RIN EO 


A la desierta playa de mi mar interior 
Con extraña violencia golpea el oleaje; 
Y trae en la blancura triunfal de su ropaje 
Un bajel destrozado y exhausto un soñador 


Es el mismo que un día con inmenso dolor 
De esta playa partiera tras ideal paisaje 

De los delirios Jocos; tras el hondo miraje 
Que ilusi na los ojos con visión de esplendor. 


Bien saben las insomnes noches interminables 
Cómo desde costera roca mis incansables 
Voces en tu llamado le dí al ponto revuelto; 


Y abora que el destino a mi playa te ha yuelto 
Te doy el sacrificio sumo de perdonar 
Ya que tú me enseñaste lo inefable de amar. 


E Eo NA HE"R> RIER. A 
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DISCOS DOBLES “NACIONAL” 
Ultimas y Grandes Novedades 


DUO GARDEL-RAZZANO 


(Con acomp. de 4 guitarras RICARDO-BARBIERD 
Disco doble «NACIONAL», 25 centímetros, $ 3.25 
Nubes de Humo. (Fume compadre). Tungo- 
18076 Solo Gardel. Romero-Jovés, 
E Viejecita Mía, Tango, Solo Gardel, Dozeo-Mar- 
cuecl, 


ORQUESTA ROBERTO FIRPO 

Discos dobles «NACIONAL», 25 centímetros, $ 3.— 

0102 j De Vuelta al Pago. Tango, K, Firpo, 

“ VEL Paraíso de los Locos, Tango. K. Firpo. 

Mos Parents sonts venus me chercher. (Mis 

0105 parientes me vinieron a buscar) M. Pearly. 
Alma Criolla, Pango. €. PuglisL 

6200 Padre Nuestro. Tango. Enrique Delfino. 

o Í El Mal Trago. Tango. Enrique Delfino, 


ORQUESTA F. CANARO, — “JAZZ-BAND” 

“Tut-Ankh-Amon”. Paso de camello, Ultima 
novedad sensacional, ejecotado a serrucho 
por el nutor, J. Bohr. 

Electric Girl. Shimmy, H. Holmes. 

Eleonore. Shimmy. A, Chambrier. 

0910 | La Danza de las Libélulas. Shimmy do la Gigo- 
Jotte, Y, Lehnr. 

ORQUESTA TIPICA PACHO (Juan Maglio) 


7401 La Dolorosa. 'Pango. J, Maglio, 
El Curdela, Tango. J. Maglla. 


(OMPADRE..! ORQUESTA FRANCISCO LOMUTO 


71601 Tiorra del Fuego. Tango, Y. Lomuto, 
TANMGO Mal Paso. Tango. P. Polito, 


09185 


IMPORTANTE 
DO, LIBRE 
STRUCCIO. | 
CUALQI PUNTO DEL | 
PAIS. CONTRA GIRO POSTAL O! 
BANCARIO DE 4 ! 
€ 00 
$125.". 


EL CINE EN CASA 


UN PROYECTOR TAN PERFECTO COMO 
LOS GRANDES, 


PEQUEÑO, LIVIANO, COMODO Y FACIL. 


NO EXIGE INSTALACION NI CONOCIMIEN- 
TOS ESPECIALES. 


LO PUEDE MANEJAR UNA CRIATURA. 


TIENE EL REPERTORIO DE CINTAS DE 
LOS GRANDES, 


PIDANSE PROSPECTOS Y CATALOGO 


Donde no hay luz eléctrica, funciona con cual» 
quier batería de pilas. 
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ESA 


OFERTA 


O A EXCEPCIONAL 
DE CAMAS DE BRONCE dl 


MODELOS EXCLUSIVOS a ¡AO 


e 


E pr Y ANA AO: AA oa 


Catálogo es- ||| DH e 
pecial deCa- [| CAMA de bronce ¿Hoskins», 
mas de bron» 1 plaza, color inalterable y 


cesHoskins», uniforme, sin elás- 79 00 
Sa Il tico 5 “ 


Ofrecemos un espléndido ===] ELASTICO, 
surtido en camas gemelas | con armazón de 
y para 1 y 2 plazas, ade- hierro, $ 21.50; 
cuadas para armonizar con E con armazón 
S de madera, pe- 
muebles de todos los estilos. CAJA CENTRAL: FLORIDA y CAN: 
== 


de Ajedrez 


FE 


q, 


Los aspirantes a la primera categoria, señor Rodolío de Witt y doctor Mariano Subirá y del Rio (1.* y 2.*, respectivamente, a la izquier- 
da) jugando lns partidas para el ascenso contía los señores Rolando Hla y Damián Reca. 
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Ante cada obstáculo 

que se ha opuesto a su 

progreso desde la edad 

de las cavernas hasta el 

siglo de la aviación y el 

inalámbrico, el hombre 

” ha oído dentro de sí ese 

trascendental mandato: “¡Piénsa!” Y pen- 

sando ha derribado barreras y ha esclarecido 

misterios y se ha hecho amo de lo que antes lo 

esclavizaba, por que no existe fuerza que supere al 

pensamiento humano. Pero por una ley misteriosa, la “máquina” 

que lo produce es singularmente delicada y frágil. Por eso quienes 

trabajan mentalmente, sufren intensos dolores de cabeza con embota- 

miento y malestar general. Por fortuna, la ciencia moderna ofrece 

en CAFÍASPIRINA—que es uno de los grandes triunfos logrados por 

el pensamiento humano en nuestra época—un remedio que no solo 

proporciona alivio inmediato, sino que levanta el ánimo, devuelve la 

energía mental y despeja el cerebro. Su eficacia es 

igual tratándose de dolores de muela y oído; neural. 

gias; resfriados y excesos alcohólicos. Absolutamente 

inofensiva para el corazón. Se vende en tubos de 20 

tabletas y SOBRES ROJOS de una dosis. Ambos em- 
paques están identificados por la Cruz Bayer. 


"e 
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Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 
EGRESADOS EN 1921 


009 
— 


Ti 
EL MAS GRANDE E 
SURTIDO DE SEGURO Y OPORTUNO <CU 
SUD AMERICA ES UNA 


Á ANTORCHA ELECTRICA PORTATIL 


| NUESTRO SURTIDO 
| EN LINTERNAS ELECTRICAS ES 


z UN CONJUNTO DE MAS DE 40 
A Je MODELOS VARIADOS DESDE 


$2,— asta $ 15,.,— 


LISTAS PARA DAR LUZ 


S 


GR ATIS LE REMITIREMOS MUESTRO CA- 
TALOGO CON ILUSTRACIONES 
3 Y PRECIOS. -- SOLICITELO. 


A 
o 


B. MAGDALENA 


MAIPU, 669 — BUENOS AIRES 
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NA noche que estaba con varios 

compañeros en casa de mis amigos 

Yarcho, después de una breve 

cuanto grata sesión musical, nos 

pusimos a relatar cuentos, Y como 

siempre sucede. cada uno de los 

2 presentes dijo, ante el humo de su 

cigarrillo o el aroma de su te, la 

historia que había vivido o escuchado alguna vez. 

Cuando creí llegado mi turno, ensayé también la 

mía; con la peligrosa diferencia de hacerla a pro 

pósito de la Quinta Sinfonía, que, precisamente, ica- 
baban de ejecutar al 
dueños 


piano los 


É si por ha- 
berme apartado 
del estilo. de- los 
cuentos de aquella 
noche, por mi opor 
tunismo o por ser 
el último...; lo 
cierto es que obtu- 
ve algún éxito. 

No me jacto de 
él ahora. Pero, sin 
vanidosa modestia, 
confieso que, gra- 
cias a ese éxito, me 
decido hoy a darle 
forma literaria a 
mi cuento, fiado en 
que, cuando me- 
nos, merecerá la 
atención del lector, 
siquiera por el he- 
cho de referirse a 
una sinfonía de 
Beethoven. 

Hace ya de esto 
cerca de siete años. 
víamos enton- 
ces en Lanús, a no 
menos. de quince 
cuadras de la esta- 
ción. Tomando el 
pueblecito en sen- 
tido noroeste, se 
Megaba 4 nuestra 

asa en media ho- 
ra, luego de salvar 
en diagonal] algu- 
nos potreritos bor- 
deados de pinos y 

eucaliptos. 
“Yo acababa de 
cumplir diez y siete 
años y era una rara 
mezcla de escolar y 
comerciante con al- 
go de pocta y mu- 
cho de salvaje. Y aunque mi pobre condición de 
pequeño burgués y la más triste todavía de mu- 
chacho huérfano me concedían toda la libertad, 
estaba, sin embargo, como un arbolito joven, plan- 
tado en mi casa, o mejor dicho, en la casa de un 
mi vecino, cuya hija, Elena — de mi propia 
edad, — constituía, desde años atrás, el en- 

sueño de mis noches sin sueño, 

Pero la tal Dulcinea, que era rubia, linda 

y fresca, como el sendero entre mar- 
garitas silvestres que llevaba hasta 
su casa, no podía — por culpa de 

su padre — quererme tanto 
como yo la amaba; y hasta 


por otro — ay de mí — se vió obligada muy luego 
a cambiarme... 

Á causa de esta amenazante desdicha, más dolo- 
rosa por inevitable, yo, que fuí un niño tristón, hacía 
versos de desengaño y leía mi antigua desventurad: 
historia en los deliciosos poemas del dulce y terribles 
Enrique Heine. Vale decir: era un solitario a quien 
acompañaban, como a todo solitario, el recuerdo 
y la expresión de su propia pena, 

Por eso, cuando en la primavera de aquel año se 
anunciaron los primeros grandes conciertos sinfó- 
nicos que yo recuerde en Buenos Ájres, me dispuse 
a concurrir a algu- 
nos, seguro de en- 
contrar un consue- 
lo a la inminente 
pérdida de mi no- 
via. Conocía poca 
música, y muy mal 
las sinfonías de 
Becthoven, que pro- 
metianse todas, con 
excepción de la 
Novena. 


El día jueves 21 
de octubre — lo 
recuerdo como si 
hubiera sido ayer 
— hacía mucho 
calor. La atmósfera 
pesaba sobre las 
gentes y las cosas, 
imprimiéndoles un 
aspecto de cansan- 
cio más que físico. 
El cielo, cubierto de 
nubes opresiva- 
mente bajas, ame- 
nazaba lluvia, No 
obstante esa ame- 
naza, que un ligero 
- viento sur desvir- 
tuaba, me decidi a 
ir al Colón, pues 
esa noche anun- 
ciábase la Quinta. 
Además, en casa 
de los padres de 
Elena se festejaba 
el cumpleaños de 
una hermanita me- 
nor, y yo, que deli- 
beradamente no 
había sido invita- 
do, quería hallar- 
me lejos... 
A las nueve de la 
noche (o a las vein- 
tiuna, como se dice 
ahora) me encon- 
traba ya ubicado 
en una de las butacas de la parte central del paraíso. 
Por fin, después de media hora de espera y una 
de música diversa, terminó la parte inicial del pro- 
grama con la desgarradora Muerte de Isolda, que 
entonces no me gustaba todavía. 

Pasaron diez minutos Jargos, y la orquesta 
volvió al escenario. Restablecióse el silencio 

tras una salva de aplansos al director; y 

los primeros acordes de la famosa Quinta 

en las tres notas fafídicas, se dejaron oír 

repercutiendo con acariciadora vio- 

lencia en mi corazón: 

Sol - sol - sol - mi. 
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Yo no había leído hasta entonces otro libro sobre 
música que la Vida de Beethoven, de Romain Rolland. 
Desconocía todo análisis de la Quinta, hasta ignorar 
la tan citada explicación que hizo Wágner de su 
comienzo: asi el destino golpea a nuestra puerta, 

Pero, inmediatamente, ese estallido formidable, 
que se desarrolla con delirio frenético, me trajo a la 
memoria la breve definición que había leído en el 
mismo Rolland: «La Sinfonta en do menor es una 
tragedia clásica.» 

Y aunque ignoraba también a Eurípides, tenía, 
sin embargo, vagas sospechas de la terrible signifi- 
cación de esas palabras: ¡Como que juzgabu una 
tragedia mi propia vida!... 

Cuando la orquesta repitió por última vez el 
motivo del comienzo — fortísimo con proporciones 
gigantescas — tuve la impresión de que iba a hun- 
dirse el paraíso. El público estalló en una ovación 
ruidosa, que, como un alarido de espanto unánime 
me levantó del asiento, dispuesto a salir corriendo 
tras de la gente que huía... 

Todo fué un rayo; nada más. La tempestad pasó 
rápida. En seguida, la voz dulce y grave de las vio- 
las y violoncelos con que empieza el hermoso an- 
darle Menó mi corazón de lágrimas. 

Era una página que escuchaba así por vez pri- 
mera y, no obstante, toda ella me era conocida. 
Adivinaba, en la transparencia de su desarrollo, el 
hilo de oro que llevaba la sublime elegía por todos 
los instrumentos con variaciones de fuerza y de 
dulzura únicas. 

La persistencia de la misma frase que ahora sé: 
«an profundamente triste en su sencillez» me pro- 
dujo una impresión indescriptible; y mientras los 
violines la sollozaban, yo escondía la cara entre las 
manos para llorar mi congoja íntima con lágrimas 
casi felices de venir, 

Y ya entregado por completo a la orquesta, el 
extraño scherzo que se insinúa pianissimo para re- 
aparecer en pizzicato hasta dormirse en los instru- 
mentos de cuerda; y después, el tema de marcha 
heroica que anuncia el estupendo fin, ganaron del 
todo mi espíritu, y durante más de media hora gocé 
aquel misterio de armonía, que mi ignorancia, des- 
graciadamente, me inhibe describir; pero en el 
que — estoy seguro ahora —alternaban el amor, 


los celos y la compasión, como en mi propia alma. 


Recuerdo que abandoné el teatro mientras el 
público seguía atronando con susaplausos, temeroso 
de que con ellos se disipara el tesoro musical que 
me llevaba escondido y para siempre en el corazón. 


Sin rumbo, vagué por las calles bajo una fina y 
persistente lluvia hasta llegar a Constitución. De 
ahí con el último tren regrosé a Lanús. No llovía 
ya, mas el cielo continuaba encapotado de nubes 
sucias y cl mismo vientecillo soplaba con fuerza. 
Tomé el camino de siempre, y antes de media hora 
estaba ya cerca de casa, en la vereda de una quinta 
rodeada de pinos. La obscuridad de la noche era 
completa. 

Yo me encontraba todavía bajo la impresión de 
la música e iba recordando ora un tema de la Sin- 
fonía, ora un episodio de la vida de Beethoven 
cuando la cómpuso, Evoqué su desdichado amor 
por Teresa de Brunswick, y en aquel momento (¡oh, 
maravillosa ingenuidad del adolescente!) mi amor 

a Elena me pareció tan sublime e infeliz co- 

mo aquél... 
Para confirmarme en el parecido, recordé 
párrafos sueltos de una carta a la Ama- 
da inmortal: 
t... ¡Qué vida esta sin til ¡Tan cer- 
ca y tan lejos!... ¡Dios mio! ¿Por 
qué cuando dos se aman tienen 
que separarse? 


Y se llenaron mis ojos de lágrimas. El murmullo 
del viento en los árboles debió ser sin duda de 
lástima; pero yo, que estaba ebrio de ensueño y 
loco de armonía, asocié a ese ruido el tema del 
adagío y me puse a canturrear la famosa frase que 
Berlioz encuentra tan profundamente triste en su 
sencillez: 

Los pinos se prolongaban durante dos cuadras; 
temeroso del ruido, los evité cruzando un po- 
trerito lleno de vuyos que conducía a la calle de 
nuestra casa, Tuve que hacer algún esfuerzo para 
no resbalarme, por cuanto el pasto estaba húmedo, 
Caminando con un poco de cuidado, gané la vereda 
de un tambo colindante con cierto terreno plan- 
tado de sauces, que fingían en la noche una gran 
parva de sombra. 

Un perrazo enorme empezó a ladrar y varios 
otros le hicieron coro. Apresuré el paso con algún 
temor. Cuando hube llegado a la calle Arena, ancha 
y sombría como un túnel, distinguí, antes que la 
nuestra, la casa de ella, que estaba más lejos. Del 
vecino bosque de eucaliptos, que empinábase al 
fondo como un grupo de gigantes perseguidos, me 
llegó un vago rumor de fronda. En ese momento 
recordé de nuevo un lied del «Intermezzo liricon que 
ya había evocado a la vista de los pinos. Era el 
siguiente: 


...o.... 


La noche estaba silenciosa y fría. 
Yo, sollozando, un bosque recorría, 
De su sueño a los árboles despertó mi tristeza; 
Y al verme, compasivos, movieron la cabeza. 


Aunque estaba acostumbrado a regresar tarde, 
confieso que esa noche senti miedo, pues con algún 
apresuramiento, para no abrir la puerta de calle, 
salté el alambrado y me metí en mi cuarto. A los 
pocos minutos apagaba la luz dispuesto a dormir- 
me en seguida. 


No obstante mi deseo y mi cansancio, el sueño 
no me venía. Tendido en la cama, de cara al techo, 
estrujaba, nervioso, las sábanas, haciendo lo posible 
por alejar la idea del balance cuotidiano, Todo fué 
inútil: como una procesión de fantasmas, pasaron 
por mi cabeza, un tanto afiebrada, los aconteci- 
mientos del día. Recordé hasta los detalles más 
nimios, una interrumpida entrevista con ella la 
tarde anterior. Vi otra vez el extraño brillo de sus 
ojos claros que, a la luz del crepúsculo, parecían 
expresar la tristeza de una despedida; su tímido 
gesto de azoramiento cuando le propuse que huyera 
conmigo del hogar; y el tinte de vergienza que 
coloreó su cara, tan blanca, al manifestarle el pro- 
fundo desprecio que sentía por las barbas de su 
padre. 

Toda ella se me apareció tal como la vi junto a 
un árbol, con su sencillo batón rojo lunareado 
de gris: sueltas las trenzas rubias, una sobre el pecho 
y otra a la espalda. 

Luego — ya sin poder atar el curso de las ideas, — 
contemplé mi situación de escolar tardío que conoce 
el trabajo, y por amor a una linda muchacha: loy 
libros que no són de texto... Ñ 

Uno tras otro se me presentaron en trance pare- 
cido los héroes de las novelas de Goethe, Tolstoy, 
Dickens y Lamartine, que entonces empezaba a 
leer con afán. La revista de mis modelos duró 
más de una hora. En todos ellos hallé mo- 
tivos suficientes para considerarme gran- 
de y desdichado. ¡Qué no habría ofre- 
cido entonces por saberme también 
muerto o vencedor al final de uu 
novela! 
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En vano intenté abandonar las consideraciones 
acerca de los desenlaces ya conocidos. De nuevo 
cerré los ojos a todo para dormirme. ¡Imposible! 
Las impresiones recientes de la música brotaron en 
los temas esenciales de la Quinta, producióndome 
un escozor semejante a un escalofrío eléctrico. Sin 
querer, prosegul evocando mentalmente la expresión 
dolorosa del andante, la extraña fuerza del scherzo 
y sumergiéndome cada vez más en el recuerdo de 
los motivos que bullían en mi corazón. El fantasma 
de la música no me abandonaba, y cuanto más 
hacía por separarlo era más real. El sueño había 
huído por completo de mis párpados, y las horas 
transcurrían lentas sin que yo pudiera conciliarlo 
no obstante mis estuerzos. 

¡Al contrario!: la música iba concretándose de 
tal manera que no tardó en materializarse para 
mis sentidos. Ya no era el vago 1ecuerdo de un 
motivo cualquiera de la Sinfonía; sino que todo un 
coro de jóvenes ubicados detrás de la pared de mi 
cabecera ahora cantaba la frase central del fantás- 
tico scherzo, 

Escuché, al principio, con espanto el coro que mi 
visión fantasmagórica me hacía suponer detrás de 
la pared. ..; luego traté de convencerme, por el ra- 
ciocinio, que todo era una alucinación; pero no pudo 
dominar la nerviosidad que se había apoderado de 
mi espíritu. 

A pesar de acurrucarme debajo las cobijas y cubrir- 
me la cabeza con las almohadas, seguí oyendo la voz 
de los jóvenes que, como cigarras, cantaban impla- 
cablemente... De pronto, varios relámpagos ilumi- 
naron furtivos mi cuarto y el trueno estalló a lo 
lejos seguido de una recia lluvia, que pasó rápida 
sobre el cinc de la cocina. En mi imaginación verti- 
ginosa las voces saltaron con la lluvia de uno a 
otro pasaje de la sinfonía: desde el ronco pizzicato 
de los contrabajos que rugen celosos en la tercera 
parte, hasta la frase torturadora que los violines 
cantan resignadamente en el andante, 

El sueño y la tortura luchaban en mi espíritu 
con una mezcla de terror, la angustia me ahogaba, 
Comprendí que mi razón se desvanecía y que desde 
horas atrás se me escapaba el dominio de los nervios, 
¡Cielos! Por momentos tuve la impresión de que ibaa 
volverme loco..., que se me rompería el corazón!.... 

Pero ¿cómo detallar minuciosamente la angustia 
de aquella noche? Estaba seguro, recuerdo, que era 
falta de lógica suponer un coro cantando a Bectho- 
ven, en Lanús a las cuatro de la mañana. Sin 
embargo, yo loescuchaba y lo veía agujercando con 
mis ojos las espesas sombras del cuarto. 

Varias veces me levanté para dirigirme a los 
jóvenes, seguro de no hallarlos; pero ¿cómo salir 
después de tal lluvia? 

Convencido de que ya no podría dormirme, en- 
cendí la luz y quise despertar a mi hermanito cuya 
cama estaba en mí cuarto, No me decidí por miedo 
a sus burlas y opté por la lectura, 

Cerca de una hora estuve leyendo un capítulo 
del «David Copperfield», hasta que, por fin, con los 
primeros rayos de luz, 
me dormí. 


Y. 


Olvidado del tra- 
bajo y de la escue- 
la, no me desperté 
hasta después de las 
cuatro de la tar- 
de. En casa se 
extrañaron bas- 
tante, pero na- 
dic quiso repro- 
chármelo, 
Después de arre- 
glarme y de tomar 


Samuel 
Glusberg 


el te salí a dar mi acostumbrado paseo con el 
propósito de verla a ella. Ya el sol declinaba, y a la 
luz vespertina, los árboles del cercano bosque ad- 
quirían la religiosidad de la hora en que los hom- 
bres y los pájaros regresan a sus casas. 

Sin duda, tocado por esa emoción del momento, 
medi la intensidad de mi amor por el ansia impa- 
ciente de verla. Pero ella no apareció por ninguna 
parto, 

Con el corazón traspasado por amargo presenti- 
miento me encaminó hacía los eucaliptos que esta- 
ban frente a la casa, AMí, junto al mismo árbol de 
la víspera, evoqué el encuentro de la tarde anterior 
y con él la terrible noche de insomnio en la que 
hasta entonces tuve miedo pensar. Comprendí que 
todo yo en la noche fuí un arpa por la que salía 
serpeando un viento de tragedia; el mismo tal yoz 
que ruge en la Quinta presagiando la tempestad de 
una vida. 

Al recuerdo de la música, contemqdé de nuevo mi 
situación de desamparo; aunque pareció que era la 
temprana muerte de mi padre; mi difícil trance de 
escolar y mercachifle; mi gran deseo de elevación 
espiritual y el escollo de mi amor imposible, que 
lo que expresaba el maravilloso adagio en su 
abatimiento melancólico tan lleno de conniove- 
dora gracia, 

Acompañado de estas tristes reflexiones, mo estu- 
ve paseando cerca de una hora sin perder de vista 
la casa de Elena. Pero no me fué posible verla. 121 
patio estaba desierto y sólo había Juz en la cocina. 
Cansado de rondar inútilmente, emprendí el regreso, 

Anochecía ya. Las luciérnagas, como chispas del 
incendio solar, vagaban sobre las margaritas del ca- 
mino. A] pasar por detrás de la casa, descubrí, junto 
al alambrado del huerto, a la hermanita. Me detuve a 
felicitarla por sus trece primaveras, y como la sa- 
bía de mi parte, no pude resistir al deseo de inte- 
rrogarla por ella. 

Pronuncié las tres sílabas de su nombre como 
arriesgando el secreto de mi vida, 

— ¿Elena? 

Noté que a mi pregunta palideció el rostro de la 
muchacha, como la luna cuando la oculta una 
nube. 

— Todo está perdido — me dijo bajando sus 
lindos ojos negros. — Papá aprovechó anoche mi 
fiesta para hacer el compromiso de Elena. Hoy la 
llevó a Buenos Aires, todavía... 

No pude escucharla hasta el fin y me alejé sin 
despedirme. p 


Quien no sufre de una adolescencia imbuída de li- 
teratura sentimental, con el agravante de un amor 
destruído, no imaginará la desesperación en que pue- 
de sumirse un muchacho enamorado; así describía yo 
mi estado de ánimo en veinte páginas. 

A los «que esto ya les sucedió una vez» creo que da- 
ré una aproximada idea asegurando que la noticia 
del compromiso de llena, con la impresión de una 
injusta herida de muerte desgarró en mi alma el 
último velo del sueño. 

Comprendí entonces 
que aquella inquie- 
tante música de la 

Quinta era el alma 

de Beethoven que, 

frente al abismo, re- 
velábame la cons- 
ciente angustia 
de mi amargo 
ingresoa la vi- 
da, Y la noche 
se hizo en mi 
corazón estrella- 
da de lágrimas. 
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De San Martín 


Equipo de 1.ra di- 
yisién del club 
Porteño ¿ue jugó 
contra la división 
intermediaría del 
club San Martin, 
en el torneo rea- 
lizado en las últi- 
mas festividades, 


Team del club 
San Martín que 
desarrolló un in- 
teregante match 
contra el Porte- 
ño, no logrando 
adjudicarse el 
triunfo ninguno 
de los contendien- 
tes. 


JIDO MANCHESTER 


1l antisárnico más popular 
SA SPAHSACi1coO Tas. PpOptar 


l desinfectante más barato 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
Densmore, de New York, sin dicta 
y sin la menor molestia. No olvi- 
de que engordar es envejecer, Ven 
lo que dice el distinguido médico 
doctor Bernardo Iriba=, de Cb*iar 
(F. € 

«Señores Figallo y Cía, Tengo 
el-placer de manifestar a ustedes que l enserma obesa que 
sometí al tratamiento con el Te Densmore, de 96 kilos que 
pezaba ha balsdo a 64 ) kilos, todo un éxito, de Jo que ella 
está muy contenta, Tengo varios enfermos pudientes en 
tratamiento, pero a £u vez tengo también enfermos pobres 
que no pueden obtener el Te Densmore por su elevado precio; 
les ruego, pues, mandarme uno o-+dos paquetes grabuftos 
para ensayo, Saludo a ustedes atentamente. 

Dr. Bernardo Iríbas., 

Por instrurelones y precios, dirigirse a los únicos intro- 


Iueteres: M. FIGALLO y Cia., Buevos Aires, calle Maipú, 212 


LA FOSFATINA FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda para 
los niños, sobre todo en el momento del 
destete y durante el periodo de crecimiento. 
Conviene a los estómagos delicados. 


6, Rue de la Tacherle, 1 PARIS, y Farmacias, 


HECHOS Y NO PALABRAS. — La realidad de Jos resultados del jabón “ROSEDAL” supera 
al éxito esperado. Ninguna tintorería le tebirá mejor nl con más le los * colores, El fubricanté 
de “ROBSEDAL” consiguió que ende jabón lleve los mismos ingredientes que usa toda buena 
tintorería. Vd, puodo tefibr, con 27 colores firmes y brillantes. del género más intiroo a la seda 
más delicada, sin que los lavados continuos afecten en nada. Premiado en las Exposiciones 
de Barcelona y Milán 1922, — Concesionario: E. BONET, 6. Urquiza, 1481, Buenos Aires, 
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Los Grandes Almacenes TIENDA SAN JUAN, 
realizan actualmente 3 VENTAS ESPECIALES 


BLANCO -LENCERIA 


MENAJE 


CON PRECIOS NOTABLEMENTE REBAJADOS 


h 
' 


l 


" ÑÑ NM ] 8 | 
Pa YY 


CePA MD y o 


M A] Di 
. y Es 3) 53) 5 (a CU LL 
ee LAIA o e ole 


JUEGO DE COPAS (50 piezas) de medio cristal acanalado, compuesto 
de 12 copas de agua, 12 de vino,¡12 de oporto, 12 de licor, 15 90 
1 botellón y 1 jarra, a 

El mismo modelo, compuesto de 0 copas de cada a ed: 40 
1 botellón y 1 jarra, el juego de 20 piezas dd... ...<..... 


DT: 


SABANA de cren «San Juans, vainilladas 
y festoneadas; 2 plazas, $ 11,50 y $ 8.50; 


1 4 plaza, $ 8.20, y 1 plaza, ¿SS 20 
pesos 0.50 Y...ooooomcoo. 

FUNDAS de madapolán, hac he ndo jueyo, 
» ; vñ 2.90: 

2 plazas, $ 2.50 y $ 2.20; 1 4 

plaza, $ 2,20 y 1 plaza, $ 1.00 y $ 0.9 5 


CALENTADORES 
JUEGOS PARA TE (9 piezas) de porcelana, n presión marca 
con vistosos decorados y filetes do- tl 80 «Phocbus», número 
rados, A... un. 1, endá uno. 


$9.50 


JUEGO DE MANTELERIA para te, de 

granitó extra, con entredós al centro, y 

encajes de cluny a la orilla, de 125 x 125 
centímetros, con 6 servilletas, 


CAMISA 
Y CALZON 
de buen  bra- 
mante lavado, 
adorno de 
bordado y 
vainillas, en- 
da prenda, a 


$2.00 


... 
ie ez 
v 


e 4 


NES 


JUEGO DE 3 CACEROLAS de hierro enlozado marrón ro- 6. 20 
forzado, diámetro centimetros 16, 18 y 20, M,......... $ 


GRANDES ALMACENE y 


CIDRIAM pira y 
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Un EXPLORADOR DE CAVERNAS 


Mr, Eduardo Martel, eminente 
hombre de ciencia francés, ha mere- 
cido, por la indole de sus trabajos, 
el curioso sobrenombre de «hombre 
de las cavernas» 

En efecto, durante casi medio siglo 
Mr. Martel se ha dedicado al estudio 
geológico de cavernas, abismos, pru- 
tas y galerias subterráneas, no sola- 
mente en territorio de Francia sino 
en el mundo entero. Ha descubierto 
numerosas cavernas cuya existencia 
se ignoraba por completo Y Conse- 
guido dar explicación cientifica a sin 
número de lnbmanón geológicos. 

Ultimamente el cólebre explorador 
ha deseubierto una de las más bellas 
y notables grutas de Francia, la de 
Rabanel, cuyo fondo se encuentra 
a 212 metros bajo el nivel del suelo, 
y a cuyo interior nadie había des- 
cendido, Asimismo pudo encontrar 
la corriente subterránea de Soryes du 
Sarzac, en el departamento de Ave- 
yón, la cual no tardará en ser apro- 
vechada para la producción de fuerza 
motriz, 

Es curioso el método que Mr. Mar- 
tel desarrolla en sus trabajos sub- 
terráneos. Por medio de una escala 
de cuerda y un cable anexo, el sabio, 
ligado al exterior por un teléfono, 
desciende al fondo del abismo. A 
veces suele sorprenderle la existencia 
le un lago en las entrañas de la tierra, 
y entonces es necesario bajar un 
pequeño bote plegadizo que permite 
al explorador continuar sus arries- 
gudas investigaciones. La vida de 
Mr, Martel he estado muchas veces 


en serio peligro. Desprendimientos 
de tierra, vapores malsanos o vene- 
nosos, corrientes de agua impetuosas 
y remolinos traidores acechan y difi- 
cultan la labor del sabio. 

En cierta ocasión en que Mr, Mar- 
tel llevó a cabo en Inglaterra la ex- 
ploración de la caverna llamada 
Gaping-Ghyll, célebre por les peligros 
que encerraba, le ocurrió un contra- 
tierapo que pudo tener graves con- 
ecuencias. Después de descender 
115 metros, el sabio se encontrócon 
un lago, preparó el pequeño bote y 
se dispuso a recorrerlo. Al poco tre- 
cho descubrió una inmensa columna 
de agua que descendía de la bóveda 
provocando impetuosa corriente, po 
derosa e inquietante, que amenazaba 
arrastrarle al abismo. Después de 25 
minutos de angustia el sabio consi- 
guió, a fuerza de desesperados tirones 
en el cable, hacerse entender por sus 
ayudantes, que empezaron inmedia- 
tamente a izarlo hacia la superficie. 

Ultra vez, en el año 1903, en la 
caverna de Matsesta, en el Cáucaso 
Occidental, trabajando por encargo 
del gobierno ruso, estuvo a punto de 
perecer asfixiado por las emanacio- 
nes del hidrógeno sulfurado que se 
desprendia de las paredes de la gruta, 

Estos trabajos peligrosos le han 
permitido establecer el proceso de 
contaminación de las falsas fuentes 
calcárcas, la evolución de las aguas 
subterráneas de Bélgica y numerosos 
detalleg acerca de la exhalación de 
gases subterráneos. 

¿n la actualidad, Mr. Marte) pre- 


Señor Carlos Torre 


El deceso del señor Torre, distinguido 
caballero de la colectividad británica, hn 
causado honda sensación entre 408 conna- 
cionales y en los centros comerciales y socia- 
les, donde era muy apreciado por ku der- 
tacada y larga uctunción, Secretario del 
Ferrocarril de Buenos Alres, Jefe de Trá- 
fico después en el mismo, pasó luego a Ja 
empresa de construcción del Puerto de 
Buenos Aires. Retirado de la vida activa 
de los negocios dedicó sus energías al des- 
arrollo de instituciones filantrópicas, fun- 
dando entre otras el Asilo de Huérínnos de 
Quilmes en 1903 


para la obra máxima que ha de resu- 
mir su inmensa labor de cuarenta 
años. 


Las enfermedades de los Órganos res- 
piratorios deben ser atendidas cuidadosa- 


mente. 


Con objeto de evitar mayores 


males y prevenir la tuberculosis tómese a 


tiempo la 


Guayacose “Bayer” 


la cual suprime rápidamente la tos, 
los dolores del peho y en general 
los estados catarrales pertinaces. Al 
mismo tiempo aumenta el apetito, se 
estimula la digestión y se mejora la 
composición delasangre, adquiriendo 
el organismo nuevas energías. 


O Biblioteca Nacional de España 


Belleza Perpetua 


Simples procedimientos caseros bastan para asegurarla. 


A pesar de que los modernos metodos para el perteccionamiento y com- 
servación de la belleza femenina están muy divulgados, muchas mujeres 
ignoran todavía que tienen a su alcance sencillas substancias de toilette, 
de aplicación facil y agradable, cuya eficacia está plenamente demostrada. 


Un mal cutis no puede ser mejorado. 


Es fácil cambiarlo 


por uno nuevo. 


ODO el mundo sabe que el oxígeno consume 

toda la materia gastada del cuerpo. Un cutis 
pobre, sólo proviene de acumulaciones de esa ma- 
tería gastada, casi muerta, adherida fuertemente 
al rostro y provocando manchas, palidez y seque- 
dad de la piel. El oxígeno puede emplearse ven- 
tajosamente para corregir esa desfiguración. Toda 
farmacia puede venderle cera mercolizada (en in- 
glés «pure mercolized waxs), que contiene oxígeno, 
en tal forma, que entra a accionar al tocar el cutis. 
Naturalmente, el oxígeno ataca y destruye toda 
esa materia muerta, sin afectar en manera alguna 
la piel sana. Y es ast que, con pocas aplicaciones 
de esta sencilla substancia, la cara queda limpia 
y luce libre y tersa la hermosa tez que toda mujer 
posee inmediatamente debajo de la cutícula vieja 
que la desfigura. El procedimiento es agradable, 
no dando lugar a molestia alguna, 


Lave y ondule Vd. misma 
"su cabellera. ' 


E tenido una verdadera sorpresa sabiendo que 

esta señorita con el cabello tan bellamente 
aterciopelado no se lo lava nunca con jabón o con 
polvos de shampoo artificial, Se hace ella misma su 
propio shampoo disolviendo una cucharadita de 
las de café llena de granulados stallax en una taza 
de agua caliente. «Yo le encargo el stallax a mi 
boticario — dice esta señorita — y él lo recibe en 
paquetes que vienen sellados, y solamente se ven- 
den así, conteniendo cada paquete cantidad sufi- 
ciente como para hacerme de veinticinco a treinta 
lavados de cabeza. Es de tan rico olor el stallax, que 
muchas veces lo comería como si fuera una golo- 
sina». oCiertamente, y aun con esta extraña idea, 
el pelo de esta señorita se conserva tan hermoso que 
desde este momento voy a probar en mí misma el 
electo del plans, 


Para extirpar el vello sin dolor 
y definitivamente. 
Como quitarse de un modo permanente, no sólo 


temporalmente, el vello que desfigura la belleza 
es cosa que muchas damas desean conocer. Es una 


lástima que no esté extendido más generalmente 
el conocimiento de que basta para el caso el uso 
de porlac puro pulverizado, de venta en todas las 
farmacias, Debe aplicarse directamente al pelo que 
se quiera hacer desaparecer. Este tratamiento se 
recomienda porque no sólo borra instantáneamente 
el vello sin dejar la menor señal, sino también por- 
que mita por completo las raices. 


Para eliminar rápidamente barrillos, 
ro si a 


puntos negros y pecas. 


OR medio del nuevo tratamiento del baño 

espumante del cutis del rostro, quedan elimina- 
dos al instante los puntos negros pigmentosos, la 
grasa y los anchos poros que destruyen la hermo- 
sura de la cara. El único procedimiento para ello 
es tan sencillo como agradable e inofensivo. Eche 
usted una tableta de stymol (de venta en las bo- 
ticas) en un vaso de agua caliente y bañe usted 
su cara con ese líquido después que la efervescen- 
cia producida haya desaparecido. Los negros pig- 
mentos habrán salido de su guarida para confundir- 
se avergonzados en la toalla, las grasas también 
habrán desaparecido, y los poros estarán borrados 
y naturalmente contraídos. El rostro quedará con 
una piel clara, lisa, suave y fresca. Para que este 
lisonjero resultado tan rápidamente obtenido se 
convierta en permanente, repita usted el tratamien- 
to unas cuantas veces con intervalos de pocos días. 


El hermoso sonrosado 


del cutis. 


N rostro marchito y amarillento añade años 

a nuestra persona. Las desventajas de pintarse 
la cara son tantas que no es necesario enumerar- 
las: baste sólo decir que el uso de carmín, rouge o 
cualquier otro colorete resulta sumamente perju- 
dicia] para la salud y para la verdadera estética. 
Para devolver a un rostro marchito el hermoso 
sonrosado colorido natural de la primera juventud 
basta aplicar, sencillamente, sobre las mejillas un 
poco de rubinol, que es una maravillosa substancia 
que tione la virtud de no notarse y cuyos efectos 
son verdaderamente sorprendentes. Así lo afirman 
todas aquellas mujeres a quienes el rubinol ha per- 
mitido y permite hacer gala de colores hermosos, 
atractivos y avasalladoros. 
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INESIS EI O O RRA 


o me pidáis que 0s ame eternamente, 

N yo, señora, en amor soy insolvente. 
Fuego es, amor, que el corazón nos llaga, 

mas, como todo fuego, al fin se apaga; 
es una flor de mágico color 
que se marchita igual que cualquier flor; 
es una nube que se expande y sube 
y llorando se va, como la nube; 
una ingenua canción que pasa y muere 
y es su único valor lo que sugiere; 
un perfume sutil de rosa nueva 
que el viento negro de la noche lleva; 
licor que todo en su embriaguez resume 
y, conforme se gusta, se consume; 
algo tan vago, tan sutil e incierto 
que sólo prueba que vivió, si ha muerto. 
Si es efimera asi y es evasiva 
toda cárcel de amor que nos cautiva, 
si más fugaz es cuanto más vehemente, 
po me pidáis que os ame eternamente. 


Pedidme que haga absurdas maravillas, 
que al hablaros me postre de rodillas, 
que arroje el guante a quien tengáis enojos, 
que me ciegue en la luz de vuestros ojos, 
que adivine el capricho que os inquicta, 
que no haya intriga para vos secreta, 
que odie la gloria o el poder conquiste, 
que sufra alegre y me divierta triste; 
pedidme un sueño, una ilusión cualquiera, 
un prodigio, un azar, una quimera; 
pero si estáis en quicio y sois prudente 
no me pidáis que os ame eternamente. 


El amor, a pesar de su embeleso, 
cede a una ley de moda.o de progreso 
y cuando un día evoluciona o pasa 
no quedan ni cenizas de su brasa. 


HERCE E 


NTIFONA PROFANA 
DEL AMOR 
ARDIENTE Y FUGITIVO «JEREZ 


(+) 


OS 


Por 
JO S E 
MARTINEZ 


ZE IS iS E 


Esta ley de mudanza es firme y terca: 

la misma fuerza astral que nos acerca 

con promesas de hogar o sueños de ara, 
cuando ya estamos juntos nos separa 

y en vano son imperio ni arbitraje, 

que al amor que se va no hay quien lo ataje. 
Por esta condición, que pronto cobra, 
siempre inspira el amor celo y zozobra 

y no se puede dar con garantía 

como cualquier vulgar mercadería. 

Yo, de mi amor de ahora estoy seguro 

y así os lo ofrezco, incandescente y puro, 
con el alma ante vos puesta de hinojos 
que es en los labios miel, llama en los ojos, 
un vuelo audaz de la imaginación 

y una dulce inquietud del corazón. 

Así os lo ofrezco en buena fe, señora, 

mas si queréis contrato, id en buen hora, 
que antes me doy de esclavo que con socios 
Yo, señora, en amor no hago negocios. 


Si alegra el corazón su vivo ritmo, 
dicta la extradición del logaritmo, 
fracasa toda contalilidad 
y hasta parece absurda la verdad. 

Yo no sé, junto a vos, de años ni días, 
sólo entiendo de glorias y alegrías, 

de suspiros, de sueños, de ternura, 

un beso ardiente, una emoción obscura, 
todo en frágil pasión presta al quebranto 
y ese es, señora, su mayor encanto. 
Vaso es mi corazón de amor ardiente 
y a apurarlo sin tregua yo os provoco. 
Bebed, que es generosa y limpia fuente, 
No me pidáis que 0s ame eternamente 
si es que queréis gustarlo poco a poco. 
Y pues ya ríen vuestros ojos claros 

y vuestros labios de fragante seda, 
bebed! Bebed y os juro que he de amaros 
todo lo eternamente que yo pueda. 


VENDIMIAS 
-— ¡Papá! Mamá se ha caido en la 
cuba. 


ser tan bueno! 


¡DEMASIADO AMABLE!... 


— ¡No grite tan fuerte! ¡Es cierto que me be 
— ¡Cielos! ¡Y el vino que prometía equivocado, pero no pienso cobraros esta muela! y rudro il € 


NECESARIO BATIR EL HIERRO 
orar ESTA CALIENTE.. 


led 4 poliza? de darle para pan 
Ciertamente! ¡ rr es para beber! 
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¡ La pomada más eficaz 
4 para lustrar calzado. 
1 

' 

' 
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Por su composición 
'Posra: reune las más 
altas cualidades higiéni- 
cas y proporciona brillo 
instantáneo y perma- 
nente. 


La espuma de éste no 
se seca en la cara. 


Un ingrediente especial en todo ¡ja- 

bón de afeitar WILLIAMS produce 

abundante espuma que ablanda la 

barba, suavizando y perfumando el 
cutis sin irritarlo, 


Cobrar es económica. 


Adquiera hoy 


Además es antiséptico y puede Vd. 
comprar la barra de repuesto econo- 
mizando el costo de un nuevo estuche. 


mismo una caja. 


DE VENTA EN TODA 
BUENA CASA. 


Venta en todas partes. 


Surtido en Colores. 
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'n 
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Unicos Concesionarios: 


FUNDADA 1876 
Atorrasagasti, Bargues, Piazza Q Cía. 
Cangallo, 1383 — Buenos Aires 
PARIS — NUEVA YORK 


Williams 


JABONES 
PARA LA BARBA 


MAYON Ltda., Agentes de Y, B, WILLIAMS Co. 
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De Bánfield 


Banquete que la comisión saliente del Club Social ofreció a la nueva comisión que preside el coronel don Romelio Fernández y Coinci, 
fiesta con la que también se celebró el 18.* aniversario de la fundación de la sociedad. 


LA CASA QUE HABITÓ POE 


Consérvase en Nueva York la pe- 
queña casa que habitara el atormen- 
tado poeta Eduardo Poe desde el año 
1830 hasta fecha de la muerte de 
eu mujer, la dulce Virginia, en enero 
de 1847. 

Esta casa, de arquitectura modesta 
y sencilla, húllase situada en los alre- 
dedores de Nueva York, en la calle 
de King's Bridge. 

No obstante la transformación 
maravillosa de la gran ciudad, no 


DIPOSITATA 


Hay 26 colores diferentes. 


obstante el crecimiento continuo de 
sus hermosas avenidas y del derrum- 
bamiento de manzanas enteras para 
construir nuevos edificios meonumen- 
tales, la pequeña y humilde casita 
respetada, empers, por la avalancha 
moderna, levántase vfana y coqueta, 
rodeada de un pequeño jardín, des- 
afiando valerosamente a sus cologos 
vecinos. 

Puede decirse que fué allí donde la 
vida de Poe tomó un nuevo rumbo, 
pues la muerte de la dulce Virginia, 
su compañera, fué la causa de que 


se entregara al opio traidor; luexe 
su existencia fué un continuo despu- 
ñarse en los torrentes del vicio, hata 
su mnerte, ocurrida en las calles de 
Baltimore, 

En la actualidad la casa que ha- 
bitó el poeta pertenece al gobierno 
del Estado, quien cuida de su ceon- 
servación y recibe a los numerosos 
visitantes gue, en los domingos de 
sol, acuden a echar una mirada cu- 
riosa sobre los objetos intimos que 
pertenecieron al poeta del Dolor y 
de la Desesperación. 


Al teñir sus géneros O ropa 


USE SIEMPRE EL SUPER - ¡RIDE 


que es la mejor garantía para obtener un resultado perfecto. 


£N VENTA EN 


LAS FERRETERIAS Y 


LOS 


ALMACENES 


DE CAMPAÑA 


Unicos Concesionarios para las Repúblicas Argentina, Brasil, Uruguay y Paraguay: 


TESTONI 


FACETTI Q Cía 


Detensa, 271-275 


Buenos Aires 


Unicos Depositarios para el Uruguay: Señores TRABUCATI €: Cia. - Montevideo. 


Una lámpara 


EÉVEREADY 


es indispensable 
enoche 


Agentes Generales: VILA Y MARZONI 
Buenos Aires, Argentine 


Parana 220 
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WWW) Como el aire de Mayo 
acariciador y suave, in- 
vade el cuarto de baño 


de la mujer cuidadosa 
la fragancia del jabón 


HENO DE PRAVIA 


Suaviza, blanquea y 
perfuma deliciosamente 
la piel. 


DE VENTA EN TODAS PARTES 
PERFUMERÍA GAL. - MADRID 
Representante general para Argentina y Uruguay: 
JORGEE. CHADWICK 
RIBAS -u-23 ESMERALDA, 132. - BUENOS AIRES 
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De Lomas de Zamora 


La conusion del Clab de señoras en la nesta reelizada en la Biblioteca del Maestro festejando el segundo aniversario de su fundación. 


> 


Aceite de Oliva 
Calidad 


suprema 
El de primera presión! 


Importadores : 
Naredo Cuvillas a Cía. 
Bmé. Mitre 2010. Bs. Aires. 


LA EPIDEMIA 


que azota en este momento al país, y sobre todo 
a los niños, es la terrible tos convulsa, temible, no 
porque sea peligrosa en sí, sino por el retardo que 
causa en el desarrollo de los chicos, muy especial- 
mente los de corta edad, y por los sufrimientos 
que causa. El remedio clásico para la tos convulsa 
es el renombrado producto alemán +«Pertussin Ori- 
ginal Taeschnero. Este remedio tiene un sabor muy 
agradable y además es completamente inofensivo 
A los niños de muy corta edad, este remedio, un 
extracto fluido de temiilo, puede administrarse en 
leche. El Pertussin asegura un alivio inmediato 
y una curación rápida. Precio del frasco, $ 3.50 


Cuvillas 


NUESTRO OBSEQUIO 
para puestros clientes 

ALBUM CON LAS 100 RAZAS 

DISTINTAS DE AVES 

en colores naturales 

gue cultiva el 


GRIADERO 
“EXCELSIOR” 


el más importante 

de la América del 

Eud, a más Catálogo 

ilustrado de Incubadoras 

Urladeros y Seradorns de Fro- 

tas. Lietu de preciós de Colmeníss 
Remitimos enviando 


» UNO moneda uacional 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


modernas. etc 
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En la 
Capital 
enviamos 


muestras 


Mz 
domicilio, 


No es necesario ser un experto 
para apreciar la bondad de los trajes y sobretodos de la casa M. ÁLVAREZ, 


Por el estilo impecable, por su perfecta hechura y por su durabili- 
«dad, resultan los trajes y sobretodos más económicos, 


La elección del casimir será tarea fácil en la casa M. ALvAREz, por 
la enorme variedad de estilo de que disponemos. 


TRAJES 
DE MEDIDA $ 1 10.- 


en regios casimires, 


Enviamos al interior catálogos y muestras. Al pedir estas últimas str- 
vase indicar color y precio del traje o sobretodo que piensa encargar. 


SASTRERIA DE LUJO 


(LA MAS GRANDE EN SUD AMERICA) 


A. ALVARE7 


B.AIRES 
S-MITRE ESQ-ESMERA 


NO TENEMOS SUCURSAL 
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CA DILIGENCIA 
LAS PUER LAS 


ómMo ingeniarme para realizár con 

algún lucimiento el relato de esta 

aventura y lograr de alguna per- 

sona el crédito que ella, malgrado 

(| su incongruencia, estoy convencido 

que se mercce? Los hombres del 

Nuevo Mundo, particularmente los 

del norte, muéstranse de continuo 

ávidos de emociones, siéntense en 

A extremo inclinados hacia todo gé- 

nero de sensaciones nuevas y no 

temen ni retroceden ante la perpetración de cual- 

quier locura siempre que les haga vivir unos ins- 
tantes de intensa emoción. 

Entre las historias misteriosas que continuamente 
enriquecen la memoria de la humanidad, aquella 
del correo de Lyon había llamado en particular la 
atención casi infantil de mis dos amigos, Rex y Jim 
Corbett, por la cual un día, de común acuerdo, 
decidimos repetirla, evocándola en las mismas con- 
diciones que antaño, tanto en lo que concierne a la 
época del año como al trayecto fatal y hasta la 
indumentaria de los que en ella actuaron. 

El secreto fué rigurosamente guardado, de modo 
que una noche nos encontramos en la cochera espe- 
cialmente construída sobre el gran camino, y donde 
la diligencia nos aguardaba. ¡Maravillosa evocación! 
Todo resultó idéntico, tal cual la realidad de hacía 
ya buenos años; aunque es verdad que no poco 
trabajo nos había costado reunir todos los docu- 
mentos para evocar y revivir con tal exactitud el 
pasado, Mas con el oro y la paciencia se realizan 


UE LLEGÓ A 
ELA MUERTE 


todos los prodigios. La diligencia y la baca eran 
idénticas. La caja de la correspondencia fué colocada 
en la parte trasera del vehículo 
jaezados de acuerdo.con modelos cuidadosamente 
estudiados en los grabados de la época, eran cuatro, 


Los caballos, en- 


enganchados Llevaban  cascabeles de 


plata en las El postillón “y el cochero, 
trepados en el imperial, con trajes auténticos, eran 
mis dos amigos. Sus pelucas estaban empolvadas, 
En la baca habíamos colocado un voluminoso equi 
paje, constituido por cuatro viejas y fantásticas 
maletas adquiridas en tiendas de antigúedades 
verdaderamente fabulosas. Yo era el único pasajero. 

Partimos. Cien años atrás, hora por hora, el látigo 
del cochero vibró desde el pescante de otra dili- 
gencia que, al igual de la nuestra, echó a andar 
con el tintineo de sus alegres y argentinas campa- 
nillas. Y todo resultó de un parecido tal que yo 
ya no podía precisar sí era el pasado-que revivía 
o si éramos nosotros los que nos encontrábamos 
mágicamente transportados a una época lejana y 
fantástica. La diligencia echó a rodar por la carre: 
tera mal alumbrada por el anticuado farol delantero. 
En las partes muy empinadas, conductores y pa- 
sajero incluso, descendíamos y ayudábamos a los ca- 
ballos, empujando lo mejor que podíamos al vehículo, 
¡Señor, si era pesado aquel armatoste! El camino 
era pedregoso y la diligencia carecta de elásticos 

De pronto la luna rompió el velo formado por 
los nubarrones que, para estar más de acuerdo con 
la evocación, aparecieron pesados y amenazadores. 
La campiña se iluminó débilmente. Por momentos 


dos a dos. 


colleras 
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pareciíame recorrer un pais de fantasmas, Los ar- 
boles, a los costados, azotados por el viento, parecían 
Murnmrar con extrañas y desconcertantes palabras, 
Llevábamos ya unas dos largas horas de camino y, 
sia poderlo remediar, poco a poco, nos sentimos 
Poseídos por un extraño e indeterminable resque- 
mor, Pese a nuestro escepticismo, no sé por qué, 
teníamos el convencimiento de que algo de profa- 
nación había en aquella evocación de lo que muerto 
estaba desde hacía mucho tienpo, Nuestra charla, 
alegre a la partida, tornósc penosa y bien pronto 
quedó reducida al cambio de una que otra palabra 
imprescindible, Presto reinó el silencio y la soledad, 
sólo interrumpida, repentinamente, por el encuentro 
con dos vagabundos que reposaban en las cunetas, 
los cuales, al paso de nuestro extraño vehículo, 
Pusiéronse de pie y nos contemplaron llenos de estu- 
Por y espanto. Al amanecer del siguiente día no du- 
darían que habían coincidido en un extraño sueño... 
poco de ánimo! cuantos 
kilómetros más y la pri- 
Mera casa de Ljeusaint 
BOs contemplaría con 
3us ojos miopes y rojos. 
¡Licusaint, nombre evo 
cador! Pero a nosotrt 

Mi nos asaltarían ni no: 
asesinarían. Y llegame 

á lamentar no habe: 
Proparado el simulacre 
del instante más culmi 
nante de la tragedia. 
Siguiera así hubióra 
Mos puesto nu buen final 
il aquella estúpida aven 
tura, Por fin, he aquí 
Que se nos presentó el 
último recodo y, aliá 
lejos, una masa obscura. 
ira el bosque, a la en- 
trada de la aldea, lo 
último que debíamos 
atravesar. A lo lejos, 
Casi imperceptible, escn- 
chóse la pitada de una 
locomotora... 

Súbitamente sonó un 
tíro, seguido de otro 
más cercano. Los caba- 
los, espantados, se detu- 
Vieron con brusquedad. Y lo que vi en un solo minu- 
to no lo podré olvidar jamás annque viva cien años, 

Dos hombres enmascarados y a caballo hallábanse 
ánte nosotros. Mi amigo, el que hacía las veces de 
postillón, a quien la repentina parada echó por 
tierra, presto se levantó. En un segundo nosotros 
abandonamos el vehículo y nos encontramos ante 
los enmascarados. Con gran pena nos dimos cuenta 
de que estábamos completamente desarmados, Los 
hombres, en tanto, permanecían inmóviles, a algunos 
metros de distancia, inclinados sobre sus estribos, 
apuntándonos con sus pistolas y, al parecer, dis- 
Puestos a hacer fuego. 

Jim Corbett fué el primero en salir de su estu- 
pefacción; avanzó unos pasos resueltamente y tomó 
la palabra: 

— ¿Qué quertis? No somos en manera alguna, 
los encargados de conducir ningún tesoro. El dinero 
que en nuestros bolsillos llevamos sin inconve- 
niente alguno Jo entregaremos. La cantidad no es 
enorme ni mucho menos, Pero, por favor, dejadnos 
Seguir, Mis camaradas y yo realizamos un paseo, 
un tanto carnavalesco si 0s parece, pero completa- 
Mente inocente y desprovisto de interés. No tentis 
más que considerar nuestras indumentarias... 

Después de proferir aquellas sensatas palabras, 
Jim 5e reunió con nosotros. Depositamos en sus 


¡Vamos, un nos 


manos todo el dinero que llevábamos encima. Los 
dos asaltantes permanecían silenciosos, Jim des- 
colgó la linterna de la diligencia y se aproximó a 
uno de ellos, Luego, entregando el dinero, le dijo: 

—— Tome usted... Es todo lo que tenemos, 

El hombre saltó de la silla, cogió con brusco 
ademán el dinero que nuestro compañero le brin- 
daba y lo arrojó con furia al suelo. El tintincar 
de las monedas sobre las piedras del camino rompió 
el silencio de la noche. Jim, en el colmo dela admi- 
ración, levantó la linterna y dirigió la luz sobre los 
hombres a quienes, hasta entonces, sólo habiamos 
visto vagamente. En el mismo momento soltamos 
cl trapo, muertos de risa, 

— ¡Mirad, mirad! — exclamó Jim. 

A la claridad de la linterna, vimos perfectamente 
a Jos dos hombres enmascarados, pero trajeados 
tal cuaf íbamos nosotros, con ropas de la época 
en que se desarrolló aquel drama memorable. La 
luz se hizo en vuestros espíritus, Jim exclamó: 


-— La broma es excelente, aunque es de desear 
que ella no dure mucho más de lo permitido, 
¿stoy deseando saber quienes son los amigos inge- 
niosos que, enterados de nuestra aventura, han 
querido desempeñar la parte más importante y... 
peligrosa. Verdad es que estábamos echando de 
menos a los bandoleros, Con esto la cosa se com- 
pleta, Sólo nos restaba el asalto... 

Brilló la hoja de una espada. Un golpe vigorosa- 
mente asestado por el hombre que permanecía aún 
a caballo hizo saltar de manos de fim la linterna 
que, hecha añicos, rodó por el suelo. Después, 
saltando a tierra, reunióse con su compañero y se 
encaró con nosotros, 

— No — continuó Jim. — Ya tenemos bastante. 
De continuar en este tren la farsa se trocará en 
peligrosa aventura, Dadnos vuestros nombres y 
hemos concluído, Ya hemos pasado por nuestro 
merecido susto, Estamos satisfechos. Pero 0s pre- 
vengo que si no os desenmascaráis inmediatamente 
me voy a ver en el trance de aplicaros algunos 
golpes de puño que, muy a pesar mío, os dejarán los 
ojos desprovistos de sus habituales características, 

Los hombres no dieron la menor muestra de 
haberse enterado, Avanzaron sobre nosotros con 
pasos de fantasmas, se agarraron de nuestros trajes, 
nos arrancaron las pelucas y las despedazaron con 
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los dientes, siempre sin proferir una sola palabra. 
Parecían dotados de fuerzas verdaderamente her- 
cúleas y nos golpeaban y zarandeaban cual si fué- 
ramos títeres, Toda resistencia era inútil. Destro- 
zaron los cristales de la diligencia y comenzaron 
a desenganchar los caballos. Momentos más tarde 
uno de ellos trepó al vehículo y, desde arriba, 
arrojó las maletas venerables que constituían nues- 
tro ficticio equipaje. Era demasiado. En tanto que 
mis dos amigos trataban de detenerle, yo me arrojé 
sobre el otro, tendidas las manos hacia adelante, 
dispuesto a estrangularle. Ya las tenía sobre su 
cuello y las oprimía... ¡Horror! Las ropas cedieron 
y sentí que mis manos se aferraban a un cuello 
duro como el hierro y no más gruesoqueundedo... 
Con la energía que infunde un espanto supremo 
solté el cuello de aquel fantasma y le arranqué 
el antifaz. Entonces... entonces, mudo de terror, 
pude contemplar el rostro de un muerto cuyos ojos, 
verdes, ciegos y plagados de repugnantes gusanos, 
parecían adentrarse en lo más profundo de mi alma. 
No sé más. Sólo recuerdo que mi pensamiento 
todo se resumió en un único y desesperado anhelo: 
huir. Esquivé el abrazo de aquel esqueleto, Eché a 
correr, Mas, cuando ya me hallaba lejos de él, hasta 
mis oídos llegaron dos palabras: 
— ¡Lesurques! ¡Dubox! 
Alamanecer llegué a Lieusaint, 
desmelenado, cubierto de sudor, 
con las ropas hechas pedazos. 
Después de reposar y tomar un 
poco de alimento no recuerdo A E. 
bien qué historia le referí al cam- Y 
pesino que me recogió. Descon- 
certado, aun no repuesto del susto 
recibido, no dejó de indignarme 
el abandono de mis amigos. El 


Gabriel de Lautrec 


TRADUCCIÓN DE 
M. S DANERO 


DIBUJOS DE FIORAVANTI 


paisano quiso prestarme su coche y acompañarme, 
Salimos armados de una escopeta de caza y un re- 
vólver venerable. Todavía recuerdo la escena aque- 
Ma... Yo, para no entrar en explicaciones sobre el 
origen de la exótica excursión, le expliqué que for- 
maba parte de una compañía dramática ambulante 
y que habiamos sido victimas de un asalto. 

Llegamos al sitio donde habia tenido lugar el 
drama. Nada. La diligencia había desaparecido. No 
astro alguno de la pelea, Los fantasmas, 
mis ¿ los cristales rotos, las maletas, todo 
había desaparecido como por arte de encantamiento. 
aledaños del lugar, las malezas, 
todo... Nada, absolutamente nada encontramos 
que pudiera recordar la escena trágica y horrible de 
la noche anterior. Mí acompañante no debía andar 
muy lejos de tomarme por un pesado bromista, 
y yo mismo, turbado y desconcertado, pregun- 
tábame si todo aquello no sería un sueño. 

Pero no; no soñaba yo, Todo había acontecido 
tal cual lo vi yo. Y la fantástica aparición de los 
bandidos que nos desvalijaron no era sino la ló- 
gica consecuencia de la aventura que tanto nos 
empeñáramos en reconstituir, Nadie puede decir 
qué es del pasado y si él no puede estar siempre pal- 
pitante y confundido con el pre- 
sente desde que se le evoca en 
una forma vigorosa y exacta. 
Yo y mis amigos, a quienes — 
preciso es que lo diga — jamás 
volví a ver, con curiosidad mal- 
sana habíamos violado las pucr- 
tas de la muerte, Y, por mi parte, 
puedo asegurar que buen trabajo 
y esfuerzo mental me costó olvi- 
dar a Lesurques y Dubox, los dos 
bandidos cuyas almas arranca- 
mos del sueño secular, 


quedaba 


Recorrimos los 


ouIspo 


DERE! 


[E GRAND Vin 


RELOJES DE 


“GRATIS” 


Escríbanos y le explicaremos cómo 
puede usted obtener un Reloj 
de Oro Rellenado, Garantido por 
10 años, como premio, “Gratis”. 


Edgar ¿7 Ely - Chacabuco, 43] - Buenos Aires 
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As 6 | ULTIMO MODELO DE DORMITORIO CHIPPENDALE, reproducción de una 1á- y emmmsemas e 
eS mina antigua (castillos históricos). Aconsejamos soliciten en nues- 


tro ANEXO este lujoso modelo, Completo para matrimonio (cineg ] 750 
e DOTAR iS TETAS AAAAIAARAA AAA sde A 


NOTA: COMEDOR completo del mismo estilo, aparador, trinchanto, ] 525 
mesa y vitrina, 6 sillas, PRECIO EXCEPCIONAL ............. $ Ao 
A A e mm e ad 
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(CREDITOS 


EL INCENDIO 


que destruyó nuestra casa 
el 16 de febrero, ha sido 
la prueba más dura que 
hemos sufrido en los 
7o años de intensa y 
próspera vida comercial. 


NI UN SOLO MINUTO 


y paralizamos nuestra labor. 


UNA BUTACA COMODA, una me- 


sita, un buen cigarro pueden ser el 
secreto del recogimiento en el ho- 85 
gar, BUTACAS INGLESAS... $ 


esnRexo: 


(PROVISORIO) 


Lavalle 71302 
frente al PALACIO de los TRIBUNALES 


fundada en 
1853 
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De Avellaneda 


El inspector ge- 
neral de escuelas 
de la provincia, 
señor Santanera, 
pronunciando el 
discurso inaugu- 
ral de logs cursos 
especiales que se 
dictaron para 
maestros de niños 
anormales, 


Grupo de educa- 
cionistas esou- 
ehando la diner- 
tación del doctor 
Cometto, quien 
representó al 
cuerpo médico 61 
colar y explicó 
elocuentemente 
las caracteristicas 
de la psiquis de 
loy niños anorma- 
lez. 


Receptor “Guega Radio” Tipo D1. 
“EL si a rai mega 


Normalice 
su estómago 
€ 


En el buen funcionamiento 
de su estómago está la llaye 
de su salud. Normalice sus 
funciones digestivas toman- 
do con regularidad el ex- 
celente tónico digestivo 


Construido con el objeto de producir un reseptor alta- 

mente eficiente, y especialmente adecuado para la ru- 
cepción a grandes distancias, el aparato que presenta- 
mos sabisfnce ul aficionado más escrupuloso., 
* Para convencerse de las bondades de este receptor, 
solicite hoy misemo una demostración en cualquiera de 
nuestras casas, Será esta la mejor forma para poder 
apreciar sus incomparables ventajas en cuanto a su per- 
fección mecánica, sensibilidad, selectividad y nitidez en 
la recepción, cunlidades que, unidas a su bajo precio de 
venta, hacen de esto aparato una joya de la industria 
radiotelofónica. 

Los únicos necesprios requeridos para constituir un 
receptor completo, son: el audión, el acumulador pars el 
filamento y los teléfonos. 


Precio del receptor 1 o0 
(sin los accesorios) _— 


GUERRERO 4 GACHE 


BUENOS AIRES ROSARIO TUCUMAN 
Esmeralda, 455 Santa Fe, 1028  C. Alvnrez, 435 
Catálogo ilustrado se remite ul interior libre de porte. 


UNICOS DEPOSITARIOS: 


E. DE BARY y Cía. 
Esmeralda, 916 


Buenos Aires 
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Para ser Hermosa 


El cultivo de la belleza requiere una selección 
esmerada de log productos de tocador que 
deben contribuir a la frescura y lozania del 
rostro. 

Por eso nosotros, que los hemos elegido cuida- 
dosamente, aconsejamos el uso de estas selen- 
tas especialidades: 


Crema LECHUGA 


J. Beauchamphs. 
Deja el rostro con la tersura y suavidad de la 
juventud evitando las arrugas, pecas y granos. 
Esta crema «e expende en envases de loza 
y vidrio esmerilado. 


Jabón Crema LECHUGA 


Refresca el cutis y lo perfuma con su divina 
fragancia. 


De venta en todas partes. 


FARMACIA DANESA Y DROGUERIA 


DIAZ KELLY 


Cobjido, 2171-4,T. 0321, Belgrano-Bs. Aires 


Exija en evias especialida- 
des nuestra marca registrada 
“LA LECHUGA" 


TN 
pe 
ii 


PRECIOSOS OBSEQUIOS 


para los que conjuguen el verbo 


SUNSETEAR 


(TEÑIR CON SUNSET) 


Conjugue el verbo “SUNSETEAR” en los tiempos presente y futuro, remita 
el escrito con 2 estampillas de correo de 5 centavos al concesionario y recibirá: 


3 


Un rico par de aros o un anillo de fantasía, si acompaña 
20 cajitas vacías de “SUNSET”, 


Un hermoso par de aros finos o un anillo de fantasía fino 
o un rico brazalete o un sujeta-cuello, si acompaña 30 
cajitas vacías de “SUNSET”, 


| 


me. 
ES 


A A md 


COLORANTES 


Conserve siempre las cajitas vacías 


de “*SUNSET"””, pues tienen valor. 


Concesionario: 


R. F. GOBBI - Rivadavia, 926 - Buenos Aires 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 


RECEPTOR 


Con las transmisiones de conciertos que realizan las 
tres estaciones de Brondcasting en Buenos Aires el 
interés por el radio ha aumentado considerablemente, 
y gracias a la energia de las estaciones transmisoras 
el empleo de los receptores con eristal se ha hecho 
posible con un desembolso más reducido. 

Sin embargo, los poseedores de estos receptores se 
quejan generalmente de la poca selectividad de los 
mismos, ya que a veces les es imposible eliminar a una 
de las tres estaciones para oir a la otra, 

El circuito que aparece en esta pá- 
gina es muy sencillo y permite la 
sintonización más precisa de las esta- 
ciones, sin por eso aumentar el costo 
de los elementos. Los tres Spider Web 
que se requieren para la sintonización "4, $60 
son siempre más baratos que una bo- 
bina de cursor y su construcción mu AÑ 
cho más fácil 

Córtense tres discos de cartón grueso 
de 10 centímetros de diámetro y diví- 
dase la cireunferencia en nueve partes 
iguales o sea de 40 grados cada una, 
trazando lineas desde el centro hasta 
el borde. 

Con el mismo centro gue el que se 
empleó para trazar los cireulos de 10 centímetros de 
radio, trácese una circunferencia de dos centímetros 
de radio para uno de los discos y de dog y medio cen- 
tímetros para los otros dos. 

Háganse entalladuras en los discos de cartón sobre 
las líneas radiales desde la circunferencia que se ha 
trazado últimamente al borde, de manera que para 
dos de los discos la profundidad de Jas mismas será 
de dos y medio centímetros y para una tres centi- 
metros. 

Para hacer el bobinado se empleará alambre de 
cobre de 0,3 a 0,4 de milímetro de diámetro aislado 
con seda o algodón, no aconsejándose el empleo de 
alambre esmaltado, 

Para bobinar br pe un agujero en el secó y 
hágase pasar por él una extremidad del alambre de 
manera que quede una fracción de 25 a 30 centimetros 
que servirá para hacer las conexiones. Hágase un nudo 
o hágasele pasar dog veces por el mismo agujero, de 
manera que esa extremidad quede perfectamente fija, 

comiéncese a bobinar haciendo entrar el alambre 
en las sucesivas entalladuras, y se notará que mientras 
para una vuelta el alambre pasa por la misma en un 
sentido para la vuelta siguiente lo hace en el sentido 
contrario. 

Es muy importante verificar que esto ocurra, pues 
de otra manera será señal de que se ha salteado una 
entalladura. Es por la razón que se acaba de dar que 
los discos deben ser divi- 
didos en un número de 
fracciones impar. 

El bobinado se hace ha- 
ciala derecha, o sea hacien- 
do girar el disco hacia la 
izquierda, se termina 
cuando se ha dado el nú- 
mero de vueltas que se 
indica a continuación, prac- 
ticando otro agujerito en 
el cartón, haciendo pasar 
el alambre por él y atán- 
dolo como se hizo al prin- 
cipip, para que el bobinado 
no se deshaga. Sobre el 
cartón en el cual se han 
hecho entalladuras de una 
profundidad de tres cen- 
tímetros se dan 00 vuel- Antena 
tas, y sobre los otros los se 
dan 45 y 30 vueltas. Los dos eros se bobinan en 
el mismo sentido indicado, pero el último, de 30 espiras, 
debe bobinarse en sentido contrario o sea haciendo 
girar el cartón hacia la derecha. 

Si no se ha cuidado este detalle no es necesario 
deshacer el bobinado, pues bastará invertir las conexio- 
nes cuando el receptor esté montado. 


DE 


CRISTAL 


Terminado el montaje veamos la forma de disponer 
estas tres bobinas para que los movimientos se red- 
licen fácilmente, La bobina de 60 espiras puede ser 
fija y las otras dos deben ser movibles para variar el 
acoplamiento con ésta. 

La forma más práctica de montar estas bobinas es 
la siguiente: hágase un soporte de madera de 5 centí- 
metros de lado por 5 de alto y 2,5 de espesor. Córtense 
tres varillitas de madera de un centímetro de ancho 
por medio de espesor y 10 de largo practicando un 
agujero en una extremidad de cada 
una. 

En el centro de cada cartón prac- 
tíquese un orificio y hágase pasar 
por él un tornillo para madera con 
cabeza redonda junto con una aran- 
dela, y atorníllese sobre el canto de 
cada varillita y en la extremidad 
opuesta a aquella en la que se prac- 
ticaron los agujeros. 

Se comprende que haciendo pasar 
por estos agujeros tornillos con una 
arandela y atornillándolos sobre el so- 
pe de madera que se construyó, las 

»binas quedan perfectamento soste- 
nidas 3, en posición vertical, pudiendó 
realizar toda clase de movimientos para variar el 
acoplamiento entre ellas. 

En el dibujo adjunto, que muestra la forma de 
disponer el receptor sobre una plancha de ebonita o 
una tablita lustrada, se puede apreciar la. forma de 
realizar este soporte, 

Se necesitan cuatro bornes de bronce para realizar 
las conexiones: dos para los teléfonos y los otros dos 
para los conductores de antena y tierra. 

En paralelo con el teléfono se conecta un conden- 
sador para permitir el paso de las variaciones de alta 
frecuencia del circuito del detector, que puede cons- 
truirse de la siguiente manera, 

Córtense 20 rectángulos de papel de estaño, del 
empleado para envolver chocolate, de 2,5 por 6 cen- 
timetros, y 20 rectángulos de 3 por 4 centimetros de 
mica, debo ándola en todo lo posible para que éstas 
sean lo más delgadas posible. En caso de no encontrarse 


Mica se puede emplear papel parafinado. 


Para armar el condensador se coloca primero una 
hoja de estaño y encima una de mica o papel, de manera 

ue cubra solo 4 centimetros del estaño, y encima de 
éste se coloca otra hoja de estaño pero dispuesta de 
tal manera que la fracción que queda gin cubrir se 
encuentre en el lado contrario al de la primera. Estas 
dos hojas de estaño no deben tocarse. 

8e continúa colocando así hojas de estaño y de mica 
alternando la posición de las de estaño, de manera 

ue al final sobre cada la- 

quedarán 10 hojas que 
de ninguna manera debe- 
rán tocarse con las otras 
10. El condensador así 
montado se dispondrá en- 
tre dos trozos de cartón, 
fibra o ebonita, atándolo 
fuertemente a fin de evitar 
todo movimiento. 

En el comercio se pue- 
den adquirir a un precio 
muy razonable. 

Como detector emplées. 
galena, pero no se adquier:: 

primera que ge le ofrezca 
sino que búsquense en la: 
buenas casas del ramo Jo: 
mejores trozos, y que los 
hay poco sensibles y serán 

la causa del mal funciona- 
miento del receptor. 


El cristal se sostiene con un -alembrecito y el con- 
tacto se hace con otro alambre en forma de re- 
sorte, que constituye el buscador, 

Hágase el montaje como se indica en la figura, 
sobre una plancha de ebonita o de madera lustrada 
a fin de que el conjunto tenga buena npariencia, 


Telefonos 


O Biblioteca Nacional de España 


Sr. 


ozszawo |El Honorable Congreso | 


mo—= > 


18 ¡a dela Nación Argen- 


fina | 


ha sancionado 


Las ventas directas — sin interme- 
diarios — permitennos obsequiar al 
cliente con este hermoso juego com- 
pleto de gemelos mares “GRIENSU”, 
enyo valor equivale al importe de la 
comisión que tendríamos que abonar 
al agente o corredor, beneficiándose 
así el propio subseriptor, 


nuevas contribuciones Aduaneraz, aumentando a Ja vez Jas actuales, y por 


consiguiente hacemos presente a aquellos que todo lo dejan supodilado al 


último momento en espera de rebajas ocasionales, que deben apresurarse a 


formular sus pedidos cuanto antes, pues Cl stock disponible apenas alcanzará 


para eubrir la demanda de muy poc o Hempo y en breve los precios sufrirán un 


apreciable aumento, stamos, pues, vendiendo las últimas colceciones a plazos, 


y un elemental deber de previsión le aconseja a Vd, adquirir hoy lo que inde- 


tectivlenmiente tendrá que comprar mañana a mavor precio, obteniendo en 
cambio ahora una positiva economía, 


Que Vd, posea un hermoso plano y 
sea un excelente ejecutante, ello no 
quiere decir que en su hogar se haga 
«buena músicas. Posiblemente Vd. ha 
gastado en músicas sueltas el quíntuplo 
de Jo que le habría costado la adquési- 
ción de un repertorío musical clásico 
capaz do satisfacer todos sus gustos y 
tendencias artísticas, y que n la vez hu- 
biera promovido su adelanto en el difl- 
cil Arte de Beethoven. 


Vd, dirá: «Ya poseo un repertorio se- 
lecto que me satisfaces, pero sin duda 
alguna no tendrá todo lo grande y su- 
premo que hasta hoy día se ha escrito 
en la Jiteratura musical, 


Nosotros le ofrecemos aJgo más que 


que un complemento, 
sílas más 


pues las fanta- 
rgentales que 
Maestros Antiguos y Modernos han 
compuesto para el plano, se hallan 
coleceionadas en nuestra Obra, y fá- 
cil legerá hallarlas en un instante por 
medio de «us prácticos e ingeniosos 
indices, ya sea por el nombro del 
Autor, porel nombre de la Selección, 
por su grado de dificultad de ejecu- 
ción, ete. 


los Grandes 


Son más de tres mil páginas de mú- 
rica selecta y escogida, en las cuales se 
hallan representadas todas Ins Escue- 
las, Bpocas y tendencias del Arte Musi- 
cal; desde la piecita fácil lena de méri- 
tos, pero agradable y melodiosa, hasta 
la más difícil selección de concierto, 


El genio de Paderewsky, uno de los 


directores de esta bien Mamada 


Mnestros Contemporáneos, admirable- 
mente combinado con la última expre- 
sión de las artes gráficas modernas, han 
dado por resultado que hoy en día, en 
diez mil hogares latinoamericanos, 
ocupe un lugar prominente esa joya del 
pianista titulada: 


pr hogar sin música escomo un jardin sin flores 


“% MEJOR MUSICA 


que da la puuta sobre Jos méritos del 
ejeentante, 


una Jujosa colección admirablemente MUND 1 
encuadernado, Esto no es nada más del 0 

Compónese de 10 volúmenes de 2430 em. El papel, Impresiones e Ilustraciones y otros complementos gon de la más 
fino que puede producirse, y ku Jujosa encuadernación es tan ingeniosa que al extenderse los lMbros sobre el atril quedan 
abjertos y completamente planos, 

Garantizamos que el £ubseriptor adquiere positivamente una Biblioteca Musical cuyo valor real es mús de cinco veces el 
precio de venta, sin considerar la hermosa encuadernación, los Cinísimos grabados y los índices que tanta ayuda prestan 
al planista, 


XTRAORDINARIA [FERTA - Con Soo 0.25 ctvs Diari 


add * 


“ENCICLOPEDIA DEL ARTE MUSI- 
CAL”, la virtuoridad de un Dumesníl 
y €] talento de un Perelló de Segurola, 
con la cooperación de elen eminentes 
| 


; Compra directa a: ñ 
| THE UNIVERSITY SOCIETY, Inc. ) 
| Rivadavia, 850 - Buenos Aires ” [Maa ¡ren [for 18 3h 
) É ¡Musa Amo fino ono 
| Sirvanse enviarme los 10 tomos de «La Mejor Música — y ¿1% | ama ma bi fu lg: ca | sl 
Y del Mundo», más el obsequio que ofrecen. . | 
' Incluyo con este Cupón $ 5.— m/l. correspondiente 
l al pago inicial,y el resto lo abonaré en 20 mensualida- ! 
des de $ 8,—, la primera de las cuales comenzaré a MW 
abonar a los 30 días después de haber recibido la y 
: dci Bbaludo a Vds . 
] A 
' Nombre. . oro mmoocorororo.... AA Sir A 
¡Mn “ A SU SOLA FIRMA SIN FIADOR 
Y Dircoció ..isorocroncocornomo nono A » 
' 
OR SN ANTAS 
APA RE WN 
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a: 


isla Maciel 


Aspecto del banquete organizado por la comisión directiva del Clab Atlético Independiente en honor de los jugadores que integran la 
primera división y que conquistaron el primer puesto en el campeonato de la Asociación “Amateurs de Football”. 


UN CUERVO DE MAL 
AUGURIO 


Un cuervo de particular significa- 
ción siniestra ha sido visto hace 
og dias sobre las ramas de uno 

de los sicomoros del Jardín del Eliseo 
de Paris. Un corresponsal del «Daily 
Telegraph» refiere la leyenda que se 
atribuye a ese lúgubre mensajero. 
Este cuervo tiene ,150 años, y unas 
plumas muy particulares, casi grises, 
de manera que ha sido posible iden- 
tificarlo como el mismísimo de que 
hablan los docnmentos históricos que 


se hallan en la Biblioteca Nacional. 
Parece que este cuervo gris no se 
presenta jamás sino para anunciar 
una desgracia cercana a persona de 
mucha importancia en el Estado. 
Cuando María Antonieta lo vió por 
primera vez en los jardines de Ver- 
salles se sintió desfallecer y desde 
entonces tuvo el presentimiento de 
gu triste fin. El mismo cuervo reapa- 
reció en 1810 para anunciar a María 
Luisa, esposa de Napoleón f, que los 
días de la felicidad estaban contados, 
Y cuatro años después, caido Na- 
poleón, María Luisa volvió a ver al 
viniestro pájaro en el Trianón, y se 
quejó de que con sue gritos v sn ex- 


traña mirada la perseguía. ln 1872, 
Thiers, entonces presidente, vió al 
temido pajaro y 0yó, sin conmoverse, 
la sombría historia. El cuervo lo 
siguió hasta el Eliseo; y desde enton- 
ces el animal no volvió a ser visto 
en ninguna otra parte. Después se le 
vió girar en el parque antes de que 
Carnot fuese asesinado; y su presen- 
cia fué observada también antes de 
la repentina muerte de Télix Faure. 
Se trata sin duda de coincidencias 
fortuitas o de ferviente fantasia de 
gente que no tiene que hacer; pero la 
impresionante historia de este cuervo 
es uno de los temas favoritos en las 
conversaciones del día 


“CARAS Y CARETAS”, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. ¿ 


Modelo 55 “B”, — Caja roble £3 
claro, 32 X 32 X 17 centímetros A 
de alto con variados dibujos ¿E 
o aplicaciones al frente y dos 
tinísimas artísticas molduras, Li, 
Al irrisorio precio de 35 
rez 
Ex 


Con 6 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis. 
PEDIDOS A: 

“CASA CHICA” de A. Ward 


SALTA, 674-678 Buenos Aires 
U. Telef, 0141, Rivadavia 


Gran Catálogo de Discos y Gramólonos 
“CASA CHICA”. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 


se remite comnle'amente GRATIS 


IREUMATISM 


Debilidad y Dolores 
articulares y riusculares 


Curaciones asombrosas por el 


PREPARADO OMANA 
EN LAS FARMACIAS 
B. MITRE, 2006 - QETKEN y Cía. - BS. AIRES 


¡OPORTUNIDA D!! ELEGANTE 


CAMA DE BRONCE 


Al extraordinario 


precio de........ 
Construida con PURO BRONCE de la más alta calidad. 
LARGUEROS fundidos de enchufe sistema INGLES. 


Solidez garantizada por su armado especial SIN TORNILLOS. 
CATALOGO GRATIS PARA EL INTERIOR 


$ 45.- 


De 1 plaza 
Sin elástico 
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TRABAJOS FOTOGRAFICOS 
PARA AFICIONADOS. 


Nos ocupamos de revelación de pla- 
cas y películas e impresión en el 
más breve tiempo. 
Tenemos una sección especial para 
la revelación de placas estereoscó- 
picas y preparación de diapositivos. 
Para estos trabajos hemos adoptado 
nuevos métodos y destinado perso» 
nal especialista. 

Sin embargo nuestros precios son 
muy reducidos. Convénzase de ello 
haciendo un ensayo. 


Js 


Contamos con el surtido más gran- 
Verascope Richard 45 x 107. Ultimo dioso en aparatos y accesorios Kodak. 
modelo, Objetivo Tessar Zeiss1:4,5. 
Obturador extra rápido, a 1/00 
segundo, con disparador metálico 
y auto - disparador ““Cunctator”” 
para instantánea y pose, regulable 

de 1a 60”. 


Completo con todo sus accesorios 
para la fotografía en colores. 


ESTEREOSCOPIO RICHARD, PARA OBSER- 
VAR LOS DIAPOSITIVOS EN CRISTAL, 


Anteojos y Lentes 


EXACTAMENTE LOS QUE SU MEDICO RECETA 


Primer Instituto Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO y Cl: 


FLORIDA, 240. Buenos Aires — CABILDO, 1916. Belgrano 
SUCURSALES: CORDOBA. ROSARIO. TUCUMAN. LA PLATA. MAR DEL PLATA. 
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De Victoria 


Parte de los concurrentes al festival realizado en honor de la comisión 
de señoritas y jóvenes que tuvo a sa cargo la organización de los últi- 


EL BIEN QUE PODEMOS 
HACER 


Los males que no podemos reme- 
diar son infinitos, 

Pero los que puedes remediar son 
tantos que, si en conjunto estudias 
el bien que has podido hacer en el 
año, por ejemplo, la labor resulta 
enorme para tus fuerzas y te parece 
un sueño haberla realizado, 

También en esto un grano parece 
una espiga. 

La capacidad de bien que hay en 
el alma humana es desconcertante 
por su grandeza, 


pr 


El poder que para él nos fué con- 
cedido es una enormidad que pasma. 

Así vemos hombres desproyistcs de 
todo recurso que realizan milagros de 
caridad; que cambian la organiza 
ción de las sociedades, que sacan de 
quicio al mundo y lo renuevan. 

Asombra pensar lo que seria nues- 
tro planeta si todos les humanos es- 
tuvieran educados para el amor en 
vez de estar educados para el egoísmo 
y aun para el odio, 

El eje moral del mundo sería, como 
si dijéramos, perpendicular al plano 
de la ecliptica del Deber, y una divi- 
na primavera reinaría en las moradas 
de los hombres... — AMADO NERVO. 


EL OLOR DE LA TIERRA 


Un sabio, mister Clarke Nutal, es- 
tudiando las bacterias, que en núme- 
ro y calidad tan abundante viven en 
los terrenos, ha dado con una que ha 
denominado «Clodothrix od: era: 
que, aislada y reproducida después 
por los medios ordinarios, segrega 
una substancia que se volatiliza y 
esparce por el aire el olor caracteris- 
tico de la tierra húmeda. La existen- 
cia de un principio volátil en la masa 
de la tierra vegetal quedó demostra- 
da hace algunos años por el insigne 
químico M. Berthelot; pero hasta 
ahora se ignoraba su procedencia, 


Las 


deliciosas infusio- 


nes que se obtienen 
de nuestros cafés 
empaquetados, riva- 
lizan con cualquier 
otra marca en pure- 
za, aroma, sabor y 
perfecta higiene. 


CAFÉ 


tn 


PURO Y 
AROMATICO 


Sec Premios: Av. de Mayo 864 
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Tenemos el agrado de anunciar a todos los 
interesados en la adquisición de automóviles, 
que hemos inaugurado recientemente nuestro 
nuevo salón de Exposición y Venta, donde se 
hallan en exhibición los últimos modelos. 


Nuestros ingenieros, al trazar este nuevo tipo 

de “CASE SEIS”, no han omitido detalle ni 

esfuerzo alguno para lograr línea y confort ab- 

solutos y dar plena satisfacción al más exigente 
de los automovilistas modernos. 


Hay algunas buenas localidades 
disponibles para Agentes. Solicí- 
tenos detalles y condiciones. 


PASEO COLON Y BELGRANO — YY. 1. CASE T. M. Co. — BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


* 


GRATITUD 
DE 
MERCADERES 


(CUENTO ARABE) 


RA hacia el atardecer. Fuera 
del recinto de la ciudad las 
arenas del desierto brillaban 
extrañamente en la Jumi- 
nosidad de la atmósfera y 
se perdían en la línea sin fin 
del horizonte indeciso. 
Osmán, sentado a la 
puerta de sn pequeña casa, 
contemplaba el movimiento 
de la calle estrecha y tor- 
tuosa, el ir y venir de las 
mujeres y el juego bullicioso de los chi- 
quillos del barrio. 

Con la cabeza recostada en la pared, 
Osmán pensaba en las peripecias de su 
vida azarosa, en su juventud pletórica de 
pasiones y en el mañana nebuloso e incóg- 
nito. Frisaba en los sesenta años y sus 
cabellos aparecían nimbados de blanco, a 
pesar del brillo y viveza de sus miradas. 

Meditaba acerca del carácter de las per- 
sonas y en especial de aquellos hombres a 
quienes le tocó tratar en su azarosa vida. 
Su natural, sencillo y bondadoso, empeñá- 
base, no obstante la experiencia sufrida, 
en atribuir a sus semejantes más condicio- 
nes buenas que malas; y a causa de ello 
el dolor hincó sus atilados dientes repeti- 
das veces en su alma. 

Merced a su posición independiente y a 
la serenidad de su espíritu, los vecinos atri- 
buyéronle gran lucidez de juicio y una 
inclinación innata hacia la justicia. 

Los mercaderes de la ciudad, explotando 
sus dones naturales, nombrábanlo frecuen- 
temente árbitro y juez en los numerosos 
pleitos y rencillas con que dificultaban sus 
propias transacciones, y gracias a Osmán 
librabánse de su mutua avaricia y de las 
trampas que, para perjudicarse, recíproca- 
mente se armaban, 

En sus largos años de existencia había 
adquirido Osmán una reputación de hom- 
bre íntegro, a quien no tentaban los ofre- 
cimientos tortuosos, y una fama de conse- 
jero eficaz que aumentaba con el tiempo. 
Citábanse casos de extraordinaria dificultad 
sometidos a su criterio y en los cuales había 
puesto de manifiesto su rara habilidad de 
conformar a ambas partes contrarias, 

Atraído por esta fama, el sultán ha- 

bíale encargado en diferentes ocasio- 
nes la resolución de las rencillas 
que las mujeres de su barem 
solían crearle para tormento 

de su aupusta existencia. Y 
agradecido, luego le invi- 

taba a su mesa donde 

departían amistosa- 


mente. En poco tiempo el anciano Osmán 
quedó convertido en el mejor valido del 
príncipe Mahomed, y la frecuencia con que 
solía ser llamado a palacio se comentaba 
entre el pueblo con palabras de admiración 
y respeto hacia el anciano consejero. 

A pesar de ello, Osmán rehusó puestos 
públicos cargados de honores, porque su 
carácter se inclinaba hacia la meditación 
y la soledad, y rehuía deliberadamente 
todo aquello que significara ostentación y 
vanidad. 

Adquirió tal fama de hombre justiciero 
y recto que los mercaderes de los reinos 
vecinos acudían en tropel a exponerle sus 
diferencias y sus quejas, sometiendo a su 
resolución los más caprichosos asuntos y 
explotando su amistad con el príncipe. 

Le estimaban mucho y solían decirle 
con voz meliflua e hipócrita: 

— ¡Qué sería de nosotros, hombre justo, 
sin til Nuestras fortunas y nuestras hacien- 
das crecen gracias a la confianza que hemos 
depositado en tu justicia rápida y eficaz, 
Pide lo que anheles, y te lo daremos. 

Pero Osmán nada pedía y sólo sonreía 
débilmente. Acostumbrados a ello, los mer- 
caderes llegaron a pensar que Osmán ha- 
llaba más satisfacción en saberse buscado 
y solicitado como mediador que en la ad- 
quisición de bienes y riquezas; por lo cual 
callaron sus ofrecimientos y multiplicaron 
sus rencillas, 

Osmán y el príncipe Mahomed acostum- 
braban mantener largos coloquios, durante 
las serenas noches estivales, en la terraza 
del palacio, desde la cual podía admirarse 
el paisaje sin fin de la lManura infinita y la 
belleza insuperable del firmamento es- 
trellado. 

El sultán, joven y erudito filósofo, solía 
negar la bondad humana; pensaba que el 
hombre era un animal perverso por natu- 
raleza y que sólo se contenía en su furiosa 
maldad por temor al castigo. Osmán creia, 
al contrario, en la bondad humana, y que 
sólo por el medio ambiente desfavorable y 
por la lucha establecida, el hombre mostra- 
ba en ocasiones la perversidad de su 
carácter, 

Aquella noche la discusión acortum- 
brada llegó a un punto álgido. Ninguno 
de los dos cejaba, Por fin el príncipe, 
luego de un largo silencio, exclamó: 

— ¡Hombre iluso! Os probaré 
en un momento la verdad de mi 
teoría. No os alarmartis y 
eoportaréis en silencio la 
prueba a que os some- 
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$, Al día siguiente corrió el rumor por la — los dias y los mercaderes no aparecían en 
1 ciudad de que Osmán, a consecuencia de — palacio. Locos de temor por la amenaza del 

una disputa con el sultán, había perdido — principe, encerráronse en sus casas negán- 

el favor de que gozaba en palacio y que en dose a escuchar los consejos de los más au- 

el término de tres días sería ajusticiado. — daces que querían intentar de nuevo la sal- 


La noticia colmó de estupor a los mer- vación de Osmán, pues en ese momento ne- 
caderes. Renniéronse inmediatamente para  cesitaban más que nunca de sus consejos. 
deliberar y evitar que les fuera arrebatado Acercábase el plazo fijado por la ejecn- 
tan valioso consejero. En medio a un des- ción del condenado y la ciudad permanecía 
orden indescriptible de opiniones y pare- tranquila e indiferente. Los mercaderes 


cores, de temores y audacias, acordaron, acudían al sitio acostumbrado de sus tran- 
por último, que tres de ellos se presentaran  sacciones y parecían haber olvidado la suer- 
ante el príncipe Mahomed y suplicaran te de Osmán el anciano, 


gracia y perdón para el condenado. En la mañana señalada para la ejernción, 

El sultán Jos acogió con el ceño contraf- el principe Mahomed hizo comparecer en su 
do. Uno de ellos, después de prosternarso, palacio a todos los mercaderes de la ciudad, 
dijo: que, enloquecidos por el miedo, procuraban 


Señor. Reconocemos que Osmán ha  rehuir el cuerpo a las miradas del principe, 
cometido un delito horroroso al permitirse cuyogestosombrionoanunciabanada bueno. 
disentir vuestros luminosos juicios. Osmán -— Os he mandado llamar para probaros 
es de carácter arrebatado y su orgullo no la cobardía de vuestras almas y la ruindad 
le permite reflexionar serenamente. Pero de vuestra vil conducta, Sois insensibles a 
su vida, 0h principe todopoderoso, nos es todo cuanto no sea vuestro mezquino inte- 
preciosa en estos momentos en que nuevos — Trés. La condena de un hombre justo y exce- 
mercados se han abierto para nuestras lente no os ha afectado sino en aquello que 
mercancías. La cosecha está lista para ser podía herir vuestras haciendas. Vuestras al- 
vendida ventajosamente, y nuestra ruina Mas son asquerosos reptiles cuyos cuerpos 
sería segura si nos faltara el consejo sabio la ciudad no quiere anidar. Os condeno al 
de Osmán. Por eso os pedimos, humilde- destierro, porque la muerte os sería un bien 
mente, su libertad. inmerecido, Saldréis inmediatamente de la 

Y los ojos de los mercaderes de llenaban cindad; vuestros bienes quedan confiscados 
de hipócritas lágrimas y todos sus cuerpos y serán repartidos entre los miserables. En 
templaban de temor ante la figura severa cuanto a vos, Selim, que fuísteis el más be- 


y ofendida del príncipe. neficiado por la amistad de Osmán, os con- 
El sultán*respondió: deno a quedar en la ciudad en calidad de 


— He resuelto que Osmán muera. Y ya esclavo, y os encargaréis del cuidado de las 
conocéis el carácter de mis decisiones. No bestias de mis caballerizas. 
volváis a molestar mis oídos con vuestras Un clamor inmenso de asombro y dolor se 
torpes voces de viejas hipócritas. Porque elevó entre los mercaderes que, arrojándose 
entonces os prometo que habéis de correr al suelo y revolcándose como epilépticos, 


la misma suerte del exccrable Osmán. pedían gracia; pero el príncipe los hizo em- 
Luego, con sus guardias, los arrojó del pujar hacia afuera por los guardias. 
palacio. Instantes después Osmán y Mahomed, 


Genlto tras un tapiz, Osmán había es- de pie en la terraza del palacio, contempla- 
enchado la entrevista del sultán y los ban el horizonte infinito, 


mercaderes, Cuando la sala quedó desier- — ¿05 habéis convencido, Osmán? 

ta, el principe le bizo salir de su escondite, — La prueba ha sido ruda; pero mis ojos 

y le dijo: han visto lo que mi alma no hubiera creído 
-— Habéis visto ya la ruindad de vues- nunca, Forzoso será pensar que el hombre 


tros amigos. No pedían por vos, sino te-  esun animal dañino y cobarde que huye del 
niendo en cuenta sus imtereses amenazados. — peligro como el ratón del gato. Generosidad, 
No les importa vuestra vida, vuestra feli-— bondad, amistad son palabras sin sentido, 
cidad, sino desde el punto de vista de sus cuyo alcance no comprenderé ya jamás, Y, 
haciendas, Han olvidado en pocas horas a pesar de mi dolor, debo agradecer, oh 
todo cuanto os deben. Con- principe, la lección de filo- 
fesad vuestro error, sofía que vuestra sabiduría 
— Confío, oh príncipe, se dignó darme. . 
en que esos hombres, al pa- Mahomed sonrió con tris- 
recer miserables, recapaci- CARLOS teza. Su bello rostro hallábase 
tarán st indigno proceder y ensombrecido. Apoyó su ma- fi 
volverán para insistir, sin no sobre el hombro de Os- K 
temor al castigo que les ERNESTO mán, y replicó: 
prometisteis. — No obstante, iluso IS 
El sultán sonrió tris- Osmán, para poder vi- | 
temente y movió MANGUDO vir, menester es en- 
la cabeza con pañarse a sí mis- Ñ 
aire incré- mo, Engáñate y pi 
dulo. cree en mi 
Pasaron amistad, 
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Aspecto del salón de la Sociedad Italiana durante el gran festival realizado por el Club Atlético Tigre en honor de sus asociados y a 
beneficio de su caja social. 


Zapato “CLYDE” 


ENEMOS actualmente una 
gran existencia de estos Zapa- 
tos para Sports y Playa, fabricados 
con lona blanca y con suela de goma. 


Los hay de todos los tamaños, 
para hombres, señoras y niños. 


Los ofrecemos a condiciones su- 
mamente ventajosas a los Co- 


merciantes, a quienes gustosamente 


remitiremos a pedido, catálogos y 
listas de precios. 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 


Dirigirse a: 


Rice A Hutchins South America Co. 
333, Florida, 333 — Buenos Aires 
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CONCERTOLAS 
Y GRAFOFONOS “AMERICA”” 


Las máquinas parlantes perfectas. Tocan toda claxe 
de discos CON Y SIN PUA. — Proporcionan on ma- 
toria de Baile, como en todas las demás manifosta- 
ciones de la música, lo mejor que se puede consogulr. 


OFERTAS ESPECIALES: 
N.* 101. — Regio GRAFOFONO AMERICA, igual al dibujo, Na 
motor suízo sólido y uflenciogo, membrana doble con goma 64, 
alsladora, gran corneta, amplificadora del sonido, 49 50 
Con 6 piezas, 200 púas y embalaje gratis...... 5 . 
N.9 310, -—— Bonita CONCERTOLA, Caja finamente lustrada, 
midiendo 37 x31 x 109 ctms, Motor suizo perfeccio- 55 
nado, Con 6 piezas, 200 púas y embalaje gratis... $ . 


N.* 327, — Preciosa CONCERTOLA. Rico mueble en nogal 
o imitación caoba, igual al dibujo, Mide 40 40 x< 20 cts, Motor 
suizo perfeccionado, Membrana Macstoso de concier- 15 sr 
to. Con 6 plezas, 200 púas y embalaje gratis...... 3 . 

Otros modelos de CONCERTOLAS, GRAFOFONOS y VIO- 
TROLAS, desde $ 35,— hasta $ 1.150.— Solicite gran cata- 
logo ilustrado N.” 21, enviando $ 0.20 en estampillas. 


DISCOS: Siempre Novedades de éxito. 
Orquesta Tipica CANARO — Discos Nacional, $ 3,— c/u. 


(La Argentinita. Tango, | p915 (Nubes de humo, Tango. 


09 ríe, ( Paramount, Tango. 
ES o Bo red d Shimmy de la Bamboli- 


¿ : na, de la Danza de las 
(Electric Girl. Shimmy. [6910 | Libéhlas. 

0918 ( Tut-Ankh-Amon, Paso Los ojazos de mi Negra. 
( Camello. Lamba, 


Cantados por el Dúo VEGA-DIAZ — Discos Victor, $ 3.— c/u. 
(La visión de Santos ] (Otro ambiente. Tango, 

73858( Vega. Justilo. | 73861 ( Oyime Po. Canción Cu- 
( Mi correntina, Chacar, | (  yuna. 


Cantado por el célebre tenor TITO SCHIPA. 
Disco Victor de 30 ctms., $ 0.20. 


74753 — Ay-Ay-Ay! Popular Estilo Criollo. 


Acabamos de rocibir una nueva remesa de los previo» 
sos discos cantados por los famosos 


COROS UKRANIANOS 


(La gran orquesta sinfónica de voces humanas) 


Pase a oirlos o pidanos folletos de los mismos. — Gran € 
catálogo ilustrado de discos N.* 22 remitimos envian- 
do $ 0,20 en estampillas, — Ya apareció el suplemento 
N.” 20 de Agosto conteniendo todas 
las últimas novedades en discos, 
Solicítelo, — Se remite pratis. 


Í 


¿ | us 
STAHLB 3 RIGOTTI 


Av. DE MAYO, 979 — ho cennamos Los ganan os —— BUENOS AIRES 
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// NINGUN HOMBRE ES MAS VIEJO 
// DE LO QUE SE SIENTE 


/ La edad no depende de los años vividos: depende principalmente de la 

forma en que se hayan vivido y del cuidado observado en la conserva- 

ción de las energías vitales, Hay ancianos jóvenes y jóvenes viejos, y 

es por eso que resulta difícil — casi imposible — determinar la edad en que 
termina la juventud y empieza la vejez. 


IPERBIOTINA nazesci 


hace mujeres y hombres sanos, fuertes, vigorosos... Repone las ener- 
gías vitales consumidas o malgastadas, prolonga la juventud y 
fortifica la mente, devolviéndole la plenitud de sus facultades, 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malescí - Firenze (Italia). 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Único Concesionazio - Importador en la República Argentina. 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 
Buenos Aires 
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BUENOS AIRES, 25 DE AGOSTO DE 1923 


mw CARASYyCARETAS 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


£ 
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— a A o ACbr 
FACULTAD DE DEREC 
RESIDENTE DE LA REPÚBLICA HIZO ENTREGA 
EN LOS CUR 1921-22 DE LAS RECOMPEN z 
Alvear, los ministre Justicia e Instrneción Pública y Hacienda, doctores Marcó y Herrera 
mi on dos naembros de la Universidad, profesores de la Facultad y algunos de Jos ; 
terminar la tradicional ceremonia verificada en el salón de actos. La presencia del primer maz 
sus ministros dió excepcional realeo a la corenitíicaliva testa 


O Biblioteca Nacional de España 


La nota social durante la 
La sociedad rosarina ojrece el homenaje 


blica en bellas e 


ECIDO POR EL O 


=-O Biblioteca Nacional de España: 


visita del doctor Alvear 
de su simpatía al Presidente de la Repú- 


inolvidables fiestas. 


h. 4 genial figura de Zue- 
« oni, cuyo éxito escénico 
no podia por menos de cul. 
minar en esta ciudad, donde 
sus impresionantes interpre- 
taciones son ahora, una vez 
más, premiadas con entusias- 
tas ovaciones todas las no- 
ches, destácase en medio de 


MARGHERITA BASNI, PRIMERA ACTRiZ 


RENZ 
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1 
acion 


al de Esp ña 


E», D 


TUMIATI 


la prodigalidad teatral que 
disfrutamos merced a su ta 
lento dramático prodigioso, 

avía, a pesar de sus años, 
lo bastante fresco y avasalla 
dor como para sacodirnos in- 
tensamente con les deslum 
bramientos y las magnificen 
ctas de su arte incomparable, 


STINA, PRIMERA ACTRIZ. 


Es 


TA PUERTA 


TULO FINAL EN LA 1 TE STORIA PASADA 
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DEDOLOR 
=>” Yo 
PENITENCIA 


CASAS 
DE 


Y DE MeE 


[O] $ vetusto y tio- 


sobre sus 


siglo y 
esto caserón 
ional de 


nor 
separan fuertes rejas y no más 
floja disciplina. 

Desde afuera se forja la imu 
nación un triste presentimiento 
que corre através de todas las pa- 
siones capaces de alimentar la 
fantasia en su recuento por Jos 
anales del erimen. Advertimos un 
doble y siniestro enrejado que 
parte medio a medio el locutorio. 
Y cada rayito solar que 
yendo a través de la cristaleria 
del patio, envuelto como en un 
cendal ambarino, trae a manera 
de vibraciones que dicen toda 
gama de que la esperanza puede 
saturar los corazones cuando 
aguardan una aurora. 

Una vez abierta la recia gran 
merta sus hierros han ebhi- 
lado palabras 14 aseméjar= 


ESTA MUJER 
US CUL 
PRENDE AHORA 
DICE; +*AM 

MÁS 


al último rumor 
del diss ¡ras 
os halbliis en nn 
pequeño pa 
cillo envo muro 
frontal ostenta 
El Buen Pastor 
en actitud de 
tornar a si la 


oveja 
da y 

amable y son- 
mente rardia 


dos u tres her 
manitas de la 
congregación de 
ese nombre, cu 
ya historia en el 
Plata es una le- 
venda de amor 
eristianoallidon 
de brotan de la 
tierra las flores 
pecado y las 
nas del eri 


men 


¿Lis presas? 
nous labo. 
¡Hay tan 


pocas! 

Como llevamo= 
una petición su- 
perior, nos habia 
parecido que 
nuestro  Jaue- 
rre podria obte- 
ner copioso mu 
seo de  fisono- 
mias; pero la 
esencia de una 
función  correc- 
cional quese des 
envuelve a es- 
fuerzos de per- 
suasión y piedad 
ha previsto los 
ataques del ojo 
periodistico, 3 
nos ha dejado 
ver Ja mansa 
quietud en que 


ahora es peran es 
tas vidas 
m tan po- 
cas — arguve la 
madre superiora 
que cast no 
quedan... El nue- 
vo Códico las va 
echando fuer: 
Homos conl- 
rendido, La re 
igión sincera de 
estas mujeres es- 
boleas, que oacul 
tan al mundo su 
forma bajo blan- 
cos paños de pa- 
lomas, es el ar- 
cángel colocado 
entre el postrer 
capitulo negro 
de aquellas dos 
dichadas y el 
proemio de las 
pazinas del por 
venir, para opo 
ner su espada 
contra todos los 
enconos, contra 


los resabios, en 
pugna con las 
asechanzas; por- 
que ellas, las deb 
manas, han jura 
do ante su Crea- 
dorla conversión 
de almas empe- 
dernidas a costa, 
s1 €s preciso, de 
su martirio, 

He hallado en 
todos los rineo- 
nes donde se alo 
jan las presas, v 
donde permane- 
cen las menores, 
elimperio delor. 
den sostenido 
po un inque- 
rantable pre- 
cepto de Dieni. 


dad bien definida, por 
manera que los arran 
ques  caritativos minica 
pueden comprometer la 
gran disciplina que reina. 

En la faz de los muros, 
enel alma de los claustros 
en olsolitario confin de las 
viejas escaleras hay un 
contacio de las tristezas 
que allí laten, eubiertas 
por una organización que 
sólo puede consentir su 
expansión en. esas horas 
espantosas del insomnio, 
en que aún los seres más 
absurdos experimentar 
11 valve “ que “1 Ie al an 
van a descifrar, les hosti 


ve y ehrea sobremanera, 
Según recorro galerias en 
tre altos y recios enreja 
dos, adivino, a través de 
las caras que no pueden 
sustraerse a my vertigo, 
los horrendos erímenes: 
Los dramas irreflexiva 
mente perpetrados; Las 
perfidias del mal queri 
alar otro mal peor; 
la tratejón v la venganza 
ensañandose: el habilido 
o acomeodamiento de la 


delinonente 
despalilada:. 
en la ciencia 
mundoló 


tica, v, en 


na pajabid 


cada colda, cerrada fras 
el disimulo de una pared 
si liliputiense, sugiero lo 
que tal vez no han podido 
concebir los jueces: el úni- 


0 


co rasgo humano de una 
mujer culpable; su vari 
dnd. 

¿Y las menores? Aquí 
nada podria decir el filo 
sofo de la locura, Este es 
eleuadro limpiamente de- 
sastroso de una época te 
rrible para la sociedad, 
Caras tristemente expre 
sivas nos dicen de una ju 
ventod aviesa, a la que el 
derecho y el honor pater- 
no han tenido que oponer 


valla de justicia, por si 0s 
que cabe desviar inclina 
cjones desdorosas. Entre 
ellas, muchas llevan en la 
nperticie la revelación de 
sw alma atravesada 
Toda estas figuras de 
tragedia, minas peor con- 
venetimiento y obras por 
adeprabilidad ñen de 
rodillas ante ena repr 
sentación de hos y pur 
e— que impleran perdon 


para sus pecados. 


Homenaje a la memoria de doña Remedios Escalada de 


AS 


San Martín 


La tribuna oficial ocupada por el gobernador de la provincia, señor Cantilo, el representante del ministro de Obras Públicas de la 
Nación y otros destacados personajes políticos al celebrarse el patriótico acto del cambio de nombre al pueblo de Talleres por el de 
la ilustre patricia cuyo reciente centenario de su muerte ha sido conmemorado en todo el país. 


NOTAS GRAFICAS DE MONTEVIDEO 


Miembros de la colonia peruana y de la sociedad urugaaya que 
asistieron a la recepción dada por el ministro de aquella república 
con motivo del aniversario patrio. 


Banquete con que el comercio de esta capital obsequió a los em- 
pleados de policía que se destacaron en su abnegada actuación 
durante las recientes inundaciones. 


Familias que dieron realce a una de las brillantes fiestas cele- 
bradas a bordo del trasatlántico “Cap Polonio” durante su excar- 
sión por las costas suda 


Numerosa concarrencia escachando al conferenciante doctor 
Blanco Acevedo, que disertó ampliamente acerca de la obra y la 
personalidad del sabio Pasteur. 


Oficiales y clases del mismo cuerpo que faeron premiados con 


mslallas en un patriótico acto organizalo por el Circulo de la 
Prensa. 


Damas y caballeros en el festival de confraternidad argentino- 
uruguaya que se electuó frente a Punta Ballena, a bordo del lujoso 


FIGURAS DE ACTUALIDAD 


MR. '6ALVIN-COO0ODLiDGE 


NUEVO PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNII DE NORTE A 


POR ÁLVAREZ 
de hombres voluntariosos y trabajadores, La disciplina 


E $ célebre por su energía y laboriosidad en un paí 

—Á) y la justicia tienen en él un admirable mantenedor, Nunca ha buscado en la politi n medio de encum 

e bramiento bicioso; la practicó como un deber cívico. Unicamente por el ideal dejara un día su existencia 
a de la pi licia 


rdase la decisión que p so en la difícil tarea de sofocar el movimiento huelga 
1 la presidencia de Estados 


robernaba el Estado de Massachussets. Mr. Calvin Coolidge sube 
ivdadana v democrática de si 1 


Antecerores. 


para continuar la hermosa tradición « 


Uriginal mo- 
delo de blusa 
con novedo- 
sas man-+ 


Oiro motelo 
¿ de riguroso 
estilo egipcio, 
de gran mola 


gas Y en Viena 
Az SR 
(Y Mo A 
a mas y 1 “lA 
(0) / y iSTf * 
S / dy A 
A CUECA! e) / : A O ( a, 
O 
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PARA LOS NIÑOS 


HOMBRES 
CELEBRES 


RE RMB Rs Mb T 


1 


Aa habrás notado, mi buen lectorcito, el que pueden hacer las plumas envenenad 
empeño que pongo en defender la vida  Houbraken, el gran artista era un 
privada y pública de los he es célebres, ne . Otros bióprafos han restablecido la 
Me li s todas 


resulta dificil creer uerdo con documentos que no tienen vuelta 
las í trbaridade: yu 1 


) a decirte que o 
wentar calumnias a monton 
vida de 


dació Rembrandt en Leyde el año 1608. Sus 


que eran ricos, decidieron hacerle estudiar 


21 pintor holandé para abogado en la Universidad de Leyde, donde 
man: n van Ryn, conocido se graduó. Sin 
A a 4 s 1 4 1 1 , 
Pablo Rembrandt, es un ejem le lo mucho cnalo a la jurisprudencia, nhorcó los libros y metióse 


O Biblioteca Nacional de España 


de aprendiz en el taller de un pintor, Después de Ahi tienes el divino cuadro gue se titula «La 
terminar estos primeros estudios fuése a Amster- lección de anatomia del doctor Tulp» cuya re- 
dam para centinuarlos bajo la dirección de Lastman prodi af fotoprá! o en tricromía podrás ver 
y Pinas, dos maestros en el arte. ' en buscarlas, pues se han 
Dicen los técnicos que Rembrandt imitó admi Mirando larfamente esa 
rablemente el estilo de Lastman llegand: ia maestría con que están pin- 
rarle, Es que a pesar de todas las ini furas. Aquello vale muchísi 
que de él vomitó Houbraken, a pesar ( el natural, 
las tonterías que más de cuatro malos puedes hacer si luscas 
pintores y pésimos críticos dicen ¿mbrandt. Un ar 
sobre las obras geniales que ellos 1 biógrafos y por 
no son capaces ni de proyectar si- Crea obras de 
juie: a, Rem! t dali 108 un genio, ia vida a monu- 
que a mayoria de los 
nbres no son capaces de 
imaginar. El artista es un hé- 
ros, un ángel, 
; andt heredó en 1640 la 
tura de su buena madre, se- 
que estaba orgullosa del 
to de su hijo. En 1634 había 
raído matrimonio con la hija del 
re (intendente) de Leuwar- 
1 se llamaba la esposa del 
murió en 1642, Este periodo fué 


mo 


ión ' nueva a Ya 


pintura. 

Mientras los prandes hombres 
viven, mientras la verdadera crí 
tica imparcial no estima su obra 
en lo que vale, los perros imbéciles 
an, y ladran tan bien que el 


se toma por razones de peso 
estos ladridos. ¿Quién supo imprimir a la 
pintura un camino tan hermoso como el que 
le señaló el inmortal artista de la escuela holandesa? > 

Los primeros cuadros de Rembrandt están fir de la vida de Rembrandt, en el que 
mados y fechados en 1631. Son obras maestras, o] artista todo su portentoso talento. 
así como sus Quedó viu 
aguafuertes que ] A lo, con un hijo 
él comenzó a a quien tuvo 
grabar en 1628. que poner en 

Sus figuras, posesión de la 
cuyo colorido es fortuna mater- 
claro e impeca- na al contraer 
ble, la luz que matrimonic por 
dió a sus lien- segunda vez. 
zos maravillo- Como Rem- 
sos le colocan brandt había 
junto a los me- gastado casi 
jores pintores " toda su fortuna 
de anuella épo- en adquirir cua- 
ca, Todavía no dros célebres y 
ha nacido el valicsas cbras 
pintor capaz de de arte, se 
superarle. Otros arruinó al liqui- 
tendrán nume- dar la herencia. 
rosos aciertos Hubo que ven- 


pero los acier- derlas para pa- 
tos de Rembrandt no se parecen a los demás. para los numerosos e insaciables acreedores. 
El, como Velázquez, se atrevió a pintar del natu- Esta desgracia no le acobardó. Sepuia pintando 


cada vez más y con mayor maestria, Durante su 
os y numerosas aguafuertes. 
imiento de la Cruz», «Jesús y 
adúlteras, s»La resurrección de 
E Homo», «El leñador 
sLa ronda nocturna» 

5, son Obras que 
podrá atacar 


ra!, dándonos una copia de la realidad. Si hub 
querido seguir los gustos de su tiempo, habría hecho vida hizo 3£6 cu 
preciosos cuadros en los que resplandecerían «El o 
asuntos mitológicos. Pero era un altivo la muje 
esclavo de la verdad que pintaba lo 
que veía. 

Si tú, niño, eres alguna vez afi- 
cionado a la literatura, a la 
poesía, a la pintura o a otra 
bella arte trata de seguir en 
tus obras las enseñanzas de la 
verdad. No imagines argumen- 
tcs que no tengan una base 
real, es decir, no lo inventes todo. 
De tus aventuras de la escuela, 
de tus juegos, de tu vida en fin, 
tendrás siempre asuntos que nadie mo. sin preocuparse de las majade- 
haya tratado. Más vale ser original que rias que de ti inventen los que sólo 
no imitar las cosas hechas por los otros. conocen el artede calumniar al prójimo. 


en Amsterdam el año de 
£9. Procura ennocer lo que 
i > estudio tedé fr 
Wir con todo entusias 

tu vocación de artista, de hombre 
cientifico o de industrial sincero. 
Y sobre todo trabaja con entusias- 


EDUARDO DM EL, SAZ 


BIBuUJOS D e MA EA TA 


% 
| 
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DE LA SOMBRA 


POR 


se día cra el cumpleaños de Pepita 
Sánchez, la hibélula de las baila 
No era, pues. de extrañar 
que las orquideas hiciesen en los 
floreros de plata, mientras el sol 
filtrar sus tibios ravos a 
través de las ventanas del comedor, 
todo el mundo 

conocía a Pepita en París, y cierta- 
mente, cuando bailaba en la ópera, las localidades 
seagotaban días antes de la función. Paris aplaudia 
a Pepita; pero nada sabía de sus orígenes, lBien 
se había preocupado ella de que fuesen olvidados 
los malos días de Barcelona, en donde de niña había 
badado en un café del puerto. Su madre había 
vivido precariamente una mala vida, odiando siem 
pre a la niña cuya misteriosa lHegada al mundo 
había sido, a su juicio, una de las peores desgracias 
de su existencia, 

El director de la Academia de baile de la Opera 
vió un día bailar a Pepita y se la llevó a París, 
en donde le enseñó su arte hasta que pudo presen- 
tarla como primera bailarina. Al celebrar ahora su 
cumpleaños, que, según su cuenta, era el vigésimo 
primero, gozaba ya Pepita de bastante fama; pero 
quería ser la Unica, ambicionaba tener remlido al 
mundo a sus pies de bajlarina. 

Un año antes se había casado con el 
Mbert, cuya fortuna y posición le 
aseguraban en la sociedad Ja situación que su 
egoismo consideraba indispensable para su felici- 
dad. No lo amaba; pero en el año transcurrido 
desde su matrimonio Je habia tomado algún afecto, 
se habia acostumbrado a sus amabilidades, le agra- 
decia sus proyectos para hacerla cada dia más feliz, 
Gracias a su mirido, podía reunir en su casa a las 
personas que no tardarían en lHegar a tomar el 
lunch» con ellos 

Para cualquier persona vulgar habría sido im- 
posible comprender la afición de Pepita al baile. 
Vivía por y para el baile, Su vida real empezaba 
cuando se alzabi el telón y se presentaba al público, 
Builaba entonces su vida como le pisecia a ella, 
con estallidos repentinos de extática alegría, 11 
Sonoro tictac de sus 
de los 


rias 


hacía 


Se decía que 


barón 
Eduardo de 


dominaba el 
wolines, erá su voz verdadera 
hablando a un auditorio que apenas podia enten- 
derla a medias. 
tuales y la fatigaban las conversaciones artísticas 
de los amigos de su marido 


tacones, «que 
Masgucar 


No tenía preocupaciones intelec- 


Xo teniendo sino un 
fin en la vida, desdeñaba los otros, y tolerabaca dos 
artistas y poetas solamente porque la admuraban, 
Su talento no le importaba, 

Juan, el criado español de Pepita, había concluido 
de poner la mesa 


unto, 

Pepita, que había estado mirando el panorama 
párisiense desde una ventana del comedor, se vo]- 
vió y mesa, que se veía uy bien 
con sus orquídeas y su platería reflejada en la 
reluciente caoba. 

- Está muy bien contestó Pepita, que, por 
$4 parte, estaba elegantisima. Y ahora, Juan, 
cánteme la canción que estaba entonando mientras 
Ponía la mesa. 


¿Está la señora satistecia? pre 


se acercó a la 


Pepita se sentó en un sillón cerca de la ventana, 
y Juan, apoyándose con la maño en una silla, 
erguido y satisfecho, empezó a cantar en español: 
Los hombres, los de Sevilla, 
Mujeres, las de Granada 
En un espejo que tenía al frente, Pepita podía 
admirar su propia fina cara ovalada, 
sus ojos grises, su cabello rubio 
Todo en torno de ella era hermos 
las cortinas, 
cuales lucía un retrato suvo pintado por el joven 
pintor Miles y que 
mañana, como obsequio por su cumpleaños 


belleza, su 


los muebles, 
los decorados, los euadros, entre los 


éste le había enviado en la 

Juan siguió cantando como si estuvioese quedán- 
dose dormido, con los ojos fijos en los cupidos 
pintados en el techo. 

El pensamiento de Pepita volvióse a lo pasado, 
rememorando vagos recuerdos de Barcelona, de su 
madre, de hombres que la visitaban, de todo la que 
en su vida la mortificó, hasta que se la llevaron a 
París 

El canto de Juan concluyó en un trémulo lamento, 

— Gracias, Juanito le dijo Pepita. — ¿Está 
el señor en casa? 

Sí, señora 

Y apenas el sirviente hubo acabado de hablar, 
la puerta se abrió y entró el marido, un hombre 
pequeño, con una bondadosa sonrisa en la redonda 
y plácida cara; Pepita se puso de ple y avanzó 
bailando hacia él, que no podía comprender tamaña 
obsesión por el baile. Se echó riendo en los brazos 
de su mujer, a quien consideraba como una niña; 
pero se sentía orgulloso de que Vepita Sánchez 
fuese su esposa, de poder besar sus rojos y frescos 
labios y de colmarla de obsequios. Cuando paseaban 
juntos, a caballo, en el Bosque de Boloña, Eduardo, 
al ofr los elogios de los paseantes, caía como en un 
éxtasis al pensamiento de 
juventud era suya 
de dontarla, como le decía 

¿Cómo estás, Pepita? ¿Estás hsta para recibir 
a tus invitados? 


que toda esa lozana 


y ose afirmaba en su intenció., 


Pepita apoyó la cabeza en su hombro, 

Si, querido Eduardo, ¿Qué te parece mi re- 
trato? -—dijo señalando con la mano el que le había 
enviado Miles, 

Excelente. Miles es un genio que se está for- 
nundo 
hosotros, + 


Espero que venga a tomar el dunchh con 
abes que es algo difícil a causa de sus 
Deluuris, la cantante 

feliz, Eduardo, balbuceó 
Pepita dándole vn beso ¿Verdad que nunca 
harás nuda que me enoje? Me da un poco de miedo 
ver todo eso, Y con Jamano hizo un ademán am- 
plio, como para abarcar todo Paris Y agregó: — ¡Es 
tan grande y tan pequeño! 


relaciones con la 
Me siento tan 


li 


L «luncho fué un gran éxito, puesto que todo 
el mundo reconocía que el barón Eduardo 
de Albert era uno de los mejores anfitriones 
de París. La conversación no languideció un solo 
instante, y Pepita se sintió extraordinariamente 
alegre y feliz. 


<P 
qe 
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Frente a 
ela se vela 
una hermosa 
estatuíta que 
le había obse- 
quiado el jo- 
ven escultor 
que le sonreía 
desde uno de 
los extremos 
de la mesa. 
KRepresentaba 
a Pepita baí- 
lando en «El 
Amor y DPsi- 
misa, con tú- 


n ca corta po- 


sando sólo en 
un pie 

121 retrato 
de Pepita por 
Luis Miles dió 
tema a largos 
y clogiosos co- 
mentarios; 
pero el pintor 
no apareció. 

Jl sol pene- 
traba por las 
altas venta- 
nas; Juan co- 
rrió las corti- 
n: y cada 
cual pareció 
más entrega- 
do a las deli- 
cias del mo- 
mento, en un 
espléndido día 
de primavera. 

Pero en me- 
dio de todo, 
Pepita pensa- 
ba en la fun- 
ción de la no- 
che y en cómo 
habria de bai- 


MILLARD TUVO LA 


e. ÍNTIMA BATISVAO- 
lar la felicidad CIÓN DE DAN UNA 
de su cumple- FORMIDABLE BO- 
años ante un POLA de A 
A DRÉS, ARKOJÁN- 
público que la DOLO POR TIBREA. 


amaba, En la 
mañana, .Le 
Figaro» había 
publicado un grabado que ia mostraba bailando 
con la Primavera sobre París. Todos se darian 
cuenta de que ese día era su cumpleaños, de que 
ese día cumplía veintiún años. 

Su esposo habló inteligentemente con Hugo 
Millard, el joven escultor autor de la estatufta, del 
Salón de Pintura, del arte en Inglaterra, de Whitsler 
y de los prerrafaelistas; ¿ero los ojos de Millard no 
se apartaban del suave Óv do de la cara de Pepita, 
cuyas finas manos acariciaban la estatufta 

La voz del barón dominó las conversaciones: 

— Lo que me parece perjudicial para la obra 
de los artistas modernos — decía — es la prencu- 
pación del artista por su cuadro, del escultor por 
su estatua, del actor por su arte... No tienen otra 

la. Viven demasiado preocupados de sus obras 


vida. 
Estamos perdiendo el amor a la vida misma a 
usa del amor por Jas obras de arte. 
— Yo sostengo que la misión del artista — replicó 
ulado 


Millard — es estar siempre estrechamente vin: 
asu obra 


que es, por decirlo asi, 


Sólo por nosotros vive la obra de arte 


comnmn una fina emanación 


material de 
nosotros mis- 
mos. 
El barón 
sonrió. 
=- Y si el 
artista, de 
emanación en 
emanación, 
lega a perder 
su  personali- 
dad así como 
las rocas son 
gastadas por 
las olas del 
mar, 
queda? 
Tome 1s- 


¿qué 


ted como 
ejemplo a su 
propia esposa. 
Ella vive sus 
danzas, Sus 


pi nos ha- 
blan a noso- 
tros. Asi, es 


una artista 
maravillosa y 
tiene cl mun- 
do a sus pies. 

— No estoy 
de acuerdo 
con que la 
preocupación 
de Pepita sea 
una cosa her- 
mosa hi para 
ella ui para el 
público 

- ¡Querido 
Fduardo! — 
dijo la voz de 
Pepita, suave 
y amable, pe- 
ro con cierto 
tonillo de re- 
proche que 
parecía «dejar 
entender que 
no había con- 
prendido. 

La conver- 
sación se hizo 
general una 
Juan ofreció frambuesas espléndidas de 
la Costa Azul, después de las cuales se bebió un ma- 
ravilloso Madera color de oro 

Al fin, el barón dió unos golpecitos en la mesa; 
había llegado el momento de los brindis, inevitables 
en la celebración de todo cumpleaños. 

Pepita dió un Jeve grito; su anillo de boda se ha- 
bía resbalado del dedo y se habia hundido en las 
profundidades de la fina copa de Bohemia, llena 
del dorado liquido. Tuvo miedo, Excitados sus ner- 
vios por su propia felicidad, temió que el pequeño 
incidente fuese de mal agúero. 


vez más 


ordenó el barón 


saque el 


— Lleve la coya de 
anillo y devuélvasclo, 
tranquilizar a su esposa, y 


la señora, 
Sonrió como 
continuó 
— Ahora, 
festarles cu 
lo feliz 


ESpoOSa 


1 


23s amigos, sólo me resta mani- 


agradezco que hayan venido y 


el dia del cumpleaños de mi 


ulloso de ser el marido de 
s bailarinas del mundo. Ha 


ama y de aplausos, y ahora 


una de 


gozado 
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he resuelto que abandone esa vida ficticia y se 
vaya a vivir conmigo en mi casa de Niza.... 

Pepita, roja como una granada, se había pues- 
to de pic. 

— ¡Eduardo! — exclamó. — Debes haberte vuelto 
loco. ¡Abandonar yo el baile! No puedo, no puedo. 
¡Vivir en Niza con los burgueses que van allá a 
tomar vacaciones! ¡Oh, es imposible! 

- Te acostumbrarás, querida — dijo amable- 
mente el barón. -— Es sólo cuestión de tiempo. Mi 
cases muy hermosa y el mar está azul todo el año. 

—¡Nunca, nunca, punca! — prorrampió Pepita, 
rechazando con un ademán de menosprecio a Juan, 
que le pasaba en un platillo esmaltado su anillo. E 
inmediatamente salió como un huracán del comedor. 

Siempre arrebatada, Pepita —se limitó a decir 
e] barón, no sin cierta fatuidad. 

Poco después Jos invitados se retiraron, dejando 
la estatuíta sola en medio de las flores y de las co- 
pas medio vacias. : 


Vi ¿+ sa noche, cuando después del más estruen- 
pol doso de sus triunfos, Pepita se hallaba en 
2 gu camarín Heno de las más finas y hermosas 
flores, homenaje de sus admiradores, vió entrar a 
un hombre, en quien reconoció al joyen que desde 
una butaca de primera fila no había dejado de mi- 
rola apasionadamente un solo instante, en todas 
las veces que había bailado en la Opera. 

— Me llamo Andrés Metis — le dijo el joven. — 
He venido a verla todas las noches. Nunca ha bai- 
lado usted tan maravillosamente como ahora, 

— ¿Si? — preguntó Pepita sonriendo. -—— Será 
quizá porque nunca he bailado pensando en «ue 
demora mucho mi libertad. 

Desde que saliera del comedor de su casa, dejando 
solos a su marido con sus invitados, Pepita no había 
dejado de pensar en las palabras del barón y había 
jesuelto no abandonar el baile, sucediese lo que 
sucediere. 

— ¿Dice usted que demora mucho su libertad? — 
preguntó Andrés. — ¿No tiene usted un marido rico, 
éxitos clamorosos, una nube de amigos? 

— Y acaso, eso ¿es toda la vida? Algunas veces los 
artistas vivimos para nuestro arte. 

—— Yo también soy artista, soy pintor; pero busco 
siempre algo más allá de mis lienzos. 

Pepita se fyó que Andrés tenía el entis pálido co- 
mo el marfil, los ojos negros y brillantes, las manos 
largas y finas, cuando se inclinó hacia ella para 
ofrecerle la flor blanca que llevaba en la solapa 
del frac, 

Pepita prendió la flor en su pecho y sonrió a An- 
dróés, con una sonrisa extraña, casino humana, como 
la de una ondina. Y más que nunca fué firme su 
resolución de no ser esclava de nadie. 

-- Conozco siguió diciendo Andrés — un res- 
taurante, el «Key Negro», cerca del Arco de la FEstre- 
Ma. La señora Pepita ¿no querría cenar conmigo? 
La noche está tibia y sirven en el jardín. 

Pepita Je signió, impotente para resistir a la ex- 
traña fascinación. 

El restaurante del «Rey Negro» era un muy cono- 
cido punto de reunión de artistas. Andrés y Pepita 
5e sentaron a una pequeña mesa, bajo una acacia 
muy frondosa. Tenues lamparillas, colgadas en hilos 
que corrían de árbol en árbol, esparcían una luz 
Suave, al paso que una orquesta de triganos tocaba 
entro el boscaje aires italianos. 

-— Mable, Pepita — dijo Andrés, lego que tuvie- 
ron delante las copas de champagne, que parecía 
más embriagador en la noche embalsamada y tibia. 

Pepita casi sollozó al recuerdo del lunch» y de las 
Palabras de su marido, y empezó a hablar, febril- 
Mente, casi atolondradamente: 


— Yo quiero bailar en Londres, en Nueva York, 
en Viena. Nunca podré aguantar la vida en Niza... 
Tengo ambiciones, amigo mío, y mi marido con- 
cluirá por matarme, porque no puede entender lo 
que mi arte significa para mí, Toda su vida no ha 
pensado sino en el dinero y en lo que podrá comprar 
con Él... Me compró a mi... y sin embargo he 
llegado casi a amarle por sus amabilidades, Me ama, 
si, pero no me entiende... 

Metis se inelinó hacia ella, 

— ¿Y si yo le prometiera llevarla lejos de su ma- 
rido? Prabajaremos juntos. Jdearé bailes para usted 
yv ousted bailará todo el día. Londres será sólo el 
primer paso. Después iremos a Nueva York, a Vie- 
na, a loma, a todas partes, .. 

— ¿Y por qué hará usted eso por ni? 

Porque tengo el atrevimiento de amarla y por- 
que erco que es la más grande bailarina del mundo, 

Pepita apoyó la barbilla en las manos y Je miró 
fijamente, 

Andrés — dijo después de un instante, — le 
creo a usted, 

—= ¡Pepita! 

lugo Millard, que estaba en una mesa perdida en 
la penumbra, Jos vió besarse... 

Los había seguido desde la Opera, Apenas creia lo 
que estaba viendo; pero se paró y se dirigió Jenta- 
mente hacia la mesa de Andrés y Pepita. 

- Buenas noches, señora -— dijo cortésmente. — 
Permitame felicitarla por su triunfo; ha estado más 
maravillosa que nunca. Me halaga la esperanza de 
poder visitarla en casa de su esposo. 

— No iré más a casa de mu esposo, señor Millard... 
Pero permíteme que le presente al señor Andrés Me- 
tis. El señor Millard es escultor, Andrés, 

— Ya lo sé — replicó éste con tono visiblemente 
poco amistoso. 

— ¿Se va usted de casa de su esposo? — preguntó 
Millard. 

- Claro que sí; voy a bailar en Londres y Nue- 
va York 

— No tenia noticia de que pensase usted hacer 
eso. Su marido... 

is hora dequenos vayamos, Pepita —interrum- 
pió Andrés, poniéndole el tapado en los hombros. 

—Jlspero que siempre le veré entre mi público, 
señor Millard — murmuró Pepita al alejarse, 

A la mañana siguiente el barón Eduardo de Al- 
bert recibió una carta lacónica de su esposa, que le 
devolvía todas Jas joyas que le había regalado. 

Pocos dias después el barón fué encontrado muer- 
to en su casi. Se habia hecho volar de un tiro los se- 
sos, que habían manehado la alfombra de Aubusson. 
ln una de las manos tenia, decapitada, la estatuita 
de Pepita por Millard. 


Iv 


Yy Asó algún tiempo, y una noche ventosa de 

2 principios de otoño, Pepita cruzaba el canal 
o para asistir a su gran temporada de Londres. 

De pie en la cubierta del vapor, envuelta en un 
elegante abrigo de pieles, parecia poco cambiada 
por obra del implacable paso del tiempo. Seguja 
siendo hermosa, y la única diferencia con la Pepita 
de antes era que la expresión de su mirada parecia 
más seria, más preocupada, como de persona ense- 
ñada por la experiencia amarga de la vida. 

A su lado, Andrés Metis, apoyado en la baranda, 
miraba el mar. 1) si que había cambiado, hasta el 
extremo de parecer un hombre gastado, envejecido 
prematuramente, Durante las jiras de su mujer — 
se había casado con Pepita — por Europa y los 
Estados Unidos, había Nevado una vida desorde- 
nada de placeres. Fatalmente atraido por las mu- 
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jeres, se había distanciado de Pepita; pero ésta, no 
pensando sino en su arte, no había dado mayor 
importancia a sus infidelidades. Sólo cuando Andrés 
la trataba con brutalidad se arrepentía de haber 
abandonado a su marido. Sin embargo, esos malos 
tratamientos los consideraba solamente como a01- 
dentes físicos que la privaban de bailar. Era un 
caso de egoísmo perfecto, con una experiencia 
interna tan fuerte que la hacía insensible al con- 
tacto de las cosas externas. 

Quien tampoco había cambiado mucho era lugo 
Miilard, que viajaba en el mismo vapor que Pepita 
y Andrés. Cuando la reconoció, quiso alejar los 
recuerdos con un leve encogimiento de hombros: 
pero no le fué posible. De él se habia despedido 
Pepita en el «Rey Negro», y €l fué quien arrancó 
de los crispados dedos de su marido la estatuita 
decapitada. Su fama de artista había erecido mucho 
en los últimos tiempos, y se sentía feliz, bien que 
de vez en cuando perturbaban su felicidad los 
recuerdos que tan frescos le volvían ahora, al en- 
contrarse nuevamente cerca de Pepita, 


parece que hay bastantes sombras en torno tuyo. 
Un mundo de sombras, un mundo de sombras... 
-¡Prométeme, Andrés, prométeme! 
— Yo no prometo nada. Déjame solo. 
Al decir estas palabras, Andrés golpeó a su mujer 
en la cara 
Millard, que se había ido acercando sin ser visto, 
tuvo entonces la intima satisfacción de dar a 
Andrés una tormidalle bofetada, arrojándolo al 
suelo 
Andrés se levantó, riendo, y, moviendo mialicio- 
sámente la cabeza, se pertió por la puerta del salón 
del vapor. 
¡Millard! — exclamó Pepita, sorprendida y 
algo asustada. 
— Señora, es terrible cosa que sea usted tratada 
asi. El mundo debería preocuparse de sus artistas 
Pero, ¡qué sorpresa, Millard! No lo había vis 
to... Me olvido del tiempo,.. He visto su gran 
escoltura en París; todo el mundo habla de ella, 
Y todo el mundo habla timbién de usted, 
Pepita. Me han dicho que va usted a hacer una 


-— Andrés — dijo Pepita, volviéndose hacia su gran temporada en Londres; iré a verla y aaplanu- 
marido, — diria, ¿Ie- 
tengo miedo everda que 


por ti, me pa- 


rece que no 

estás bien. 
— Déjame 

solo -— con- 


testó Andrés, 
con brusque- 
dad. 

— Itecuer- 
da, Andrés, 
que debes lbii- 
lar conmigo la 
¿Danza de la 
Sombras. Sólo 
tú puedes dar 
la impresión 
verdadera, y 
si no te cul- 
das... Por 
que no estás 
bien... 

—$Si te 
complace sí- 
berlo, te diré 
que no estoy 
enfermo, sólo 
un poco triste. 

Pepita se 
acercó a su 
esposo y le 
dijo dulce- 
mente: 

— Andrés, 
promóteme 
que cuando 
empiece mi 
temporada en 
Londres te 
dejarás de an- 
dar con muje- 
res, Están 
arruinando tu 
vida. Además, 
bebes mucho. 
Si sigues así, 
no podrás bai- 
lar en mi 
¿Danza de las 
Sombras». 

— ¡Sombra, 
sombra! Me 


A 


He 


o 


ERA EDLARDO DE ALMERT, 5U MATIDO, La s0mM- 
BRA QUE SE INCIINARA Maria E 


una vez me 
pidió que 
siempre fuese 
al teatro a 
verla bailar? 
ore Y 
yo le veré a 
usted en su 
butaca delan- 
tera... Hasta 
entonces... 
Voy a: ver oa 
Andrés, es tan 
dificil... 
Una sonrisa 
plegó los la- 
bios de l'e- 


pita. 
— Adiós, 
Millard. 
Vv 
L ten- 
tro 
csti- 


ba Meno, y 
cuando, Je- 
vintado el to- 
lón, Pepita 
apareció por 
entre las lujo- 
sas Cortinas 
de terciopelo 
volor oro que 
formalan el 
telón de fon- 
do, la concn- 
rrencta aplan- 
dió largamen- 
te, En una 
butaca de pri- 
mera fila, IHu- 
ro Millard en- 
contró a Pepi- 
ta más mara- 
villosa aún 
que cuando 
modeló su re- 
trato, cn la 
estatuíta de 
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4Amor y Psiquis». Parecía como que la técnica de la 
gran bailarina se hubiese espiritualizado. Había en 
su baile menos fervor natural y más sutil suges- 
tión. 

En el primer entreacto, Millard, mientras s$e pa- 
secaba por el sfoyero, no ovó sino entusiastas elogios 
de Pepita; pero el entusiasmo del público no cono- 
ció límites cuando Hegó el momento de que biulase 
la «Danza de la Sombra», estrenada en Nueva York, 
y euya fama habia Hegado a Londres. Era la obra 
maestra de Pepita, ercada para ella por su marido, 
Andrés Metis 

Laombsica era sugestivamente oriental y la deco. 
ración figuraba una avenida de árboles inmensos 
en cuyo fondo se veía la casi inmaterial blancura 
de un templo hindú, admirablemente reprodu 
ando, 

ln vjerto momento de la danza aparecía en la 
pared del templo una sombra, la sombra de un 
hombre con turbante, sombrío y amenazante, con 
uñas como garras. Al principio, Ja balarina no la 
veía, La sombra avanzaba, avanzaba lentamente 
por la pared. Era extraño; pero había algo de sinies- 
tro en sus movimientos. 

De pronto, la bailarina se volvía, veía la som- 
bra y quedaba petrificada de terror, en equilibrio 
en la punta del pie. La música parecía compuesta 
por locos y para locos... 

Los aplausos fueron estruendosos, pues el arte 
consumado de Pepita había exaltado casi furiosa- 
mente al público. Caído el telón, fué amada al 
Escenario Varias Veces. 

lugo Millard, sin darse cuenta de lo que hacía, 
Se dirigió hacia la entrada del proscenio, pasó casi 
atropellando a todo el mundo, y entró en el camarín 
de Pepita, después de haberle hecho pasar su tar- 
jeta, Estaban solos, pues fué recibido en una piecita 
al lado del camarín, que estaba lleno de admira- 
dores de la artista. 

—— Es asombroso, señora — dijo Millard, la voz 
trémula aún de emoción, 

¿Mi baile? 

— 5. Pero ¡cómo ha cambiado! Usted no es la 
misma bailarina de hace algún tiempo en la Opera 
de París, 

Nos envejecemos, Millard. 

- ¿Y todavía sigue usted tan locamente aficio- 
nada al baile? 

— Cómo antes, Millard. 

Millard cayó de rodillas y tomó entre las suyas 
una de las finas manos de la bailarina. 

Pepita, ¿es usted capaz de r que la amo? 

-— ¿Acaso amarme es tan difícil? Muchos honm- 
bres me han amado en los últimos años. 

- ¿Y no podrá usted amarme, Pepita? Tengo 
un deseo loco de que deje usted cl teatro y a Andrós 
Y $us vicios y se venga a vivir conmigo a mi casa 
de París, a bailar para mí. 

— ¡0h! Millard, eso nunca podrá ser. 

— Piénselo, Pepita. ¿Recuerda usted el día de 

su cumpleaños y la estatuíta que le regaló? 
Al ofr estas palabras, ella se exaltó y ex- 
clamó: 
No se acuerde usted nunca de eso... 
— Pepita... 


— ¡Váyase. Váyasel — Y Pepita se metió en e 
camarín casi corriendo. 

Millard la siguió, y después de cambiar algunas 
pulabras von varios conocidos, salió del teatro. En 
uno de los pasillos encontró a Andrés, que todavía 
Vevala el turbante. Estaba completamente borracho, 


vi 


la mañana siguiente, Pepita, desde la 
ventana de su habitación, contemplaba 
el panorama de Londres, con la brillante 
cmta del Támesis a sus pies. ln la mesa habia 
montones de drarios que hablaban de su triunfo. 
A Pepita le parecía oir, como en un murmullo apenas 
perceptible, las palabras de Andrés: «Mundo de som- 
bras, mundo de sombras 
sas palabras la perseguían en sus momentos 
de soledad, y pensaba en las sombras que eran las 
cosas que un día había resuelto hacer y no había 
hecho todavia. 321 mundo le parecia muy pequeño 
para la divina sombra de sus pies. Sombras, som- 
bras... ¿Qué era ella sino auna sombra? ¿Qué su 
arte sino la obra sin realidad de una visión? 

Antes, Jas cosas le parecian muy diferentes. Sus 
propósitos eran entonces precisos; ahora buscaba 
no sabía qué. 

La noche anterior Andrés se había embriazado 
mucho, Cuando Millard Jo encontró ¡iba al camarín 
de su mujer a anunciarle que tenía que salir de 
Londres y que debía buscar otro acompañante para 
la «Danza de la Sombra». Kepuesta de su sorpresa, 
Pepita convino en que Andrés sería reemplazado 
por su secretario, Benve, un hombrecito agradable, 
bajo y grueso, pues el electricista opinó que daría 
una buena sombra en la pared del templo. 

lín la noche, Millard estaba de nueyo en su bu- 
taca de primera fila; pero por una extraña anomá- 
lía, Pepita no lo vió. Bailaba como si fuese ciega, 
sin ver nada, sintiendo siempre en sus oídos el mur- 
mullo perseguidor: «Sombras, sombras... 

Al fin, poco antes de que apareciese la sombra, 
vió los ojos de Millard clavados anhelosamente en 
ella, En el acto recordó el dunch» del dia de su cum- 
pleaños, y a Juan cantando: 


» 


Los hombres, los de Sevilla, 
Mujeres, las de Granada. 


Llegó el momento en que debía ver la sombra 
en la pared del templo y se volvió hacia éL 

Baja y gruesa, las manos extrañamente crispa- 
das, era Eduardo de Albert, su marido... la Som- 
bra que se inelinaba hacia ella, murmurando.,. 

Orquídeas, Millard mirando... Estatuíta ,., 

Dió un grito espantoso: ¿Eduardo!», que hizo pasar 
un estremecimiento de horror por la concurrencia, 
y cavó a los pies de la Sombra. El telón bajó en 
el acto y el escenario se llenó de gente. 

La «Danza de la Sombra» había concluido 
para siempre. Pepita estaba muerta, las 
perlas falsas de sus collares rodaban por 
el suelo, y sus ojos inmensamente 
abiertos tenían la profundidad del 
misterio... 
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ás de prisa, más de prisa! ¿Dónde 

está el director de orquesta del mun- 

do? Llamadlo, que venga en seguida 

delante de mí. Acelerad la medida, 

apresurad el tiempo. ¡Más veloces, 
más rápidos! ¡Siempre más veloces, siempre más 
rápidos! ¡Adelante, en nombre de Dios! 

¿No sentis cómo se desliza, lento y tardo, este 
mundo perezoso? 

Parece un viejo con gota, un jorobado decré- 
pito, un enfermo aniñado. ¡Adelante, pues! ¡Lo- 
davía más de prisa! ¡Violentadlo a la fuerza, ha- 
cedlo correr, empujadlo violentamente, tiradlo ante 
vosotros vertiginosamente, como un perro atado 
a una cuerda! ¿Cómo podójs caminar con este fúne- 
bre paso de procesión? ¿Cómo respirarcon esta respi- 
ración eterna de enfermo? ¿Cómo podéis hablar con 
estas lentas cadencias de presbítero en oración? 
¿Cómo podéis vivir en esta atmósfera igual de amo- 
dorramiento? 

¡Despertaos por una vez! ¡Recordad vuestra obl- 
gación «de vivir, bestias civiles! Que vuestro paso 
se convierta en salto, vues- 
tro salto en vuelo, vuestro 
hablar en grito, vuestroafán 
en anhelo, vuestra vida en 
fiebre, vuestra fiebre en tem- 
pestad de delirios. 

¡Adelante, adelante, mun- 
do lento, mundo tardío, ha- 
ragán, cansado, durmiente! 
¡Adelante sin descanso! 
Siempre de prisa, todavía 
más de prisa, más aún, 
siempre más, siempre... 

Pero ¿dónde está el di- 
rector de orquesta del mun- 
do? Helo aquí. Sea bien 
venido. ¡Escuchadme, obe- 
decedme al instante! Quiero 
que el rítmico baile del 
Universo se convierta en 
una zarabanda loca. ¿No 
observáis estos ritmos, estos 
gestos de minué? Se pierde tiempo; nos cansamos; 
nos disgustamos; nos adormilamos. ¡No más inclina- 
ciones ni más pausas ni más descansos!¡ Un frenético 
baile sin regla y sin compás, una danza salvaje de 
moribundos borrachos quiero yo ver esta noche! 

¿Cómo podéis vivir, hombres, con tanta lenti- 
tud? ¿No sentis cómo todo esto se mueve lenta- 
mente, cómo todas las cosas llegan y pasan con 
insufrible calma, cómo todo este mundo tiene el 
aire de una vieja máquina fatigada que realiza 
de mala gana sus rotaciones últimas? ¿No habdcis 
pensado nunca que todos somos sonámbulos, que 
todos estamos adormilados, que todos estamos ron- 
cando? 

¿Quién es el imbécil que habla del correr del 
tiempo? ¿No habéis contado las incontables ho- 
ras que tenemos que esperar para que Jlegue la 
noche, para que llegue el día? ¿Qué lentos se ha- 
cen los días para que transcurra un año, cuántos 
años se necesitan para consumir una juventud, 
cuántos, cuantítimos años nos hacen falta para 
que llegue la muerte libertadora? 

Hagamos lo que hagamos, tenemos que aguar- 
dar; para que algo aparezca o concluya, tenemos 
que aguardar. ¡Lo que se puede hacer en una 
hora, tenemos que hacerlo en un día; lo que se 
puede gozar en un día tenemos que gozarlo, len- 
tamente, en un año! Todo está medido, calculado, 
previsto. Los acontecimientos del mundo llegan y 
pasan regularmente, con los mismos inter- 
valos, en las mismas épocas: ninguna po- 
tencia humana los acelera. Todo se diluye pg 


ILUSTRACIÓN 
Sirio. 


en la lenta seric de los dias. ¿Qué es la vida — la 
verdadera, la profunda, la intensa vida — sino un 
escaso haz de llamas en un campo de ceniza; sino 
un collar de perlas puestas en fila dentro de un 
largo y melancólico hilo gris? No podemos vivir 
toda nuestra hermosa vida en un día. No podemos 
reunir todas las llamas para hacer la hoguera 
de una hora; no podemos amontonar las perlas 
para hacer con ellas un leve plazo de voluptno- 
sidad. 

Y todo se realiza despacio, despacio, despa- 
cio, con método, con cireunspección, con caute- 
la. Todo ocurre a su hora y nunca antes de su 
hora; que el agua corra en río y no se precipite 
en cascada; que el viento acaricie los pálidos ros- 
tros de los hombres y no se arremoline el huracán 
para azotarlos; que toda la vida sea un prudente 
vesetar y no un formidable ímpetu de rebelión 
contra la tierra. 

¡Yo no quiero que las cosas ocurran de esta 
guisa! Muero de fiebre viendo cómo continúa esta 
carretera interminable del mundo. ¿Por qué nadie 
sufre como yo sufro, en 
este Universo soñoliento? 
Me siento fuerte, excitado, 
bramador, rápido, caído, 
impaciente, y todos estos 
compañeros no se acuerdan 
de nada y esperan y se 
duermen y se mueren cre- 
yendo vivir. ¿No sabéis que 
una hora de alegría en li- 
bertad, que un instante de 
éxtasis o de arrobamiento 
vale más que todas vues- 
tras vidas centenarias, que 
todas vuestras existencias 
de obedientes extenuados? 
¡Un solo día de vida por 
todos estos años! ¡Toda mi 
vida en un díal ¡Chiquillo 
por la mañana, amante al 
medio día!, pocta al ocaso, 
sabio y prudente al lle- 
gar la noche! ¡Todas las alegrías que quieras con- 
cederme, ¡oh, Dios que estás en los cielos, concé- 
demelas en una hora! ¡Que las estaciones se su- 
ceden de momento en momento; que en un mi- 
nuto salga y se ponga el sol; que cada anhelo de 
mi corazón señale un placer nuevo! 

¡No quiero esperar! ¡No quiero, no, amodorrarme! 
¡Más de prisa, siempre más de prisa! ¿Dónde está, 
pues, el director de orquesta del mundo? ¿Ha 
huido de nuevo? Buscadlo, traédmelo aquí. Nece- 
sito tenerlo delante de mis ojos cuanto antes, Si 
no lo encontráis, traedme un capitán, un cazador, 
un bárbaro, un hombre que sepa el valor de la 
carrera, 

Cabalgad los caballos, sangradlos con vuestras 
espuelas, amenazadlos con gritos, azuzadlos sin pie- 
dad. ¡Adelante, adelante, siempre adelante! ¡Que 
la vida sea una cabalgata sin esperanza, un asalto 
rabioso, una carrera sin meta, una fuga sin motivo; 
algo que vuele, pero no una cosa que se embarran- 
que y se detenga! 

Pueblo de durmientes, muchedumbres de es- 
pectadores aburridos: he aquí el viento que se agita 
y zumba como una garganta de semidiós salvaje. 

También después del sueño viene la muerte. 
Precipitad la muerte. Pero que os encuentre despier- 
tos y agitados como bacantes. 

¡Adelante, os digo; siempre adelante! ¡Apresu- 
rad el tiempo, castigad con la fusta a los caballos, 
acelerad el corazón! ¡Más de prisa, toda- 
vía más de prisa, siempre más de prisa! 
¡He aquí la muerte! ¡Viva la muerte! 
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LA FRAGATA SARMIENTO EN HAMBURGO 


El obierno y el pueblo le dispensan una gratísima acogida 


Los miembros de la legación argentina llegando a bordo de la La oficialidad argentina saludando al Presidente de Alemania 
fragata a su arribo al puerto. al visitar éste el buque-escuela. 
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El doctor Ebert, acompañado por el representante argentino, pasa revista a los guardiamarinas, para los que tuvo frases cordiales 
y elogiosas 
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£l comandante de la tragata, capitán de navío Brana, saliendo 
von los miembros de la legación del senado hamburgués, después sentarle los saludos de ordenanza, permaneciendo varios días 
de la visita hecha a este alto Cuerpo en el puerto con el objeto de agasajar a los huéspedes, 
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El 


“Génova 
Football 
Club 


JUGA ADORES QUE 
OÓNEN EL EQUIPO 
CAMPEÓN DE ITALIA. 


CARAS Y CARETAS se adhiere sincera: oo 

mente a la data recepción dispen- Castello, centre hall. Morurzi, back derecho. De Pra, guardavalla, Bergamino, wing 
sada al “team'" italiano, cuyos entu- izquierdo. 

siastas componentes constiluyen, sin 
duda, una admirable y juvenil repre- 
sentación del deporte fuotballístico de 


su país. 


Moscardini, centre forward, Sardi, inside derecho. Neri, wing derecho. Catto, centre 
lorward. 
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Bellino, back izquierdo, Santamaria, inside izquierdo. Girani, ball izquierdo. Bellon+illi, 
inside derecho. 


Renzo De Vecchi, back. 
Capitán del equipo. 
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Trapucción 
En nombhr eom equipo envio un salido 
ala grin rerbity Caras. y CAnpris 
Renzo De Vecchi Romano, half izquierdo. Barbieri. half derecho. Bariando, cenire half. Leale, halt back 
Buenos Aíres. 17-23 y vicecapilán. 
FOTOS OBTENIDAS A BOROS DeL PrincipessA Marat in 4 PUT ADT HITATA MENTE A 
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PRIMERA PRESENTACION DE LOS JUGADORES ITALIANOS 


El 


dera nlkeeper del club visitante, al que ayuda la Y e e Un momento de intensa espectativa frente al 
£nsa, salvando su valla de un peligroso avanse ; 4  Hoal defendido por lcs italianos al terminar un 
argentino. o e bonito ataque de los delanteros contrarios, 
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Co 
ES Mo, anulando la acción de Magistretti, señala Los capitanes de los teams abra- Una de las más interesantes escenas del partido 


un 1 y Lú 1 obtenid e =páprlosa e medios de Upa aus a ue el equipo de 1 te venció 2 
? Miro corto el dico, fol diendo 1 BNG CANCION de ESPAñÑ"" ee, la mora norte venció por 


ACTUALTDADES 


An:versario del fallecirriento del fenera! San Martin 


El intendente mu al, el presidente del Consejo Nacicnal de 
Educación, personalidades chilenas y peruanas y jetes y oficiales 
del remmmento de Granndsro3 a Caballo que asistieron nla civica 
ceremonia de colocar una corona de flores al pie del monumento. 


Asociación de Damas Católicas 


Alumnas y profesoras de nuestras escuelaz y nameroso público que Munseñor de Anirea presidiendo una importante asamblea de la 

se congregó en la plaza San Martin para presenciar el homenaje Socielad de Damas Católicas en cuya reunión se trataron diverso; 

tributado ante la estatua del Libertador con motivo del aniversario asuntos relacionados cca las funciones que realiza la benemérita 
de su muerte. institución, 


Festival a beneficio del Hospital Italiano 


Distinguidas familias de la colectividad italiana y de la sociedad argentina que dieron lucimiento al baile celebrado bajo los a1s- 
picios de la sociedad Le Donne Italiane para allezar fondos al benéfico establecimiento, habiendo asistido al brillante festival per- 
sonajes politicos y diplomáticos. 


Federico Alvarez de Toledo Inauguración de la calle Luis María Drago 


Caballero de muy avanzada edad, de 
lustre familia y de grandes relaciones, 
asi políticas como comerciales, la no- Lor ministros de Relaciones Exteriores y del Interior, doctorei Gallardo y Matienzo; el secretari 
ticia de su deceso fué recibida con ver- de Qbras Públicas de la municipalidai, doctor Varanzot, y otras significadas personas en el 
dadero duelo por la socieind en que acto de descubrirse la plaga de la calle que llevará el nombre del notable internacionalizia- 
ál sotnaha cama venerable natriarea argentino is Maria Drago. 
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Celebrasión de la 


El Dr. Alvear y otras personalidades esenchando el discurso del 
presidente de la institución organizadora, Dr. Senillosa, en el sig- 
nificativo acto oficial que se efectuó en la plaza San Martín, 


En la Asoc. Fspañola de Socorros Mútuos 


Monseñor Beda Cardinale, el embajador de Espaba, marques de 
Amposta, damas y demás invitados a la ceremonia de la bendición 
de las ampliaciones verificadas en el sanatorio social de la prós- 
pera agrupación. 


En el asilo “Felicia Ramón de Palacios” 


hada 555 


2 a “4 

El Nuncio de s. »., sacerdotes y señoras del Consejo Directivo 
de San Vicente de Paul inaugurando la nueva nula “Natalia 
Varela de Montes de Oca*', que fué bendecida por el prelado. 


a, 


A la memoria de Belisario Roldán 


la Socielas ue Autores 
al bomenaje tributado en el Cementerio de la Recoleta frente n la tumba gu 
del malogrado escritor, pronunciándose discursos alusivos ante numéroso público. 


Delegados de 


Argentinos y vtro3 circulos lierarios que asistieron 


Fiesta del Arbol y 


El Primer imagsirado en los momentos de ser recindo por el miero- 
bro de la comisión encargado de entregarle la pala para plantar el 
vástago del histórico pino de San Lorenzo. 


Visita del sabio prof. italiano Alejandro Lustig 


El senador vitalicio e ilostre bacteriólogo, que nos visila por 
segunda vez, a bordo del vapor Mafalda, rodeado de un grupo 
de médicos argentinos que le fueron a recibir a Montevideo, 


Arturo C. Abrines 


Uno de los tunaamores ue ¿4 crudas de 
La Plata, últimamente prestaba vahoso : 
servicios en la Dirección General de Trá- 
fico, siendosu muerte muy sentida por la 
excelentes cualidades que le adornaban 


guarde los restos 
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ARGENTINOS v. EXTRANJEROS 


Aspecto del campo de deportes del Club Atlético Belzrano al dar comienzo el match anual disputado entre los mejores jugadores 
argentinos y extranjeros. 


El Presidente de la República, doctor Alvear, saludando a los com- El team extranjero, perdedor. 
ponentes del team argentino después de haber hecho lo mismo con 
los del equipo extranjero. 


FOTOS DE BELL, 
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DICHO há HECHO, POR ÁLVAREZ 
LA REFORMA DE LA CONSTITUCION 


ELurrbto. listo de la delegación o Por otra parte, evando el presi- no hay razón alguna que justifique 
del mando presidencial debe ser muy dente se ausenta de la eapital para ir. la delegación del Poder Ejecutivo, 
interesante. a desempeñar, en cualquier punto del. (¿No quiere dejarme la banda!) 


territorio nacional, funciones oficia: 
les, (Debía dejarme la banda.) 


Ñ A > La ll an AS 


Dentro de la Nación no debe haber uno inaugurando una obra pública o revistando al ejército, fuera de la 
dos presidentes: (Por desgracia no (Con la banda.) Capital, (Sín soltar nunca la banda.) 
hay dos bandas.) 


y aotro en la Casa de Gobierno, fir. entre los cuales bien podria ligurar Es, pues, necesario modificar el 
mando decretos, (Con una banda de ama orden de supresión de aquellos artículo, suprimiendo de la primera 
repuesto, ) actos, (/ Bsa sería la verdadera banda!) parte la expresión de enfermedad y 
ansencia de la Capital » (¡Quiere 
Tan decir que me suprimen la banda y la 

¿S 2 1 / Y 


existencia!) 


NUEVOS MINISTERIOS 


Le Breros, A mt me encanta la idea de crear nuevos ministerios. ln elde relaciones interplanetarias, 
por ejemplo, podriamos estar Martin Gilo yo, 
MATIENZO. ¿Piensa usted hacer propaganda de la manteca fuera de nuestro planeta? 


O Biblioteca Nacional de España 


LA CRONICA ROJA 
TRAGICA MUERTF DEL SEÑOR ALBERTO MARTINEZ PITA 


U NA mu 
jer des 
pel hada por 
elabandono 
desu damn 
te, del que 
purara ven 
varse, «is 
para huriosa 
4095 VOCOsS 51 
revólver 
contra unit 
tercera pel 
Sonia que, 


j ; ce objeto 
Alberto Martinez Pita, la vic- y pe) Balbina Aloy, la victimara. Ricardo €. Duberi, causante 


tima. de arreglar atravesada involuntario de Ja traredin. 


Posición en que fué hallado por la policia el cadáver del señor Martinez Pita en la habitación de la casa de la calle de Dorrego 2501, 
donde Balbina le disparó cuatro tiros mortales. 


INTENSO DRAMA EN UN HOGAR 


Una madre que en defensa del honor de 
su hijita mata a un joven estudiante 


[ Tsa muslre, celosa al extremo de la honr 
su hija Ondina una menor de am 


se esconde en su dormitorio para y 


tras se hallaba en « 


de medicina, visita de la casa, de cuva 
nestidad sospechaba por ciertas delaciones que 


Hegaron a su conocimiento; y com rprendi 
ra a éste abusando de la Nora f J 
salió rápidamente de la habitación » 


dos tiros con una pistola auton: 
tendido y moribundo, 


Virginia Molina, autora del homi- Carlos Julio Laliana, el muerto. 


cidio. 
Asesinato por cuestión de trabajo e profesiuna Padrón muerto por ún 
sk dal verimon vecino 
( ri er un 
STA lis 
He Ar bely ( 
1 Ka en 
en de ] 
ecu le j t 
vz ¡ 
1b 
o | en 1 
Hermenegildo Amarillo, muerto a Pedro Espelozini, autor del ases í hal 
consecuencia de las puñaladas reci- nato, que fué aprehendido después | el Ricardo Schenune (a) “El ruso ue 
tidas durante una reyerta tenida de violenta resistencia en Guale- de io: ads Palermo'', malhechor sorprendido 
con los hermanos Espelozini. guay, adonde había huido, daver del ladron. y muerto por un vecino, 
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N.9 1997. — ¿Cuáles fueron los pri- 
meros licores conocidos? 
Toxastito Rey. — Ciudad, 


Como el arte de la destilación no se 
descubrió hasta la Edad Media, los 
antiguos no conocieron los licores; 
sin embargo de esto, fabricaban unas 
bebidas alro parecidas fermentando 
o mezclando con los vinos otras sus- 
tancias, y a tal perfección llegaron 
en esto que se hicieron bebidas tan 
embriagadoras que fué necesario 
prohibir el empleo de algunas a las 
mujeres; tal sucedió con la combina- 
ción que hacian de vino añejo mez- 
clado con miel, 

El primer licor que se conoció, y 
del cual habla el famoso médico es- 
pañol Arnaldo de Vilanova, fué el 
agua de oro, que era una composición 
hecha con aguardiente, hierbas aro- 
máticas, especias y partículas de oro. 
Otro licor, también muy favorecido, 
fué al agua clarita, que se fabricaba 
con aguardiente, canela, azúcar y 

a de rosas. 

Los poetas del siglo x111 hablan de 
los licores como de una cosa delicio- 
sa. Los vinos artificiales, consistentes 
en infusiones de plantas medicinales 
o aromáticas, se emplearon frecuen- 
temente como medicamento y hasta 
como veneno, pues Fredegunda en- 
venenó con vino de miel y ajento a 
un señor que frecuentemente la re- 
prechaba de asesina de Pretextato. 


N.0 1998. — ¿Cuáles fueron los 
primeros pueblos que hicieron uso de 
la escritura abreriada? 

Y. Prra. —Ciudad. 


El uso de la excritura abreviada 
es antiquísimo y fué practicado por 
los orientales, los egipcios, los griegos 
y los romanos. También se le llamó 
bie. regios es decir, escritura 
abreviada, y «taquigrafía», es decir, 
escritura acelerada. Huellas de una 
incisión estenográfica se encuentran 
én una lápida del Acrópolis de Ate- 
nas, y parece que también Jenofonte 
se valió de un método gráfico nbre- 
viado para conservar las enseñanzas 
de su maestro Sócrates. De cualquier 
modo que sen, es digno de relieve el 
hecho de que desde los tiempos do 
Filipo y Alejandro, reyes de Macedo- 
nía, se conocían los «monogramas» o 
enlazamientos de palabras sobre las 
medallas o las monedas de las ciuda- 
des griegas, y una carta de Flavio 
Filostrato nos da noticia de un ta- 
quígrafo griego que vivió en el 195 
antes de Jesucristo. Log romanos 
aprendieron la estenografía de los 
griegos, y Óstos seguramente la ha- 
bían aprendido de los fenicios y de 
los hebreos. Parece que el primer 
estenógrafo auténtico de la antigie- 
dad fué Quinto Ennio (239-169 antes 
de Jesucristo), a quien se atribuyen 
cerca de 110 signos o siglas de escri- 
tura abreviada, Famoso por su mé:- 
todo estenográfico, se hizo M. T. Ti- 
rón, liberto de Cicerón y su esori- 


ONSUL TORIO 


biente, Nació en 103 antes de Jesu- 
eristo y derivó de Ennio su “Taqui- 
grafía Romana», buena estenogratía 
al servicio del Senado y del Foro. 
El método de Tirón fué mejorado y 
ampliado por Terzio Persannio, por 
Filargio y, en fin, por Séneca, que 
elevó hasta el número de 5.000 el de 
los signos gráficos, La taquigrafia 
floreció especialmente del siglo 1 al 
vu del Imperio Romano, protegida 
por Augusto y por Tito. Entre los 
primeros cristianos había textos 
taquigráficos para la transcripción 
de las oraciones, actos y documentos 
de los mártires. Y muchos santos 
fueron célebres estenógrafos. Tam- 
bién el Corán fué escrito con signos 
estenográficos. La importancia de la 
estenografía fué señalada por el 
mismo Dante, 


N.9 1999. —¿Por qué se apaga una 
cerilla cuando se la sopla? d 

CURIOSO SUBSCRIPTOR. — Lanús. 

Cuando una cerilla, o un fuego 
cualquiera, arde, produce cierta can- 
tidad de calor. Ahora bien, para ini- 
ciar la combustión es preciso tam- 
bién calor, el cual nos proporciona- 
mos frotando la cabeza de la cerilla 
contra una superficie áspera, 0 apro- 
ximándola a otra substancia cual- 
quo» ya inflamada. Una vez encen- 

ida aquélla conservará por si sola 
el calor necesario para arder, mien- 
tras haya materia que la alimente y 
aire que haga posible la combustión. 

Pues bien: cuando soplamos 4 un 
fósforo alejamos los gases calientes 
próximos a arder, quedando la ce- 
rilla tan fría como antes de encen- 
derse y haciéndose, por lo tanto, 
imposible la combustión. Cualquier 
fuego, por vivo que sea, puede ser 
instantáneamente apagado, a geme- 
janza del fósforo, ei disponemos de 
una corriente de aire lo suficiente- 
mente intensa para enfriar los gases 
que produce. 

Podemos, por otra parte, acelerar 
la combustión de una cerilla soplán- 
dola con suavidad, pues de este mo- 
do, sin enfriar por completo sus gases, 
hacemos llegar a ella mayor cantidad 
de aire, que la activa, 

N.% 2000. — ¿Quién posee el más 
pequeño receptor radiotelefjónico? 

X. X. X. —La Plata. 

Un joven de 18 años, Cecilio 
Henzell, de Edmonton, en el Estado 
de Alberta, Canadá, ha construido, 
el más pequeño receptor radiotelefó- 
nico que exista, Está montado sobre 
un anillo de nogal que se adapte al 
dedo meñique del constructor. Los 
contactos para determinar la longi- 
tud de las ondas están formados por 
alfileres. Hay una pequeña palanca 
de latón. Un minúsculo pedarito de 
sulfuro de plomo forma la llamada 
copa de cristal, El aéreo extá formado 

or un cinturón que se enlaza a los 

lancos, y la comunicación con la 
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tierra está asegurada con un hilo 
metálico que el joven leva escondido 
a lo largo de la pierna, debajo de los 
pantalones, Si d terreno está húme- 
do, esta comunicación con la tierra 
funciona perfectamente, En caso 
contrario, hay que recurrir al método 
acostumbraga, es decir, enterrar la 
poes de zinc en que termina el alam- 
rre. Henzell está ulhwora trabajando 
para perfeccionar su sistema del 
alambre escondido debajo del pan- 
talón. Con este minúsenlo aparato 
ha podido recibir comunicaciones 
emitidas desde cinco millas de dis- 
tancia, Henzell, que es un aprendiz 
de platero, había ya fabricado un 
aparato receptor que puede caber en 
una caja de reloj de bolsillo, Animado 
a el resultado obtenido, se puso a 
abricar el nuevo aparato para el 
dedo meñique. 


N.9 2001. — ¿Quién fue la primera 

persona que usó medias de seda? 
JOVEN ELEGANTE. — Barracas. 

Parece ser que el primero a quien 
se le ocurrió la idea de las medias de 
seda fuí el rey Enrique 11 de Francia, 
que con motivo de las fiestas da- 

as para solemnizar el casamiento de 
su hermana, que tuvo efecto en 1559, 
se presentó en la corte llevando me- 
dias de esta clase. Un centenar de 
años más tarde un tal Indres estable- 
ció una fábrica de medias de seda 
en el Bosque de Bolonia. Esta fué 
la primera de esta clase en Francia, 
y debido al apoyo que le prestó la 
corte, su éxito fué extraordinario, 
llegando a convertirse en una verda- 
dera mina de oro. La fábrica de refe- 
rencia pasó en 1066 a manos de una 
compañía que amplió en gran escala 
el negocio. Por exte tiempo ya se fa- 
bricaban en Inglaterra medias con 
costura; pero no fué hasta un siglo 
más tarde cuando esta prenda do 
vestir se introdujo en Francia. 


Perra. — Olavarría. 


Diríjase, en busca de esos datos, al 
mismo establecimiento. 


Samer IPFESTHALER. 

Lo que usted ha oido citar son lon 
aerolitos, que, como su nombre indi- 
ca, son verdaderas piedras. En enan- 
to a lo que usted vió, se trata segu- 
ramente de un rayo, enya descarga 
eléctrica pudo haber xido atraida ha- 
cia ese lugar. 

Carzos Jon10, — Mar del Plata, 

12 pulgadas, 6 sea su equivalencia 
en metros igual a 0.304€. 

UNA LECTORA. — Buenos Aires. 

Para eso no hay absolutamente 
nada; cunlquier cosa que use no será 
duradera y corre el riesgo de dañarso 
los ojos. 
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GUAUO NE 
LAUDA'Es 


IN ÑN Ñ a 
COMICA N | Ñ y ro N — ¡Dígale a su papá que se esté quieto, porque, 
> ] ' i do retratarlo! 

DEL WN NN dy NE pe a 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una yez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
So otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — M.* 97 


Nombre y apellido.....oooomoscoo errrrnrorcrrccocosrons.. eoororcrsror.... Pr rrrrrrrrrrrrrrrprrrorcaronnor.sos 
Domicillo.....oomo.. AAA prrrorrcerrrrorrorr.s.no r..onoos cero rrrrrcrrcrsrccrcososs ... 


er trrrorrrrrrrrrormm..srrrrmooprrsrcrrrnrprrrrrr.nprsrrrrrssrar..o.. EOUPrrA rr rrocarrcncas 


Agilidad y Vigor le proporcionará el 
DINAMOFERRIN rELinDT 


Una cucharada, después de cada comida, beneticia el cerebro y los nervios en torma 
maravillosa; devuelve el apetito y asegura la perfecta asimilación de los alimentos, 
con lo cual se enriquece la sangre y se robustece todo el organismo. 

El DINAMOFERRIN Flindt es elaborado de acuerdo con los más modernos y pro- 
bados principios científicos. Contiene Coca, Kola, Hierro, Fóstoro, Arsénico y Es- 
trienina en proporciones justas. 


ENSAYE Vd. UN FRASCO - Elriay 33 o 


Tos, Resfríos, Bronquitis, etc. 


y todas las demás afecciones a las vías 
respiratorias, pueden resultar graves si no 
se atiende su curación. Para evitarlas o 
combatirlas una vez adquiridas, recomen- 
damos a Vd. las Pastillas y Jarabe 


DASAC 


Pastillas, la caja....... $ 1.00 
Jarabe, el frasco....... A, 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


UNICO DEPOSITARIO: 


DROGUERIA AMERICANA 


Bmé. Mitre 2176 - Buenos Aires 


Envíenos $ 0.20 en estampillas y 
recibirá el interesante libro “LAS 
ENFERMEDADES MAS COMUNES” 
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PRETENSION 


femenina es la de querer tener un cutis fino, suave y delicado si para ello v 
no se emplea un producto de belleza facial de la eficacia y seguridad del 


crastoso JEÍCHNER 


Con el uso diario de este acreditado artículo de tocador, alcanza la piel del 
rostro un estado de frescura y sedosidad verdaderamente admirable. 
PRECIO en la Capital Feñeral: $ 1.50 la caja, 


MENDEL y Cía. 


En Buenos Aires: Calle Guardia Vieja, 4430 — En Montevideo: Calle Cerrito, 6573 


ARICA IIS A VETA EN 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no ban de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de : 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del | 
autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con bros para niños, 

Los eobres deben dirigirse: «Concurso Infuntil Canis Y CARETAS, Chacabuco, 161. 


1487 — Una paliza por olvidaree de 1488 — Una partida de polo. 1489 Un partido de footlhall, 
CARAS Y CARYTAS. LIE A. Russo. ISABEL SEGALL 
Oscak H, PEREYRA. 


E MA 


4 a Ús e 17 fado 
PELA] 
> dl $7 qe | 


AIN 


tr 


SA / 


¿ EN Em 


1490 — Un picnic familiar, 1491 — Conversando 1492 — Un batallón de boy-“coutk, 
MANUELA, MARTÍNEZ ADOLPO FENISE, ARMANDO ARDUINO, 


a AAA AAA AN 
E É E Y Y í Y j 


ñ o i 


Da gusto trabajar en una 


- NAUMAN 


( MAQUINA 
Y rara COSER y BORDAR 
Á 


Como es alta, Vd. se sienta a trabajar en 
ella en posición cómoda, sin encorvar la 
espalda. Su marcha es tan liviana y silen- 
ciosa, que Vd. trabaja en ella sin sentir 
cansancio. La “MAQUINA NAUMANN” sir- 
ve para coser, bordar, vainillar, calar, etc. 


SE DAN LECCIONES GRATIS. 
Se vende al contado o a PLAZOS. 


+ PIDA INFORMES HOY MISMO A 
' sus Agentes y Vendedores en cualquier punto de ln Kepiública 
oen los siguientes locales de venta: BUENOS ATHES, €. Pelle- 
' grini, 328, y Corrientes, 4015; BELGRANO, Mendoza, 2408; 
d FLORES, Rivadavia, 83206; AVELLANEDA, Avenida Mitre, 
933; LOMAS, Laprida, 267; QUILMES, Kivadavia, $11; TI- 
GRE, «La Numancias; LA PLATA, calle 6 N.? 876, 0 a run 


UNICOS INTRODUCTORES: 


KIRSCHBAUM y Cía. 


INDEPENDENCIA, 401-37 
Buenos Aires 


ES 


(D>0D00 < DNDON IDU 


Unión Telefónica, 0293, Avenida d 
TRI MAS 
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A ; DJ a 


por [OFERTAS VI VENTAJOSAS] 


= 


NA ACIAE/A8 


¡ULTIMA M ODA! 4 
PULSERA: PARA SEÑORA O SEÑORITA, $ 5. 


con cinta de moaré fino y de plata 900, con 
iniciales o nombre que se desee, eu esmalte, 


La misma de oro 18 kilates, garantido+ as 15,- ; 


ININIDININ NN IN NN NN 


N.o 514. — AROS de. 


AÑAN' plata fina y. perlas 
9 TIA macizas, pe- 5 
e 


N.* 509. — PLATINA- CON UNA 
¿1 Por 8 AÑOS $03 


DO muy fino, con pie- CADENA 
dras fantasía, mode- 


pos Ear 6.90 


3 


RELOJ. de níquel, RELOJ de plata $00, mt 
ehato, máquina / 90 8 tapas, ohato, máqui- 14 nacho: PE 
- 


| ae bien observada, pos na desoades y se 
lio. de 
| N:* 486. — AROS pla- MOM rra tido. pa fino, $ Le 50 
tínados y brillantes = Pa " 
negros del 
Brasil... 5 Ue 


TESESGESAJESASIS ASI III IIS TA TEA EIITEIETA 


IAN AEANIDNADNINIDNAIDNINADN ID (ANAND ION ADA ÍD 


> 

S , N.* 139. -— GEMELOS 
La N.196.—PLATA de plata 900 con ini. 

> O Á ciales que se degeen on 
Z ¡ed dogo e SA esmalte, el 5.00 
w malte, ... 8 Ue DOT. .... BY 

y 


y N.2618.— AROS pla 
tinados, con brillantes 
18 
a 
y: 


N. 0 510, PLATA 
900, para pd inan con 


Y N.* 486. — PLATINA- N.*- 90. -- ANILLO 
1 DOS y brillantes ne- plaqué 18 k. y pjedras varios mode esmalte, 
gros, pe- 2.50 Jnotasla, pe- 6.00 EN : 39 


RO 516.—- 


cr :) 

NAL erre 

leal 
011 Ml n 


Ú 


OOOO 


> 


SUBUASIIECEJA 


¡EXCEPCIONAL! rss de os fino, con 50 
relofito enchapado en oro, varias formas. mo 


Aceptamos en pago cartoncitos 44,a.dos oeblavos. cada uno y 
enviamos los podidos ñ cualquier punto de la 1 República, 


Bu 


Ns 51 PLATA 


* N0 442, PLATINA- 
DOS y brillantes ne- 


900) 


CEEI IOMA y 


AGLAEJADIJAS 


ANNO INININTNTN 


Eg) 
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De La Plata 


Comisión directi- 
ya del Centro Bi- 
blioteca Honorio 
Pueyrredón, que 
secunda en su 
campañ? al Cen- 
tro Feminista de 
la Unión Cívica 
Radical. 


Banquete con que 
el personal de la 
“Guardia  Espe- 
cial”? celebró los 
ascensos de la ofi- 
cialidad del cuer- 
po. El jefe de po- 
licía, señor Arra- 
ñaraz, y el inspec- 
tor general, señor 
Artayeta, Dresi- 
dieron la mesa, y 
tuvieron palabras 
elogiosas para di- 
cha institución 
policial. 


URINARIAS - EN EL MOMENTO 
MISMO 


en que usted note haber sido presa de una afección blencorrágica o genorréica (gota militar), de 
una prostatitis, cistitis, orquitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), 
metritis o cualesquier otra enfermedad de este género; en el instante preciso en que sienta los pri- 
meros síntomas de alguno de esos males, es cuando usted debe adquirir una caja de CACHETS 
COLLAZO-—ANTIBLENORRAGICOS— y comenzarsn tratamiento, Una demora, aun pequeña, puede 
ser causa de que el padecimiento se prolongue y se haga de curación más difícil, El acudir de inme 
diato a combatirleimporta, en cambio, la mitad del éxito, Recientemente, una persona que reside 
en estación Cruz, escribe manifestando que EL MISMO DIA en que se dió cuenta de hallarse en 
fermo de blenorragia empezó a combatirla con los CACHETS COLLAZO, siendo tal el efecto que 
a los 16 días se vió sano. Y lo que más admira a este señor es que en otras ocasiones (había sufrido 
igual dolencia tres veces), habiendo empleado diferentes medios de curación, jamás logró resultados 
definitivos en menos de SEIS MESES. La persona de referencia concluye, agradecida, con estas 
palabras: «Conserve esta carta para cuando haya algún incrédulo, le da mi dirección para contir- 
marle esta carta», 


(AMBOS SEXOS) 


Articar COLLAZO Poción Tónica Depurativa € LLAZO Loción COLLAZO 


Purguute o laxante según canti- Indicada en todos Jos censos de de- Extirpa la caspa, regenera el cabello 
Jad, Tiene igual sabor que ol azúcar bilidad, anemín, clorosis, falta de y promueve su rennecimiento, Econórm) 
común y puede tomarse, como éste, desarrollo, irregularidades en las *e- a después de las primeras aplicaciones 
<olo O mezclado con te, Jeche, pte. ñorax, ete, eto, hasta nearla des veree por semana 

o a 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas iarmacias del país. 


Depósito en Buenos Aires: aria por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Químico-Farma- 
cóntico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 
DROGUERÍA AMERICANA sus laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.? 884. 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — y a los 
específicos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite, mencionando esta revista. 
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191 ES LE Ad ES? 


NOCHECÍA cuando ¡Ka- 
món y su tío Manuel 
dejaron la playa, enca- 
minándose hacia el pue- 
blo, donde les aguardaba 
Habían pasado la tarde 


la cena. 
echando el copo, por pura distrac- 
-Ción, con varios pescadores amigos, sin lograr coger 
más arriba de media docena de lisas y algún que 
Otro salmonete a medio crecer. 

No por eso disfrutó menos IKamón. Después de 
tres años pasados en el servicio militar, era aquella 


la primera vez que volvía a sus antiguas aficiones, 
más gustosas y apetecibles tras la privación. Y en 
€so iba pensando, en el dulce y singular delcite que 
le causaba la vida nueva (tantas noches soñada 
Sobre el tablado del cuartel o junto a fa hoguera 
del campamento), mientras subía la empinada cues- 
ta que por aquel sitio conduce desde la playa a los 
campos de labor del llano en que se asienta 

AMPTea. 

Iban tío y sobrino silenciosos, sin fijarse en el 
hermoso crepúsculo, pero sintiéndolo cada cual a 
Su manera, uno en el cuerpo y otro en el alma. 121 
tío Manuel notaba la hora en cierto cosquilleo del 
estómago que le pedía la acostumbrada cena, y en 
tal cual tropezón que su cansada vista le hacía dar 
en las piedras y hoyos del camino. Ramón distinguía, 
con la novedad del espectáculo y aquel amor a su 
tierra que le poetizaba ingenuamente las cosas, 
algunas de las bellezas del paisaje; y ora miraba, 
Complaciéndose en ello, el fino semicírculo de la 
luna creciente, próxima a doblar la cumbre de los 
Montes lejanos, ora pasaba por éstos la mirada 
Penetrante, abarcando la ancha curva que descri- 
bían, enlazados unos a otros, desde el remotísimo 
Poniente, hasta caer sobre el mar a poca distancia 
del camino, hacia la derecha. 

Cuando Hegaron a lo alto, a terreno llano, vieron 
de un golpe toda la huerta del pueblo. La arboleda 
de algarrobos, almendros y olivos ocultaba en su 
Mayor parte las viviendas, y los sembrados de maíz, 
Ya muy altos, parecían grandes haces de lanzas, 
dibujadas en negro a contra luz, y de las cuales 
Pendían, como banderolas grises, las anchas y 
afiladas hojas. 

Detúvose el tío Manuel un momento para enju- 
Barse el sudor de la cara, y dijo: 

— ¿Mas visto tú cuánto majz y cuánto melón 
hay este año? 

-— ¡Y tanto! Ha sembrado todo el pueblo. 

— Ahora va barata el agua; pero ya verás como 
la mitad de los melonares se pierde. 

—-¿Y el de usted, tio? 

-— Sin alabanza, es el mejor del contorno y el más 
Primerizo, Lleva renta abundante y temprana. 

— Pues ojo, no hagan con él alguna delas suyas 
los muchachos. 

— ¿Quién? Verdad es que todas las noches rondan 
08 que han venido de Larache y los alacheros (1); 
Pero ya vigilo, ya, Y no les arriendo la ganancia si 
Vienen —— añadió el tío Manuel, pegando con su 


Cayado un fuerte golpe sobre una piedra del camino. 


— ¿Hizo usted barraca? — pre- 
guntó Ramón. 

— ¡No que no! Y grande y cómo- 
da. Mírala, allá se ve. 

Señaló el viejo a su izquierda, so- 
bre el barranco, un terreno libre de 
maíz y en uno de cuyos extremos 
velase confusamente, a la media luz 
del crepúsculo mortecino, una es- 
pecie de choza hecha con cañas sin igualar, cuyas 
puntas largas y empenachadas formaban una cres- 
tería ondulante con el viento. 


— ¿Se queda usted esta noche? — preguntó de 
nuevo Ramón. 
— Si — dijo el tío. — ¿Quieres venir tú? 


— Por eso lo decía. 

— Pues aprieta con el camino, cenamos y a la 
guardia en seguida, 

Caminaron más ligero a través de los campos, 
por sendas y acequias, cruzándose a cada momento 
con gentes que volvían a sus casas, unas del baño, 
en nutridos grupos de mujeres y nifios, otras del 
monte, cargadas con hierba o sacos de almendruco. 
Unas y otras pasaban sin saludar, como es cos- 
tumbre en la tierra así que llega la noche. Por todos 
lados brillaban ya las luces del caserío; y sobre la 
dulce e inmensa quietud de la hora eleyábase el 
concierto chillón y acompasado del tenaz grillo, 
cantor de las veladas estivales. 


n 


PENAS cenaron, después del cigarrito de cos- 

tumbre, que h cía veces de postre, encaminá- 

ronse a la barraca tío y sobrino. Llevaba el 
tío Manuel colgada de un hombro la escopeta, con 
buena carga de perdigones, según su costumbre, 
Bien sabían todos en el pueblo lo ligera que le an- 
daba la mano en punto a castigar ladronzuelos, 
descerrajándoles un tiro sin compasión alguna. 
Verdadero labrador, apegado a la tierra, celoso de 
sus frutos y rendimientos, comprendía el perdón 
para todo menos para los delitos contra la propiedad 
rústica, Para €l cabía disculpa en un homicidio, 
pero no en un robo de un saco de algarrobas. Si le 
hubieran encomendado la redacción de un código 
penal para el campo, hubiese aplicado, sin vacilación 
ninguna, la pena de muerte hasta en las menores 
faltas. Quemar una mies, tronchar un arbolillo 
joven, cortar una cepa eran para el tío Manuel 
crímenes más atroces que los del Sacamahlecas. Asi 
es que no sentía compasión alguna hacia los delin 
cuentes, y su amor a la tierra Negaba hasta cuidarse 
de los intereses de los demás tanto como de los 
2uyos propios. 

Kamón no comprendía aquellos furores de su tío, 
Habia visto en sus campañas tantas veces destruir 
campos, quemar o cañonear granjas, fusilar árboles, 
que todo le parecía poco en comparación de tales 
horrores. Para 6] la velada en la barraca era nada 
más que un placer, una evocación agradable de 
vida pasada, más lena de encanto ahora en que 
se juntaban la novedad y el recuerdo, mientras que 
para el tio Manuel era como una guardia de estrecha 
consigna, un deber de cumplimiento rígido. 
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Llegaron allá sin tropezar con alma viviente. 
La noche, clara, con cielo brillante tachonado de 
estrellas, envolvía el campo en luz suave, que dul- 
cificaba las sombras y emblanquecía los rastrojos. 
De vez en cuando un soplo ligero de viento movía 
los árboles y las cañas de maíz en leve son, que 
parecía como el roce de una mano delicada. Los 
grillos chirriaban a más y mejor, y el mar movía 
incesantemente, con rumor sordo, sus olas sobre 
los cantos rodados y la arena de la playa. 

La barraca era espaciosa. Podían tenderse en 
ella cómodamente cuatro hombres; pera no había 
más que una silla de cuerda, que Ramón ofreció 
a su tío. 

— Luego, luego — dijo éste. — Ahora vamos a 
correr el melonar. 


Arrimando la escopeta a un ángulo de la barraca, 
salió, estirando los brazos, gozoso de poder enseñar 
su cosecha, de verla otra vez, como si fuese el más 
preciado tesoro. 

Una por una registró las matas, mostrando los 
frutos, alabando sus cualidades. 

-— ¡Mira éste, qué hermoso! Aquí hay cinco... 
aquí siete... ¿Has visto tú mejores melones en tu 
vida?..., Estos de aquí son de agua: una simiente 
de primera, que me dieron en Guardamar, No me 
ha fallado ni una mata. Eso sí, les he dejado el 
campo entero pará que medrén a su gusto. No hago 
como otros, que plantan junto al melonar tomates, 
cebollas y maíz. No hay que pedir demasiado a la 
tierra, ¿no es eso? 

Ramón decía que sí a todo, aunque no le moviesen 
mucho los entusiasmos de su tío. Placíale más 
estar sentado, sin hablar palabra, en esa paciente 
inmovilidad de los campesinos, que recuerda a 
veces la calma contemplativa de los árabes 


1e, además, tenia grandes encantos 
e exacta cuenta de lo'que le pasaba, 
por las cosas, hallaba la emoción 
indiente a todas las sensaciones del campa, 
que renovaban en él otras hacía tiempo olvidadas. 

Maquinalmente siguió a su tío, que después de 
haber inspeccionado todo el melonar volyió a la 
barraca echar un cigarro; pero 
Ramón no tenía sentido más que para las cosas de 
fuera, que a cada momento le brindaban con nuevas 
impresiones. 

El tío Manuel concluyó por advertir aquel ensí- 
mismamiento, y, ofendido, hablar y se 
metió en la barraca. Inútiles fueron las excusas de 
Ramón; y ambos permanecieron callados, fumando 
cigarrillos, extraños el uno al otro, entregados cada 


Corr 


para sentarse y 


cesó de 


cual al curso dominante y vario de sus pensamientos 
El tío Manuel, tumbado sobre una manta, parecía 
dormir, y Ramón, contagiado por el ejemplo, a pesar 
de las mil emociones agradables con que le brindaba 
la noche, empezó por cabecear y concluyó por dor- 
mirse de veras al cabo de un rato, apoyando la 
cabeza en el asiento de la silla, que era muy baja. 


HI 


pueblo, los zagalones de diez y ocho a veinte 

años, estaban de un humor lo más revoltoso 
del mundo. Hasta más de las doce alborotaron en 
la plaza disparando cohetes y no dejando momento 
tranquilo a los vecinos. Bien es verdad que tales 
fiestas eran usuales, y nadie tomaba a mal las mo- 
lestías que Hevaban consigo. Unicamente el maestro 
de escuela, que vivía enfrente de la iglesia, solía 
protestar en nombre de la integridad de gus ven- 


Pp RECISAMENTE aquella noche la gente moza del 
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tanas, más de una vez tiznadas y chamuscadas por 
la pólvora; más por eso mismo, los chicos dispara- 
ban mayor número de cohetes hacia ese lado. 

Agotadas las provisiones pirotécnicas, formóse 
una ronda para ir a cantar a Jas chicas, y con ella 
se fueron los más, Quedaron sólo cinco, constitu- 
yendo rancho aparte. Dirigíalos ata, un muchacho 
pescador, recién llegado de Larache, y el más tra- 
vieso, guapo y gracioso de todo el contorno, 

Conforme podía el diablo haberle tentado con 
otra cosa, le tentó con ¿a idea de probar Jos me- 
Jones del tío Manuel; y comunicada la idea a los 
compañeros, preciso será decir que no tuvo al prin- 
cipio gran acogida, no por eserúpulos de conciencia 
sino por cierto miedo al genio expeditivo del dueño 
de la fruta. HRata los convenció al fin, exponiéndoles 
un plan sabiamente combinado, del cual resultarían 
a cubierto las respectivas individualidades de los 
ejecutantes. Justamente andaba por alí, a la mira 
de su dueño (que era el mismísimo lata), Hurtado, 
el perro más fino y goloso de toda la tierra. No ha- 
bía otro como él para dejar limpia de uva una cepa, 
2 poco que se descuidara el guardián de la viña, 
Rata quería utilizarlo como explorador, para que 
el tío Manuel no sorprendiera a la partida antes de 
tiempo; y habiendo sujetado al perro con una soga, 
de modo que no se escapara como solía hacerlo a 
menudo, echaron a andar Rata y sus acompañan- 
tes, ganosos de lograr su objeto. 


El tio Manuel dormía sólo a medias; así que 
no se le escapó el ruido que hicieron los mozos al 
llegar al barranco contigno al melonar; pero como 
fué cosa de un instante y luego todo quedó en si- 
lencio, supuso que era gente de paso, quizá mari- 
neros que iban a pescar de madrugada. A poco 
le pareció oir un gruñido sordo, cercano a la barraca. 

— Un perro —se dijo. —¡Ojo alerta! 

Pero también el groñido cesó, y el tío Manuel, 
desechando temores, siguió tumbado sobre la manta, 

De pronto estallaron grandes gritos en el ba- 
rranco: 

-—— ¡Socorro! ¡Que me matan, que me matan! — 
Y en seguida lastimeros ayes y rumor de lucha, 

Saltó el tío Manuel] de la barraca, escopeta en 
mano. De un empellón despertó a 5u sobrino. 

— ¿No oyes que piden socorro? Hay riña ahí 
abajo, 

Y sin aguardar contestación echó a correr por 
la cuesta. Los ayes se repitieron, y esta vez los 
oyó Ramón perfectamente. Sin vacilar, aunque no 
llevaba armas, se lanzó campo a traviesa para 
coger un atajo que bajaba más derechamente que 
la cuesta a lo hondo del barranco. La obscuridad 
era allí mucho mayor que arriba; Jos gritos habían 
cesado, faltando así medio de orientarse hacia el 
sitio en que debía de estar cl herido que ¡antes 
pidiera socorro. Llamáronse mutuamente tío y so- 
brino, y juntos ya, exploraron despacio el terreno, 

Nada hallaron en las primeras pesquisas, e iban 

a repetirlas con mayor cuidado cuando sonó 
allá arriba una voz juvenil, 
evidentemente disfrazada, 
como la de una máscara, 


rra... ..........s ooo uons...s 


gritando: 
RA FABSL 
DIPDPUJOS 


— ¡Melones! ¿Quién compra melones? 

Oir esto el tío Manuel y saltar como una fiera 
fué todo uno, 

— ¡Ladrones! — esclamó, —¡Me la han pegado! 

En cuatro zancadas remontó Ja cuesta, seguido 
de Itamón; pero en el melonar no había nadie, El 
tío Manuel se detuvo, furioso, blandiendo la escopeta 
buscando un objeto en quien desahogar la cólera. 

Ramón trató de calmarlo. 

— Quizá sea pura broma — dijo. — No se ve 
que haya destrozo alguno en el melonar. 

— Te lo parece a tí De seguro que si miramos 
de cerca hay medio bancal destrozado. 

— Puede que no, Miremos, 

— ¡Y mientras tanto se escaparán esos ladrones! 

-— ¡Más escapados que van ya!... 

Cediendo a la razón del argumento y a la ansiedad 
que le devoraba, no exenta del miedo de hallarlo 
todo destruido, el tío Manuel empezó a registar el 
bancal. Los muchachos habían respetado todas 
las plantas, menos una, justamente la más ade- 
lantada, la que tenía fruta más próxima a ma- 
durez completa. 

— ¡Así revientent —exclamó el tío Manuel. — 
Han ido donde podían hacer más daño. ¡Si llego 
a saber quien ha sido!... 

Y la desesperación del viejo era tan grande, tan 
desproporcionada con el daño, que Ramón no puedo 
menos de sonreir. 

— Vaya, tío — dijo, —hay que conformarse. Me- 
nos mal que se han contentado con tan poco. 5e 
conoce que han querido sólo hacernos rabiar. 

— Y lo que es eso, lo consiguen — interrumpió 
el viejo. — ¡Pero como yo coja a wmno!... 

Lentamente siguió a Itamón, que volvía hacia 
la barraca. AJlí les aguardaba el golpe final, la gra- 
cia mayor de Rafa. Sobre la silla, de modo que se 
destacasen bien, había tajadas de melón, recién 
cortadas, que parecían juntamente convidar y bur- 
larse. Al verlas, lanzó el tíc Manuel el más terrible 
terno que en su vida usara, mientras Ramón reía 
con toda Ja espontaneidad de su juventud, abierta 
a las bromas con tal que tuvieran alguna gracia. 
Recordábale aquellas otras, muy chuscas, de su 
vida de soldado. 

-— ¡Qué cumplidos!—- dijo, — Han querido que ” 
lo probemos, 

Y como si le respondiera, gritó una voz en el 
barranco. 

— ¿Qué, está bueno? 

Si Ramón no hubiera detenido de un brazo a 
su tío, es seguro que se precipita de cabeza, con tal 
de coger al guasón. Pero viendo que no podía des- 
asirse, con el otro brazo levantó la escopeta al 
aire y disparó ¡para desahogarse, para mostrar su 
cólera, > h 

El tiro retumbó de colina en colina e hizo callar 
por un momeénto a los grillos más cercanos, mientras 
la voz, ya lejos, repetía burlonamente: 

— ¿Qué, está bueno? 


(1) Marineros dedicados a la per- 
ca de la ancha (especio de sar: 
dina) en esta época del año. 


ALTAMIRA 


DE MACAYA 
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De Ciudadela 


Monseñor lsella pronunciando una patriótica alocución a los cons- 
eriptos del 8." de Cabaleria, después de la jura de la bandera. 


Lunch servido a los jetes y altos Iiuncionarios del Ministerio de 
Guerra que presenciaron la ceremonia de la jura. 


El mayor Zuloaga y el teniente Alegría que fueron portadores del 
saludo del Palomar para el regimiento 8.". 


CUERPO MEDICO DEL CIRCULO DE LA PRENSA 


Aríoz Alaro, Gregorio; Santa Fe, 2405, 
Althabe, Alberto; Brasil, 1351. 
Brandam, Javier; Maipú, 523. 
Basavilbaso, Jorge; Tucumán, 
Ballesteros, Jidefonso; Libertad, 
Henavidez, Manuel D.; Cangallo, 1012, 
Bastos Rodriguez, Mario; Chureas, 1619, 
Cabred, Domingo; Pueyrredón, 930, 
Culandrellí, Matías; Rivadavia, 1170, 
Urispo, Félix €.; Viamonto, 053. 
Caride Masini, P.; Montes de Oca, 1051, 
Colecehia, Alejandro; Victoria, 1189, 
Dito, Flaminio; Catamarca, 805, 
Vscobar Bavio, Eloy A.; Las Heras, 
Flores, Adolfo; Cerrito, 551, 
Feínmano, Enrique; Rivadavia, 
Gandolfo, Antonio €.; Maipú 
Gordillo, Lucio; Viamonte, 


531, 


Dor, 


La, 


1426, 
Y48. 


Gourdy, Celestino Augusto; e háo abhuto, 3059. 


Gaing, Emesto; Charcas, 1093, 
tropzález, Penjomin 8,; Tuenmán, 67% 


1577. 


El Mejor Remedio 
El Más Cómodo 
Li Mas Económico 


VERDADEROS 


GRAN OS deSawvo 
e DFRANCK 


DE VENTA EN TODAS FARMACIAS 
ATRONCIN € MUMBERT, 96,R ug O Amiterdam PARIS 


Galíndez, Lorenzo; Cungallo, 834. 


Gareiso, Aquiles; Paraguay, 1583, 
Isleño, FéBx; Billinghurst, 1633 


Luchinetti, Felipe; 
López Gomara, E 
Labaqui, Pedro; Charcas, 1056. 
Manson, Enrique; Montevideo, 127, 
Moldes, José M,; Paseo de Julio, 043 
Marenco, Julio Y.. Paraná, ROP. 
Mackintosh, Martín; Rivadavia, 
Oyariide, Suntlago F.; Paraná, 
Píicceinint, A. C.; Bolivar, 1244. 
Quiroga, Murcial V.; Lavalle, 1762 
Roldán Vergés, Carjor Y.; Serrano, 
Spinctto, Alíredo L.; Kivaduría, 1057 
Bubnnibe), Arturo; Cullao, 451 (2.* piso), 
Simeone, Pedro; Humberto 1, 1433, 
Sicilia, Mariano; Bolivar, 1059, 
Sánebez Abecorbe, César; A 
Mario; Sarmiento, 
Sitbyn Dherbil, Federico; 


San Martín, ? 


Martin, 414 


Ban 


LLUVIAS 


Santiago del J tes ro, 486, 


lo Mayo, 1157. 


TEMPESTADES 


0 TORMENTAS 


Fabricantes e 
Importadores: 


Villa Angel J.; 
Viton, Alfredo; Tucunión, 730, 
Villarroel, Luis C.; Velerano, 1130. 
Wimmes, Lropoldo K.; Rivadavia, 5340 


Maipú, 523 


OCULISTAS 


Soriano, Francisco J,; Ago, del Estero, 730, 


Tiscornia. Atillo; Maipú, 636. 
DENTISTAS 

Castigloní. Enllo; Libertad, 102, 

Dueñas, José; Hodríguez Peña, 178, 

Luján, Angel J,; Ayucucho, 404, 

Mattía, Alejandro; Hivadavia, 2786 

Oiivoira, Ricardo; Paraná, 151, 

Percich, Nicolás; Herunrdo de Irigoyen, 30. 


Vaima Scala, Joeó; Kivadaria, 2732, 


SIEMPRE 
DA LUZ 


$23"/, 
J Necesitamos 


GS Revendedores 


R. HAUPT 4 M. PIZZA 
VICTORIA, 3258 -- 


BUENOS AIRES 
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RONODI 


DEL 


| R BERGEE: Dr. BERGER 


SU VIDA CORRE PELIGRO 
SI NO DETIENE... 


esa TOS, que aparte de serle 
molesta, es el principio de un 
mal que muchas veces suele 
ser de consecuencias fatales. 


BRONQUIOL 


del Dr. BERGER 


es una preparación científica que se 
ha impuesto para extirpar la Tos, 
Catarros, Resfrios, Grippe, Asma y 
toda afección de las vías respira- 
torias. Si su enfermedad es CRONICA, 
y está cansado de hacer pruebas 
con remedios tome 


BRONQUIOL del Dr. BERGER 


y tenga la seguridad que en las primeras 
dosis notará sus benéficos resultados; por 
rebelde que sea su Tos, BRONQUIOL 
pondrá fin en muy poco tiempo. 


HAGA LA PRUEBA 
Tómelo y en las primeras cuchara- 
das notará sus benéficos resultados. 
PRECIO DE VENTA $ 3.— más 0.30 de 

franqueo para el interior. 


Pida en todas las farmacias BRONQUIOL 
del Dr. Berger, única forma de asegurar 
el resultado y de evitar las consecuen- 
cias de burdas imitaciones. 


DEPOSITARIO GENERAL; 
FARMACIA DEL LEON 
ENRIQUE H. SPINEDI 
Sarmiento, 902, esq. Suipacha - Buenos Aires 


$ 
> 
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EL CINEMA de la 
BUENA SALUD 


Cinta No. 1 
Escena No. 1 


La" estadística prueba 
que 95% de los esco- 
lares deben su atraso a 
mala dentadura. 


Escena No. 2 


Sozodont ayudará a 
corregir esto. A los 
chicuelos les gusta de- 
bido a que tiene un 


sabor agradable. 


Escena No. 3 


La buena dentadura 
a! hace sanos a los niños 
Millones de per= Y les permite masticar 
wnas deben su sus alimentos propia- 
buena dentadura mente. 

a Sozedont. 


LAS MADRES 


Deben a sus hijos un buen comienzo en 
la vida. Eluso de Sozodont en la edad 
temprana dos veces al día, y seguido de 
un buen masaje de las encías, garantiza, 
buena dentadura y encías sanas. 


Un diente no debe ser más sano que la 
encía que lo rodea. 

Recomendamos que la limpieza de los 
dientes se suplemente con un masaje de 
las encías. 


Fabricantes 

HALL £ RUCKEL as 
ucorporate: a 

153 Waverly Place 

No Yo, "U.S. As 


Representantes 


Harold F. Ritchie « Co. 
171 Madison Ave., N.Y., U.S.A. 


ra 
AS 


— 


Señorita Silvia Carolina Delprato con el señor Vicente Rocgo. - 
Capital. 


Señorita P. María Elvira Rossi con el señor Ermanoro Pulveri- 
giani. — Gan Fernando. 


Señorita Josefina Córdoba Alaís con el señor Julio Colombres, 
Tucumán, 


Señorita Alcira Suárez con el señor Carlos Musciatti, — Avellanela. 
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HUDSON 


“LA GRAN MARCA AMERICANA" 


Anuncia sus nuevos a de primavera. 


$ 7.7500 


Coche de 7 asientos o Modelo “SPOR A 

ruedas de alambre o de disco, a elección 

del comprador, inclusive el neumático 
de repuesto. 


MODELO 1923 


Ningún automóvil brinda mayor satisfacción al Turista 
que el *HUDSON”, pues a la par de una máquina insu- 
perable reune confort, velocidad y seguridad absoluta. 


7 PUNTONGUILYAG 


[SDAD EN COITA! ISUIPACHA 602 854 | 
AUTOMOVILES, ELECTRICIDAD y MAQUINARIA 


AGENCIAS PRINCIPALES: Rosario; Escauriza €: Casas — Santa Fe: 
Bobbio 8. Mantovani — Mendoza: Bax € Maurin — Córdoba: 
Aldecoa, Montenegro 8 Cía. — Tucumán: Carlos Kowalk — Paraná: 
Pedro Fabro €z Cía. — San Juan: Maffezzini éz Cía. 
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Elegante tailleur de fou- 
lonne escama, con bordado 
persa, tono sobre tóno. La 
pequeña capa se coloca de- 
bajo del cuello y es com- 
pletamente independiente. 


LA MODA AL DIA 


Por 
LUZ Y SOMBRA 


Nunca demasiado 
temprano llega el mo- 
mento de 
abando- 


y Eo nar los chemire, en / 
suntuosos sedas tipo SA 
tapados  cachemire * / 

de piel para lucir la es- 0 plissétes y 
belta silueta que el tai- Conside- 
lleur realza y acentúa. — rando que 


Es con una impaciencia 
mal contenida que la 
elegante, al bajar de la 
cama por la mañana, 
interroga los árboles con 
la esperanza deque en la 
noche hayan brotado las 
primeras hojitas que 
convidarán a los pájaros 
a sus abandonadas re- 
uniones sociales. 

Demasiado desolada 
aún la Naturaleza para 
que nuestro pensamien- 
to pueda regocijarse 
frente a los vestidos de 
organdina y tafíetas, 
preparamos con deleite 
el vestido para despe- 
dirnos del invierno: el 
tailleur, 

Las características de 


son derechas, llegan 
hasta debajo del ta- 
lle, y son prefe- 
riblemente en ca- 


en primavera son bas- 
tante Írecuentes las ln- 
vias, un modisto de Pa- 
rís ha lanzado el etai 
lleur de Huvia», en lana 
o seda impermeable, gé- 
nero bastante liviano 
que conserva la flexibi- 
lidad a la línea. 

Los rivales de esta 
creación son los abrigos, 
que tendrán este año 
mucha aceptación, tan- 
toen primavera como en 
verano. Prácticos, nue- 
vos y coquetones, ellos 
harán soportar las ner- 
viosidades de Jove Plu- 
vio con una sonrisa. En 
tela cirée, casi siempre 
negra, estos abrigos tres- 
cuartos son bastante 


Dos tailieurs: uno en reps belge, con 

adornos de soutache de tono más obs- 

curo; pollera derecha, muy cruzadá 

de costado. El otro en marocain de 

lana ablusado; pollera lisa. Motraje: 

para el primero, 3,50 por 1.20; para el 
segundo. idem. 


los nuevos modelos son, en línea ge- 
neral: Pollera derecha, lisa o plega- 
da o cruzada a un costado o con ple- 
gado lateral, Los sacos son cortos si 
llevan el cinturoncito de género O 
si son ablusados; se hacen ligera- 
mente más largos si caen sueltos, 
La gran moda, para estos modelos, 
es de no llevar botones ni broches. 
Los bordados, los soutaches y galo- 
nes dan su nota de fantasía a estos 
saquitos. 

Pero la creación 1923, en materia 
de tailleurs, es la que lleva una ca- 
pita, larga como el saco, y termi- 
nada por un vuelo de plegado cuan- 
do tiene que acompañar una pollera 
plegada. Estas capas carecen de 
cuello, fijándose debajo del cuello 
del saco, lo que permite usarla O sa- 
carla según la temperatura. 

Además de la novedad, el tajlleur 
de capita resulta un traje a trans- 
formación, ventaja que el inquieto 
espíritu femenino no dejará de 
apreciar. 

Muy de moda es también la po- 
Mera con delantal, en los, tailleurs, 
como se usa en los vestidos de tarde, 
y este delantal viene realzado por 
bandas horizontales de bordado ou 
soutache, 

Se nota, n general, una tenden- 
cia a ensanchar las polleras, pero 
no a alargarlas; por eso y por los 
demás detalles se puede decir que 
el taillew de media estación es 
de líneas severas, pero muy fácil 
de ¡levar. Las blusas o pecheras 


Abrigo “tres-cuarios”” en kasbh- 

adrap verde nimendra, adornado de 

tiras de gamuza negra y abrochado 
£0n un axsbache. 


amplios en la parte inferior, casi to- 
dos cerrados en el talle por una tirita 
angosta de género, y se llevan sobre 
una pollera angosta, de las llamadas 
«fundas de paraguas», que forman 
parte de la moda de este verano, Tr- 
da la elegancia de estos abrigos con. 
siste en una ancha tira de bordado cn 
lana que adorna el fondo, las mangas 
y el cuello. El forro es de duvetina 
de seda gris. 

Otros abrigos llegan solamente 
debajo de las caderas, bien ceñidos, 
en cuero no ya negro o marrón sino 
de colores vivos, bleu-roi, verde, co- 
lorado,cerrado como las blusas rusas 
y bordados de piel. 

Las elegantes que a los saquitos 
prefieren el abrigo entero, más prác- 
tico porque no exige un vestido 
especial, tienen el abrigo de cuero 
cuyo bordado ha sido substituido 
por el pirograbado. 

También con capas vienen los 
nuevos taillcurs de viaje, pero en 
este caso se trata más de un tra: 
je sastre cue de un tajllenr, y la 
capa, colocada debajo del cuello 
del saco o terminada con cuello. 
chale, es mucho más Jarga que la 
que acompaña los tailleurs de cíu- 
dad, llegando hasta o después de 
la rodilla, El género es inglés, o 
mollcton a cuadros, cortado en for- 
ma muy acampanada, y atrave- 
sada de arriba abajo por unas tiras 
derechas o a zig-zag de género gris, 
o de trencilla de seda, o de bordado 
en lana 
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petete 


AL PROPIO MERITO 


confía su triunfo definitivo el 


2 AGUA DE COLONIA 
A MENDEL 


exquisito y delicado producto de 


AA RR 
anios a Ae 


F tocador que, para imponerse en 
E las preferencias del público, es- 
E gríme como armas la más alta H 
E calidad, el más delicioso per- di 
5 fume y la acción más grata y E 
Al permanente. pl 
5] 
Ñi dd 
ll PERFUMERIA MENDEL E 
' pi 
E En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 $ 
Els 36 


= En Montevideo: calle Cerrito, 673 ===== 


ETE 


| q Z 


CURACIÓN PRONTA Y SEGURA 


[PASTILLAS ss sel De o ANDREU, 


De venta en todas las Punanes 


Los que tengan A Ss NN A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche. 
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De Ayacucho 


Don Santiago Augé, antiguo y conocido vecino de esta localidad, rodeado por sas numerosos descendientes el día en que festejó el 
84." aniversario de su natalicio. 


A SUS PARIENTES, 
A SUS AMIGOS, 
A cuantos sufren de 
Constipados, Dolor de Garganta, 
Laringitís, Bronquitis, Cataro, Grippe, 
Trancazo, Asma, etc. 
como a todos los que quieran precaverse de estas dolencias 
Recomandará V. con verdadero enfusiasmo 


PASTILLAS VALDA 


si V. en si mismo, bien sea una solo vez, 
hubiere experimentado su notable eficacia, 


PERO DÉLES BIEN A ENTENDER 


que, como V. hizo, empleen solo 


Las PASTILLAS VALDA 


VERDADERAS 
QUE SE VENDEN UNICAMENTE EN LAS FARMACIAS 
en CAJAS con el nombro 


VALDA 


en la tapa y nunca 
de otra maneras 
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ja a ja ca 
a a e E 
En vez de quejarse 
tome una copita de 


INE mI 


IATELLA BRÁNCA E cor 


pr Via Bro! viento N. 35, y 


FERNET-BRANCA 


Le hará bien a Vd., lo mismo 
como ha beneficiado a millones 
y millones de consumidores 
en el mundo entero, durante 
sus 70 años de existencia. 


Importadores: 


HOFER 64 Cía. 


Buenos Aires 


De Salliqueló (F.C.O.) 


Grupo de empleados adjuntos A esta estación, cuyo trático se ba desarrollado en forma notable debido en gran parte a la actuación 


LA PÉRDIDA DE ESTATURA 


Cuando acabamos de crecer tene- 
mos un periodo, relativamente breve, 
durante el cual nuestra estatura per- 
manece estacionaria; pero después 
empieza a disminuir. 

Tal es la atirmación que hace un 
médico alemán, el cual pe dedisado 
al asunto muchos años de estudio y 
de observasión, 

Según él, los hombres empiezan a 
perder estatura a los treinta y cinco 
años, y las mujeres un poco artes 
de los cuarenta, 


y celo del personal. 


tren ta, y durante circo o <ejs años 
conservan la mima estatura, 

Luego empiezan a ponerse más ba- 
jos, poco a pueo al principio y des. 
pués más rapidamente, 


¿EL ÓRGANO O LA ORQUESTA? 


Es sabido que la de 
las investiduras fué nnc de los he. 
echos más notables de la Edad Media, 
Empeñó:e entre el papa Grezorio VII 
y el emperador Enrique IV, acerca 
de la colación de ls benefici 8 ecle- 


cuestión 


siguientes, traducióndese en guerras 
y disturbins. 

Ahora bien; el celebre músico fran- 
cés Héctor Berlioz, en su «Tratado de 
instrumentación», hablando del ór- 
gano y de la orquesta, recurre 4 
una brillantizima imagen: «El órgano 
es el papa, y la orquesta, el empte: 
rador», 

Pero y 
perador? 
orquesta? 

pende otro célebre comprejtor 
francés, Vieente D'Indy: «Ey mejor... 
no renovar en música la cuestión de 


es mejor el papa o el em- 
¿s decir, ¿el órgano o la 


Los hombres dejan de crecer a los siásticos, y prosiguió en Los tiempos las investiduraso, 


PASTILLAS 


'SIN RIVAL 


El mejor producto para teñir 
dan los tintes firmes garantidos. Pidanias. 


BONDUEL tnos. s. a. 


718-ALSINA-724 


UY, TY, 1314, Aven Buenos Alres 


LAS ALMORRANAS 


son un sufrimiento para los que 


no conocen la POMADA 


MID Y 


Las almorranas no son solamente te- 
rribles porlos tormentos que oca-ionan, 
ni por la enojosa dE ies que tienen 
sobre el caráioter de las vietimas: son 
también fecundas en complicaciones de 
gra 
2L5- 
husta fre- 
pueden 


toda especie, de las que las menos 
ves son las prietas, las fístulas, los 


DAÑADANRAARANARARARANAARARAAAA 


cesos, Jos flemones, y 
enentemento, legado el 
provocar accidontes mortales. 


que 
caso, 


NUVUVUVUVUJULUVUVUYUVUVUVUVUVULUUVUVULUY 


Para evitar estos funestas consecuencias la 


Pomada Midy y los Supositorios Midy 


le procururán un alivio inmediato de gu 
dolencia y 81 cura en breve tiempo. Los 
Laboratorios MIDY, 4, Rue du Colonel 
Moll, París, son ventajogamente conoci 
dos por el mundo medical por sus va- 
lioses prepuraciones. Hoy dalío de almo- 
rranas el que quiere. 

De venta en todas las droguerías y farmucios, 
Representantes en la Argentipa y Uruguay: 
CAILLON Y HAMONET. Casills de correo 543. 

Buenos Aires 


ANANANANA 
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es berceaux sont des nids j Joyeux.../ 
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As melodías que ensalzan la hermosura de 

nuestros hijos y la dicha inmensa de poseer- 

los, no pueden sino hablarnos de los bebés 
sanos, los que no conocen la tristeza de los días 
grises, pues nosotras las madres sabemos que si 
nuestro hijito sufriera, no habría risas ni diablu- 
ras. Por esto, para que nuestros hijitos sean felices 
y bulliciosos y para que llenen la casa con sus 
cantos de pájaros alegres, debemos fortificar en 
nosotras mismas la “esencia de su vida”, la leche 
de la madre, de la que dependen la felicidad de 
nuestros hijos y de nuestros hogares. La Malta 
Palermo, tomada en la mesa o entre el día, enriquece 
en valor nutritivo y en cantidad la leche materna. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
CERVECERIA PALERMO S.A. — Buenos Aires 
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£ agradezco pao 

la puntualidad Y Ñ 

en acudir a mi ' 
cita. Como te decía 
en mi esquela, es pre- 
ciso que tengamos 
una explicación de- 
cisiva y leal. Por eso 
te he llamado a mi 
casa... La diversi- 
dad de nuestras ocu- 
parciones nos ha se- 


parado algún tanto a ' 
en estos últimos 
tiempos; pero te ase- j Á | 


guro que mi afecto, 
aquel afecto nacido 
al calor de nuestros 
primeros ensueños de 
adolescentes, no ha 
disminuido en un 
ápice, .. Creo que a 
ti te sucederá lo mis- 
mo con respecto a 
mí... ¿Esto es mi 
esperanza. 

— A la verdad, me 
dejas perplejo con tu 
aire solemne y mis- 
ferioso. .. Haces 
muy bien en no uu- 
dar de mi leal afecto 
de amigo de la niñez; 
dispón de mí como 
de tí mismo... Pero 
¿tan grave es lo que 
te ocurre que necesi- 
tes todos esos preámbulos, impropios entre 
otros, para hacer uso de mi amistad?.,. 

— Si, es muy grave... Tan grave que de ello 
depende mi felicidad de toda la vida... y tal vez 
la tuya también... 

— Pues habla; ya te escucho, y te confieso que 
empiezo a inquietarme.,. Tus últimas palabras 
me han sobrecogido como los primeros amagos 
de una tempestad que se cerniese sobre nuestras 
cabezas... Una explicación,.. tu felicidad... la 
mía... Habla, porque mi imaginación ha ido ya 
muy lejos. 

—- ¿Estás verdaderamente enamorado de la con- 
desa de...? 

Alberto Grajal se irguió, pálido como un muerto: 

— Sí — repuso con involuntaria viveza. — Estoy 
enamorado de esa mujer, profundamente enamo- 
rado, ¡enamorado como un loco!... Pero tu pregun- 
ta confirma mis sospechas, y me hace temblar... 
¿Acaso tú?.;. 

Sí —- repuso a su vez Carlos Mendoza; — también 
yo amo a esa mujer, profundamente como tú, 
¡como un Joco!,,. y en la esperanza de que la in- 
clinación que muestras hacia ella fuese sólo un ca- 
pricho superficial, te llamaba para pedirte un sa- 
crificio... ¿Es esto posible?... 

— Imposible: pertenezco a esa mujer en cuerpo 
y alma; he recibido de su parte mil muestras de 
predilección que me han hecho cifrar en su cariño 
la ilusión de toda mi existencia... y aunque qui- 
siera no podría vencerme. Tal vez tú... Ella me 
prefiere... : 

-— No. Puedo jurar que Amparo me ama. Tengo 
pruebas evidentes, y si he provocado esta expli- 
cación ha sido sólo porque no he querido que tú, 
que pasas por su inseparable cortejo, me creyeses 
traidor y un mal amigo. 

— Te engañas... 

-— No, no me engaño, 
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— Amparo no te ama. 

— Si me ama, ¡te lo juro! 

— Te equivocas. Mirame, léeme en el alma, Am- 
paro no puede amarte... porque es mía. 

— ¡Tuya?... Imposible... Será preciso que lo 
sepas todo. Amparo es mi amante. 

— ¿Tú?... ¡Mientes! 

— Cálmate. No miento. Te lo probaré en se- 
guida. 

— ¿Que me lo probarás?... ¿Tu amante?... 
Pero si no puede ser... ¡Si es mía!... ¿No te he 
dicho que es mía? ¿Lo entiendes? ¡Mía! 

— Eso es falso, 

— ¿Falso? ¡Oh!..., 

— ¿Vamos a reñir como dos gañanes?... 

— Tienes razón. Pero ¿sostienes que esa mujer?... 

—Lo sostengo, y creo que convencido de ello 
no volverás a afirmar... 

— Sí; lo afirmo, y he aquí las pruebas. 

-—— ¿Su retrato?... Eso no prueba nada... «A 
su adorado Alberto, su Amparo» ¡Infamel,., Pero 
esto sólo son palabras, .. 

— ¡Palabras!... 

— Te engaña... Esa mujer no es tuya, no pue- 
de ser tuya... porque es mía... Te lo probaré... 
Aquií, en mi pupitre guardo todo un museo, ..Ven... 
te convencerás... Todo esto es suyo... Un rizo,... 
cartas... lee, lee, cualquiera de ellas, la más in- 
significante, una sola palabra... ¿Y esto?,.. ¡03- 
tol... ¡Oh!; si tú supieras lo que esta cinta de raso 
significa!,.. 

— Esa cinta... 
co... Estas dos puntas hacian un lazo... 

— ¡Abl,.. 

— ¡Lo recuerdo! Lo recuerdo perfectamente. ¿Y 
ella?... ¡Infame! ¡Infame! ¡Infame!... 

-— ¿Qué hacer?... 

— No cabe dudar... 


¡Ah! ¡síl ¡lo sél... La reconoz- 
asíl... 
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-— No. Nos engaña... ¡a traición!.,. ¡Ah, mi- 
serable!... 

— ¡Si! ¡miserable!... ¡Y yo no podré renunciar 
a ella!... Lo sé... ¡soy su esclavo! 

—Ni yo... Esta villanía me irrita, me enlo- 
quece, ¡me mata! Pero no apaga esta pasión in- 
saciable!... ¡Ah! traidora... Pero yo me saciaró, 
jira de Dios! Ahogaré en sangre este amor en el 
que cifraba la felicidad de toda mi vidal... 

— ¿En sangre? ] 

— ¡Sí! ¡la mataré!... ¡Lo merece!... ¡Lo juro! 
Es mía y no será ya de nadie; me ha hecho su ducño 
y puedo, debo matarla... 

— ¿Matarla?... No cuentas conmigo: tendrías 
que matarme a mí primero, 

— ¿Ati?... Es decir que la defiendes... 

— Sí, 

— ¿Dudas acaso?... q 

— ¡Ah! ¡no! ¡no dudo!.... pero daré por esa mujer 
hasta la última gota de mi sangre... Su traición 
me agobia; sufro horriblemente al recordar su in- 
gratitud; pero no puedo aborrecerla ni aban- 
donarla... ¡Y al pensar que otro hombre!,.. ¡Ah! 
infame ella, traidora ella, pero infame y traidor 
tú, cien veces traidor e infame, pues me has robado 
a mansalva la felicidad de mi vida entera, pues 
te has arrojado en brazos de una mujer que me 
pertenecía!... ¡Infame tú, traidor tú, y canalla 
y vil y miscrable!... ' 

El ayuda de cámara se encargó de separar a 
aquellos mozos que derribando los muebles se arre- 
metían a puñetazo limpio y rodaban por tierra 
golpeándose y profiriendo sordas amenazas, pron- 
tos a estrangularse. 


n 
' 
ARLOS con sus padrinos fué el primero en 
presentarse en el espléndido hotel que en las 
afueras de la ciudad poscía uno de sus mejo- 
res amigos. K 
Tanto él como sus acompañantes estaban terri- 
blemente pálidos e 
Después de algunas ligeras. indecisiones se tras- 
ladaron todos a la parte posterior del jardín, Ha- 
lábase éste protegido hacia aquel lado por altos 
muros cubiertos de hiedra y otras plantas trepa- 
doras, y resguardado a la vez de los rayos del sol 
por un espeso bosque de acacias en flor que satura- 
ban el-aire con fragantes emanaciones, Un pequeño 
estanque con un surtidor de agua limpia y crista- 
lina refrescaba aquel ambiente embalsamado, y 
entre el ramaje una bandada de gorriones atronaba 
el espacio con alegre algarabía, Nadie hubiera di- 
cho que en aquel Jugar verdaderamente 
delicioso, que parecía soñado por dos 
amantes ávidos de amor y de 
caricias, para refugio: de sus go- 
ces inefables, iba a desarrollar- 
có un drama brutal y sangrien- 
AS 
Algunos minutos después se 
oyó el rápido rodar de un coche 
que se aproximana, y a los po- 
Cos momentos apareció en el 
Jardín Alberto seguido de dos 
de sus camaradas que le acom- 
Pañaban en calidad de testigos. 
Cambiados los saludos de or- 
denanza, los padrinos procedie- 
ron brevemente a la elección de 
terreno y al examen de las armas 
elegidas, 
Estaban consternados. Cono- 
Cían íntimamente a los dos ad- 


“interesada, 


EMILIO 
FERNÁNDEZ 
VAAMONDE 


versarios; sabían que su amistad era leal y des- 
remontándose a los primeros años 
de su niñez; habían presenciado por parte de 
ambos las más expresivas pruebas de afecto y 
estimación profundísimos, y sentian verdadera 
emoción al verlos tristes, fríos, pálidos, enérgicos, 
dispuestos a disputarse una vida que algunas ho- 
ras antes no hubieran vacilado en sacrificar el uno 
por el otro, 

Terminados todos los preparativos, los contrin- 
cantes se despojaron de sus levitas y se aproximaron 
resueltamente al lugar elegido para la lucha, em- 
puñado las relucientes espadas que les ofrecieron 
los padrinos respectivos, 

Midióse la distancia, se dió la señal, y los aceros 
se cruzaron en medio de un silencio de murrte, 
interrumpido sólo por el monótono murmullo del 
surtidor cercano. 

Masta los bulliciosos gorriones se habían callado, 
temerosos ante aquel grupo de gente que allanaba 
su retiro, 

Al cruzar Jos aceros, un soplo de esperanza con- 
movió todos aquellos corazones: aun era posible 
una reconciliación: los adversarios, firmes en la 
guardia, se contemplaban visiblemente emocionados, 
como si ninguno quisiera ser el primero en iniciar el 
combate; sin duda alguna un mundo de inefables 
recuerdos se agolpaba en su imaginación, para- 
lizando en ellos todo movimiento; pero al fin, algo 
como un relámpago brilló simultáneamente en sus 
ojos, sus rostros se contrajeron con expresión si- 
niestra y los aceros flexibles, vibrantes, se agitaron 
con rápidos giros buscando un punto descubierto 
para deslizarse y herir... 

El asalto duró solo algunos segundos: los conten= 
dientes $e acometieron con tal saña que a los pri- 
meros golpes rodaban ambos por tierra heridos 
mortalmente. Alberto estaba degollado; de una de 
sus yugulares salían borbotones: un grueso chorro 
de sangre negra. Carlos tenía atravesado el cora- 
zón de parte a parte. 


TI 


UANDO la condesita del Fregenal, una mu- 

jercita nerviosa, de hermosos ojos negros y 

cuerpecito menudo pero intachable, tuvo, por 
su marido, noticia de aquel duelo, se puso a su vez 
un poco pálida, 

— ¿Se han batido? — preguntó como si no qui- 
siera dar crédito a sus oídos. 

— Esta mañana, 

— ¿Y por qué? 

— Es un misterio que nadie acierta a explicarse, 

pero yo juraría que hay faldas de por 
medio: esos caballeritos tenían el 
mal gusto de tomar esas cosas en 
serio. 

— ¿Y se han herido? 

— ¡Canastos! Ya Jo creo, como 
que los dos han muerto sobre el 
terreno. 

-— ¡Los dos! ¡Qué horror! ¿Será 
posible?... 

No podía creerlo. Más de una 
vez había pensado que aquellos 
dos buenos amigos podían lle- 
gar a batirse; pero nunca se 
le había ocurrido que la muer- 
te pudiese tomar cartas en el 
asunto, Y aun dado este caso, 
que se muriese uno, bien, casi 
era razonable y hasta de buen 
tono; pero los dos... ¡les dos!,.. 
Aquello era horroroso. +. 
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Concurrentes a la fiesta campestre 


EL SUERO DE LA VERDAD 


«La verdad, «toda la yerdad, nada 
más que la verdad» es a menudo algo 
bastante dificil de descubrir. El doc- 
tor House, de Ferris, Estado de Tejas, 
Estados Unidos, con la aprobación 
de la autoridad judicial, ha hecho 
dos experiencias notablemente afor- 
tunadas (afortunadas hasta para los 
que las han sufrido), a fin de descu- 
brir la verdad legal por medio de un 
anestésico, Cierto individuo, conde- 
nado en 1915 por robo y asesinato, 
estaba en la cárcel del Estado, Se le 
suministró una dosis conveniente de 


De Arenaza (E. C. O.) 


li 


pupilo rs 


Ln di e 


otrecida por el señor José Abel a sus amistades festejando su reciente enlace, 


morfina y de gcopolamina. Después 
el condenado fué ligeramente anes- 
tesiado con cloroformo, y ecvando 
estaba reconguistando sus sentidos, 
pero aun era incapaz de recordar lo 
que sucedía en torno suyo, se le 
hicieron estas preguntas: ¿Qué edad 
tiene usted fr «Veinte y siete añogs, 
«¿Dónde nació usted Y «En Laredo». 
«¿Fué usted quién robó la farmacia 
Guy?» «No, No sé dónde está la far- 
macia», 04¿Quién rebó el Banco de 
Hondo? Xk] condenado, que es- 
tando despierto no había querido 
responder jamás a semejante pre- 
gunta, dió entonces los nombres de 


cinco individuos, El experimento le 
sirvió de mucho, porque recomen- 
zadas Jas averiguaciones sobre el 
particular, se llegó a la conclusión 
de que el preso no pudo haber come- 
tido les delitos que se le atribaían. 
La segunda experiencia se hizo con 
un negro condenado a 15 años de 
reclusión. En la somnolencia de la 
narcosis, el negro logró esclarecer gu 
situación mejer que estando des- 
pierte; y las autoridades ge conven- 
cieron de que el desgraciado había 
sido condenado equivocadamente. 
Asi lo dice el colaborador médico del 
¿Daily Newss» de Nueva York. 


—__ 


Cachets 


» 


FUCUS 


Quitan el dolor de cabeza, 
la influenza y los restrios. 


La cajita de un cachet 0.95 
1.00 
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Lleve una Kodak consigo 


Sea cual fuere el deporte que tenga lugar, el 
tomar fotografías con la Kodak de los diversos in- 
cidentes del juego, lo hace mucho más interesante, 
Y los sucesos, al parecer insignificantes, que usted 
fotografía hoy, y que guarda en su album Kodak, 
adquirirán, con el tiempo, un valor inapreciable. 


Un rasgo característico de las vistas tomadas con la Kodak 
es que cada una de ellas queda permanentemente identificada 
mediante el título y la fecha, anotados al margen de la película 
al hacer la exposición. Esta innovación aútográfica se halla 
únicamente en las Kodaks. 


Kodak Argentina, Ltd., Calle Paso 436, Buenos Aires 
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a? de la pia ESO es en esta localidad en bonor del santo patrono San Ignacio de Loyola. 


“EL SOL DE NOCHE N. 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


““EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 
zoo bujías de poder, UN litro dura 12 horas, Se gradúa la luz a voluntad. 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USO8 Y GUSTOS. 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, N?. 35; pldaso a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD. 


DICCIONARIO ORTOGRÁFICO 


“PARA ESCRIBIR SIN FALTAS” 

La obra vale $ 0.80; la mandamos con Porte Pago 4 quien en yie 
hoy 0ste ayiso y sólo 0,20 en estampillas, para der a conocer el | 
nuevo Catálogo de ESTUDIOS POR CORRESPONDENCIA | 
q0e enviamos gustosos junto con la obra, Ensebamos por eo- 
rrespondencia: Preparación Técnica (Aritmética, avs Geo- 
metría, Dibujo Industrial). Preparición Comercial (Arllmética, ; > n 
Tenednría lle Yaquigraa), Ortografía, Dibujo lineal, | ¡QUEBRADURAS). Nose deje engañar pagando 
erafía, Inglés, Prancós, ete, precios fabulosos por bragu Ds con y sin regrte, 

> llegue el correo Hegan tmestras Jocelones que lo martirizan sin darle ningún resultado, 
lunles, Unico aviso. Recórtelo ahora nmuiemo, NO COMPRE, Y NO HAGA NADA. sin antes lin 
Marque con una X el eurso que le jnteresa, $1 quiere reformar en bernos consultado o visto el catálogo Ilustrado que 
letra en 20 os, envie $ 1,—para pago de Jas dos primeras resuítimos gratis, personalmente 0 por correo, para 
licciones y útiles de nuestro Curso de Caligrafía. i ln reducción y contención de cuniquier clase de 
Í S E A R ] E L BAN JUAN, 1977 | hernia (quebradura) por grandes y voluminorar 
L 0) BUENOS AIRES | que sean, en todas cdades y e0xon. Dirigireo a: 
NICOLAS PERÍL LO 


Donde quirra 
personales e 


== E = == - Compresor "DOCTOR HEISER”-Ayenida de Mayo, 1172 
A RN A AMES AAA A 
DICO eN WALES e 
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LA NOBLEZA 


de nuestros productos a base 
de una preparación de uvas 
seleccionadas, ha merecido 
desde un principio la confian- 
za de nuestros favorecedores. 


Por eso, los entendidos, soli: 
citan en todo momento y a 
cualquier hora los elogiados 


7 o 
Vinos Árizu 
El Orgullo de la Producción Nacional 


Soc. Anón. Viñedos y Bodegas “Arizu” 
Avda. de Mayo, 1035 — Rivadavia, 1032 — Buenos Aires 
Sarmiento, 561-687 — Moreno, 931 — Rosario 


CO 


O Biblioteca Nacional de España 


Según un astrónomo, la Tierra ha 
desviado gu rumbo saliéndose de la 
Vía Láctea, y se está achatando por 
sus polos y quedará como los relojes 
extrachatos, do que contribuirá a la 


subida de los alquileres por falta de 
espacio. 


Yo TE ADORO! ) 


El injerto de las glándulas de una mona soltera 
aplicado a señoras ancianas y viudas las vuelve rápi- 
damente a la infancia, empezando una nueva pri- 


mavyera. 


Un eminente doctor ha descubierto 
que el cuerpo humano es una usina 
eléctrica. El corazón es el dinamo. 
Los sesos un polo y el higado el otro. 
Los nervios, los cables; la boca una 
bocina de radiotelefonía, y los ojos 
dos lámparas. Los fusibles no se ven. 
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[CURLQUIERA TE 
AGUANTA OTRO 
MEDIO SIGLO MAS! 

=> 


El profesor Voronoff ha ensayado 
en Ñu id as np el injerto de 
las glándulas del mono para la pro- 


longación de la vida, con tan brillan- 
te resultado que lo > que hizo 
bol. 


fué trepar a un ár 


--— $4 Ls a 


Y en otro sexagenario operado 
el rejuvenecimiento fué tan rápido 
que ya sólo le gusta jugar con niñe- 
ras y nodrizas, diciéndoles: — ¡Qué 
monas estáis! 


En la tierra del sol un gobernador civil, viendo la 
triste decadencia del toreo, bajó al redondel y puso 
cátedra de tauromaquia. Ahora piensa subir a escena 


a explicar un curso de declamación. 


Una ola de fuego ha pasado por 
Europa en viaje de recreo abra- 
sando con gus ojos a la gente, cán- 


sando numerosas victimas y produ- 
ciendo la baja del precio de los pá- 
jaros fritos. 


DIBUJOS DE REDONDO. 


En la catedral de Degnicsno (Po- 
lonia) entraron ladrones y «e apo- 
deraron de la cnbeza de Ban Adal. 
berto, la testa más valiosa del mun- 
do, tasada en dos mil- quinientos 
millones de marcos, (Pesos 2,50 mo- 
neda nacional). 
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— ¿Queréis saber lo que os traje? —¡Ya lo adivino! Es Jabón 
— «¿Pues no lo hemos de querer?  REUTER. — ¡Lo acertaste, chica! 


¡Algo bueno debe ser -—Porque es la cosa mas rica 

después de tan largo viaje! y que da más ilusión. 
—¡Una cosa superior! Pues suavidad y tersura 

-—¿ Joyas, masitas, bombones? da el REUTER a nuestra piel 

—¡Oh, qué pobres ilusiones! y se mantiene, por él, 

Se trata de algo mejor. eterna nuestra hermosura. 
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Personal que integra el servicio de correos de esta localidad, cuyo celo y dedicación en el desempeño de sus funciones son justamente 
apreciados por los vecinos, 


Cuando Médicos están de Acuerdo 


Es un hecho que produce grande satisfac- 

ción, que en la profusión y confusión de 

medicamentos, la profesión médica está de acuerdo en emplear 
y recomendar la Emulsión de Scott donde quiera que precisa 
fortalecer el organismo humano. Las palabras “tónico y 
reconstituyente”” aplican cabal y plenamente a la renombrada 


EMULSION de SCOTT "Pierce ss cmplsa 
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Crona de Lichis 
y) Bn 
GRANJA BLANÍA 


Hecho a base de pura 
crema de leche y azúcar 
refinada, resulta un deli- 
cioso postre y un alimen- 
to excelente para niños. 
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De Pergamino 


Fiesta campestre organizada por la junta directiva de la Unión General de Mozos, Cocineros y Anexos, au Ja que concurrieron las 
familias de les socios, estrechándose con tal motivo vincalos de solidaridad. 


UNA PALABRA SE 
PIERDE. 


La iglexia presbiteriana de Setton 
Park, en Liverpool, en la cual ofició 
durante muchos años un novelista co- 
mocidisimo en Inglaterra, el dector 
John Watson (Jan Maclaren), ve ha 
especializado ahora en la manera de 
servir a los fieles que padecen sor- 
dera. Un electrófono se ha estable- 
cido allí: un transmiscr se halla en 
el púlpito y está conectado con una 


NI 


docena de hilos que van hacia otros 
tantos bancos oveupados por gentes 
duras del ovido, Cada uno de estos 
fieles tiene a su disposición un mi- 
músculo reteptor que podría caber en 
uno de ls bol«jlles del ehaleco, y lo 
mantiene en la oreja. De este modo 
ni una sola palabra del sermón se 
pierde para el feligrés. El reverendo 
Macdonald, pastor de la iglesia, a 
quien corresponde el mérito de esta 
innovación, ha dicho a un redactor 
del «Daily Chronicles que el electró- 
fono es un instrumento tan perfecto 


que él, Macdonald, ge colocó en uno 
de lea bancos, tomó uno de leg re- 
ceptores y pudo cir hasta el tic-tac 
de su reloj de bolsillo que habia de- 
jado sobre el púlpito, El pastor na 
necesita preocuparse porel transmisor. 
Habla con toda libertad, y el aparato 
recoge siempre sus palabras, pun- 
tvualmente. 


— Ji perdón caee mo Huvinsuaro 
desde el cielo a la tierra. Es dus veces 
bendito: bendice al que le da y al que 
le recibe. — SHAKESPEARE. 
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Establecidos en 1808 
ESCOCIA 


GLASGOW 


Represontantes: 


De un “bouquet?” 
aromático y de 
un exquisito 
sabor. 
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GUASTAVINO Y BOEHDEN 


Calle Victoria, 450 


Buenos Aires 


todos los d 


“GETS=-1IT” 


cs el original extractor 
decnllos, Fabricado por 
E. Lawrenecs e CO, Chi. 
cago, E.U.A. 


Los Callos Huyon 


euando son tocados con "Gets-1t," Como 
una esponja embebo cl 


«-1t" nbeorbe 
olores, 


MENDEL. y Cia 


Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo, — Cerrito, 873 
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TRADICHE * 


El nombre que en Vinos 
representa 
PUREZA, SABOR y CALIDAD 


BENEGAS Hnos. $: Cía. Ltda. 


Soc. Anón. Industrial y Comercial 


744 - FLORIDA - 744 
Buenos Aires 


Unión Telefónica 1752 y 1365, Retiro 
Cooperativa Telefónica 3708, Central 
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ensaciones 
de 
Argentina 
ne 


A 


Tierra 
adentro... 
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+ las tres de una 
tarde serena y 
suave dejábamos 
Tucumán con 
dirección a La 
Cocha. Mientras 
tla luz permitía 
ver, atravesamos 
amplios y relu- 
cientes campos 
de cañas, que de modo tan definido 
caracterizan la región tucumana 
con las grandes fábricas moledoras 
y extractoras del dulce” jugo. Son 
las fábricas y Jos campos cañeros 
símbolo expresivo de uno de los más 
intensos, tenaces e inteligentes es- 
fuerzos en la construcción del «país» 
argentino; labor ingente en la que 
se marca la huella firme de un com- 
patriota nuestro, de un luchador as- 
turiano, creador y sostenedor del im- 
genio de Bella Vista, 

Región poblada aquella por donde corre 
el tren. Y en la que bien a flor de tierra — 
al cruzar, y sin ahondar con la reja del arado — 
se advierte, porque se dibuja agresivo, el contraste 
social de luz del bienestar espléndido, y de sombras, 
¡y qué sombras a veces! ¡Cuán tristemente acompa- 
fan siempre las sombras al esfuerzo dominador del 
ombre, sobre todo, y más, cuando en la Incha 
se agitan o palpitan gentes de tan diversa forma- 
ción cultural y étnica! Al lado, o enfrente, o debajo 
de quienes allí, o lejos, en el mundanal ruido, se 
mecen en los goces de una vida frívola o no, pero 
confortable, vegetan — si es vegetar eso — los 
cañeros, atados al suelo, o cerca del carro, en labor 
ruda, incesante, y los peones y obreros, de aspecto 
miserable y meserioso, sombras de hombres mu- 
chos, ex hombres de Gorki, de aire indiferente y 
pasivo, de mirada indecisa, alcohólicos tantos, 
desarrapados no pocos. Y luego, cerca de las fábri 
cas, en Jos campos, los ranchos de ramasco y barro, 
donde la promiscuidad tendrá su asiento, donde 
habitan seres con figura humana, abandonados a 
los goces inmediatos de una sensualidad viciosa, 
y que tendrán el supremo consuelo en los ásperos 
comezones de bebidas mortales. 


a Do a Un Y Us Y a (0 Y [0] 


LA COCHA 


E noche cerrada paraba el tren en La Cocha. 

Un arribo que se me antojó fantástico, aunque 
todo fuera, en realidad, de lo más sencillo y natural 
que imaginar cábe. Pero he abí el encanto de los 
viajes por regiones para uno desconocidas y lejanas 
y de leyenda. Aun a riesgo de que se me juzgue 
tartarinesco he de declarar, expresando la imbo 
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Una estación entre 
Tucumán y La Co- 
cha. 


rrable sensación del momento, 
que bajoelinflujo de la excitación 
de la fantasia, obra de causas 
que no analizo — ¿para qué?, — experimenté al 
dejar el ferrocarril en La Choca Ja impresión de 
que entonces penetraba, otra vez, muy de veras, 
en el corazón de América, de aquella América que 
nos imagináramos a través de los libros de explo- 
radores, de viajeros y de aventureros. Como al 
atravesar la pampa en coche o en auto, o al remon- 
tar el río, desde Asunción del Paraguay. Aquello 
era, en efecto, adentrarse por las tierras, bien cono- 
cidas y constantemente cruzadas, sin duda, mas 
para mí nuevas y lienas de encanto. 

Un puebla — como los «Puebloss de Azurin — 
silencioso a aquelles horas, en la sombra de la noche 
augusta y serena, acostado bajo un cielo profundo 
y brillante; amable recepción en casa amiga... y 
el despertar alborcando, en la habitación modestí- 
«ima, de un modesto, casi rural hotel — mesón o 
venta, sería más castizo: — hotel Malcun, decían, 
con su huerto de naranjos, fundación de un turco 
maroníta del Líbano, Negado allí, y establecido allí, 
después de larga peregrinación por Jos mundos. 

Una vez más (¡y cuántas después!) el atrayente 
misterio de las odiseas, no cantadas, de inmigrantes 
de lejanas y diversas tierras, Ayer cra el soriano, 
te de Santa Fe, o el castellano 

¿stero, o el alemán gana- 
de la chacra... Ahora el 
t ¡uí se mezclan todos los pucblos 
y se prepara un mundo original con el factor hispano 
como ; 

La 
rezoso de al 


cias, sin enloce: cantos de gallos, ladridos de pe- 


con su boliche: al 


ra suave, deliciosa, y el despertar pe- 


con sus ruidos aislados, sin resonan- 
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rros, voces de 
hombres... 
y el bando de 
loros que cru- 
zan el espa- 
cio, de árbol 
en árbol, ani- 
mándole  fu- 
Bazmente con 
la mancha efi- 
mera de su 
Plumaje ver- 
de. Y en la 
Plaza del pue- 
blo un simpá- 
tico y pracio- 
Sisimo pollino, 
Eran artista 
que, hábil y 
cachazudo, se 
burla del ar- 
tefacto con 
Que se ha que- 
rido impedir 
Su acceso «l 
Interior de la 
Plaza, reservado a los humanos y pro- 
hibido a los cuadrúpedos mayores como 
él. «¡Aparatitos a mi!» parecía decir el 
Inteligente burro, luego que acomodara su cuerpo 
Para vencer las dificultades de los palitroques ro- 
tativos, y al verse adentro como una persona. .. 


LS a Y e Y a o] e Ls o (a) | 


¡EN MARCHA!... 


E* marcha! Y empieza la parte más pintoresca 
(¡sublimemente pintoresca!) de esta inolvidable 
Cxcursión hacia las intimidades del alma o de la 
haturaleza argentina. Desde La Cocha a Catamarca, 
Por caminos difíciles, imposibles quizá para cual- 
uier vehículo que no fuera el Ford, ¡Oh Ford 
Sufrido! ¡Ford heroico! ¡Ford imponderable! Para ti 
“15 Cuestas son lanos, eruzar los ríos un animado 
Juego; en tu lenguaje no existe el obstáculo inven- 
Cible: te deslizas — es un decir, que hablen los 
Mñones — te deslizas por los más rudos pedregales 
Como sobre... tapices — otro decir — Ford mo- 
desto, ¡qué cosas te diría con su amable y caballe- 
rOS0 acento el Ingenioso Hidalgo si contigo hubiera 
topado!, ¡Oh rocinante del automovilismo! 

Corre primero el auto por amplia vía, entre 
Arboledas, vía usada y destrozada por el continuo 
Todar de los carros que transportan cargas de ma- 
dera arrancada a los bosques: es región obrajera... 

rodigio de habilidad mecánica conducir, sin el 
Más love tropiezo, sin saltos apenas, el auto por 
95 acusados bordes de las hondas huellas hechas 
Cn la tierra por las ruedas de los carros, Atravesa- 
Mos poblados de primitivo aspecto, ranchos de 
Caña, arbustog y barro; de vez en cuando gauchos 
A caballo — o sea en su ser natural, — a ratos ma- 
hadas de Banado criollo, es decir, ganado espontá- 
Neamente formado sin el refinamiento de lá crianza 
E “Ccionada, metódica, obra de ciencia y de pa- 
Ciencia, Más adelante -—según nos adentramos — 
YOzábamos los montes con su enmarañado vuelo de 
Ian y árboles, que parecen de selva intacta, 

queza futura que espera la mano exploradora, 

Estrectora y cruel del hombre. +. 
se SP silencio todo; es constante la sensación 
silo amiento, en la lejanía de los poblados; un 
mánlos á ratos lleno de vibraciones o estremeci- 
o que el oído no percibe pero que el espíritu 

* Y que ondulan con cosquílleos indefinibles 
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Humille edificio donde 
funciona la escuela fiscal. 


por el sistema 
nervioso, Es 
el de aquellos 
lugares, 
abruptos y 
selváticos, sin 
horizonte, un 
silencio reco- 
Hido, inte- 
rrumpido por 
el rumor de 
las brisas al 
rozar las ho- 
jas secas, al 
deslizarse por 
las desnude- 
cos de las ra- 
mas de árbo- 
les y arbus- 
tos. Noes 
aquel silencio 
el de la pam- 
pa, de la Jla- 
nura inmensa, 
o de los cam- 
pos de la es- 
tancia. El de la MHanura es cristalino, 
místico, solemne, mientras el otro —el 
de las quebradas y reconditeces del 
monte — es un silencio vibratorio, musical a 
ratos, a ratos acolchado, y Jleno de sorpresas y 
de vida. 
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LA GARRA DE SARMIENTO 


U N poblado, término extremo por allí de la pro- 
vincia de Tucumán y comienzo de la de Cata- 
marca. Un poblado que anima con la presencia 
humana la soledad de la tierra sin gentes; pequeño 
el poblado; tres o cuatro casas; una mujer nos pro- 
porciona solícita el agua que pide sediento ya el 
Ford. Del otro lado del camino ¡la garra de Sar- 
miento!, garra o' látigo. Si, allí está el simbolo 
de la genial política de aquel robusto y áspero pa- 
tricio que, acaso como nadie, tuvo la visión de una 
Argentina culta y progresiva allá cuando las luchas 
desgarraban la entraña del pueblo. Recordad su 
frase: «Yo he de amansar a esos bárbaros con poner 
a cada Jegua una escuela», Sarmiento habría cam- 
biado lo de «gobernar es poblar» diciendo: «Gobernar 
es amangar, léase educars Y acertarían los que 
fundiesen en una sintesis fecunda ambas políticas. 
Y ese es a mi juicio, todavía hoy, 0 mejor, hoy 
más. que nunca, el total problema argentino: 
¡Poblar! ¡Educar) == Atraer hombres ofreciendo una 
enltura franca, amplia, sin desconfianzas ni egols- 
mos; como lo pide la generosa fórmula del preámbulo 
de la Constitución Argentina, 

AMi había una escuela; triste y melancólica 
nos pareció aquel día; no lo habrá soñado así 
el autor de Facundo; estaba casí vacía en una 
enasi soledad demasiado a tono con la de la 
selva, ¡Poblar! ¡Poblar los campos y las escue- 
las! Li amable señora maestra nos decia con cier- 
ta tristeza: 

-— Hoy han venido pocos niños (eran cuatro que 
nos miraban llenos de agradable y simpática cu- 
riosidad). 

Es que otros días, por lo visto, la escuela estará 
animada, Nena de alegres ruidos, como es seguro 
que la soñara Sarmiento, y como tiene que ser si 
la escuela ha de funcionar, eficazmente, como ins- 
titución de gobierno y como institución creadora 
de pueblos. 


POSADA 
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LAS EXTRAVAGANTES 
DISPOSICIONES DE LA 
LEY BELGA 


Las extravagantes disposiciones 
gubernamentales que en nombre de 
un pretendido respeto a las buenas 
costumbres vedan ¿a más inocentes 
manifestaciones del afecto, no son 
solamente e sas americanas. En Ból- 
pica la Corte de Lieja ratificá una 
sentencia del tribunal q ve condenaba 
a des legítimos cónyuges a una multa 
de setenta y ocho frances por haber- 
se abrazado en la vía pública, Cuenta 
el periódico «Matíns que en el pasado 
mes de junio un obrero se dirigió n 
la estación a recibira la es pora, que 
retornaba de un viaje, Sentóse cerca 
de ella en uno de ls bancos de la 
plaza, y entre palabra y palabra no 
le pareció inconveniente al marido 
ir intercalando un abrazo afectuoso, 
un amoroso beso, anoque todo exto 
dentro de Ls limites demás perfecto 
decoro, Vero la cosa no les pareció 
tan licita a des funcionarios que hi- 
cieron intervenir a la policía, fondán- 
dose en una disposición del código 
belga que prohibe el abrazo en pú- 
blico, De nada valieron las protestas 
do los dos acusades. Primero el Tri- 
bunal, después la Corte, condenaron 
a la pareja, si bien es cierto que le 
otorgaron un indulto condicional, Es 
decir, que la sentencia sólo se hará 
efectiva sien el término de tres años 
lá acusados reinciden, 


COLONIA RBERSILIA (F. C. C. A.). — Banquete ofrecido al diputado provincial señor — N 1 id lol , a 
Ignacio B. ltorraspe y al jefe politico del departamento Ban Cristóbal por un núcleo de — Y hay ningún dolor que la mi joer 
amigos y correligionarios políticos. no sepa endulzar, — FLORA TRISTEN. 


Pida folleto A” gratin 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
CU R A D A para epilepsia, alagues y 
entermedades nerviosas. 
CALIENTE PARA BAÑOS z 
30 años de éxito. 
A e G E N E I L E Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires A. 6. HUMPHREYS, 
PODA CATALOGO Casilla de correo 975. 


Cocinas Económicas 


bón y leña, des- 
de + 1.500 hasta... $90 /n 


INSTALACIONES DE AGUA 


Buenos Aires. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUSIAS 
EPLOTIVAS DE LUZ CONBU-+ 
MIENDO UN LITRO DR 

”) ALCOHOL EX Y) HORAS 

4 

4 / ) 
PORTATIL 
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 COMALUMBRA ¿eee 


SOLICITE CATALOGO 1923 SE DAN A PECEDA EIN COMPROMISO DF COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 505200 t4mvara 


de mesa, de bronee pu- 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires —  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 — lido completa $ 12.30 


MADERAS-MATERIALES PARA COMSTRUCCIONES 


PLACAS Y CORONAS 
de bronce pura recuerdo y bomenajes 
CHA PAS en tumbas, y grabadas paras puertas 
24 14, 39; 30-20, $ 15; 40 < JD, $ 28 

DE SELLOS DE GOMA, $ 2 
Chapas de hierro esmaltado. D. T. 0512, Riv 
BRONCE 


ANTONIO PINI E HIJOS 
—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES — 
RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 


-. PIDAN NUEVO CATALOGO - 
153, Sáenz Peña, 153 PEDRO BARREIRO es. nico: Y ENTANA 
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Las canas envejecen 


Hacerlas teñir cuesta caro y te- 
ñirlas bien uno mismo es difícil, 
salvo que el que quiera ocultar 
sus canas emplee el 


AGUA SALLES 


inventada en 1860 por el químico 
E. Salles, en París, donde desde 
esa fecha se vende. 


Devuelve al cabello y barba su color primi- 
tivo y los matices que da el Agua Salles son 
tan naturales que aun vista de cerca la ca- 
bellera o la barba teñida no se puede notar. 
Su uso es muy fácil; no ofrece peligro algu- 
no, bien por el contrario, fortalece el cabello y le da brillo y suavidad. 


No ofrece inconveniente alguno siguiendo al pie de la letra las 
instrucciones que para el uso trae el frasco. 


De Venta en las Perfumertas, Tiendas y Farmacias. 
Por mayor: A LO.RTAU y Cía. Paraná. 182. Buenos Aires En Montevideo: Sarandí 429. 


Alimentado con Quaker Oats 


Salud, Vigor, Buena Dentadura, 
Cerebro y Cuerpo Desarrollados. 


El organismo de los niños está compuesto de 
16 elementos, El QUAKER OATS los contiene 
todos, Los médicos de todo el mundo afirman 
que una gran proporción de niños están exhaustos 
debido a la falta de esos elementos necesarios. 

Todos esos niños carecen de algo: a unos les 
falta desarrollo, a otros salud, a otros los dien- 
tes, el poder mental; los nervios o $us cuerpos 
son débiles. Por eso el QUAKER OATS es el 

í Ya o plato diario del niño bien alimentado, Tomado 
E Sol On yr) una vez al día significa que los niños consumen 

p. dl as todos los elementos que necesitan. Un kilo de 
ÁL AA QUAKER OATS desarrolla 3.982 calorías de 
energía, o sea dos veces la que desarrolla la carne. Los padres precavidos dan, 
en todas partes, el QUAKER OATS a sus hijos, 
El QUAKER OATS se vende en latas enteras y medias, comprimido y 
herméticamente cerrado — único envase que asegura la retención indefinida 
de su trescura y sabor, 


El artículo lagítimo lleva siempre la marca 


Qualker Oats 
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De Santa Fe 


El gobernador de la provincia, doctor Mosca, presidiendo el banquete realizado en el Casino de oficiales del 12.2 de Infanteria, cole- 
brando un aniversario más de la fundación de dicho regimiento. 


€ XP 


AL INTERIOR 


remitimos gratis nues- 
tro catálogo de alhajas. 


Solicítelo por carta. 


ELTRUSLIOVERO HELOJERO 
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y baratas 


resultan nuestras PUERTAS y VENTANAS de 
CEDRO, fabricadas con el máximum de perfección 
y que dan notoriamente resultados mejores que las 
de madera inferior. 


Mi ER pe sl Ventana ne 13 


Tenemos existencia permanente de o siguio ntos 


números de nuestro catálogo: 1, 2, , 13,14, 15 
16, 17, 18, 10, 20, 21, 22, 23, 24, 25, E 27, 35, 36, 


47, 48, 51, 52, 
Solicite Catálogo 


Puerta N.? 1 Ventana N.* 13 
De 300x 110 c/n. $ 94 De 240 x 100 c/u. $ 78 
» 280x110 0. 92 » 220x 9) » +72 
» 260x100 » »89 | » 200x $0 » » 88 


==. YD 


Acordamos Estes precios comprenden 
5% las aberturas con marco 
de descuento. Y herrajes colocados. 
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Po TO 2941 - ¡ata Aires 


Nos decía el señor Francisco Ruano el 6 de Febrero de 1923: 

En la pierna derecha he notado que se me adormece cuando camino, 
no puedo sentarme por el dolor que me causa desde la cadera para abajo 
y hace unos días que no me puedo levantar de la cama. En la pier- 
na izquierda también siento los mismos síntomas; pero no me mo- 
lestan mayormente. Ya padecí antes de la misma enfermedad... 


HO Y 


Nos dice el 17 de Julio de 1923: 
Gracias a sun HERCULEX ELECTRICO, me encuentro muy 


bien, a pesar de que hace como dos meses que no lo uso por no 


ercerlo necesario. Al mismo tiempo, le autorizo para que haga t 

de ésta el nso que crea conveniente, y lo saluda muy atte. 5.5.5 É 

Firmado: FRANCISCO RUANO, [ 

S/e. Mocoretá, 843, Caballito, E 

, : É 
Pida Dos mismo “SALUD” y “VIGOR”, que explican cómo usted también puede obtener P 


un resultado igual. Estos libros son gratis y porte pago para todos los enfermos. 


Compañía “SANDEN” - Carlos > Pelegrín, 105 - Buenos Aires E 


SORA 10 a MO O DA 


REMITA $ Po 7 ¡Opa! SÍ es Vd. a oa 


puede no serlo en poco tiempo sin 


y le inandaremos un libro ilustrado «1: enseña cómo ganar EN O drogas, sin fajas ni ayunos ni ejor- 
hasta varios miles de pesos extee ai abo por medio dé una 0 


lidustria tol y agrad aus en su pronía casa puede aten» EIN A cicios, con el uso del aparato Re- 
de ulquier osrson 41 44 dInctor. Informa GRATIS: Señora 


OFERTA LIMITAD?, ESCRIBA EN SEGUIDA INWWNICERA C. de SERRANO. Libertad, 318. 
CASA REINHOLO - Belgrano, 499 - Buenos Aires MAS Buenos Aires. 
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NDABA por las calles 
siempre con el som- 
brero en la. mano 


por mucho frío 
que hiciese o por mu- 
cho que quemase el sol, 
Todo lo más, se le vió 
alguna vez protegien- 
do con su chistera cha- 
ta, pero de ala ancha, 
su cabeza, como una 
sombrilla, Su pelo gris 
estaba peinado  for- 
mando una crencha 
lisa pegada al cráneo, 
que terminaba detrás 
en una coleta tan apre- 
tada y tan atada que 
ni siquiera se movia; 
una de las última co- 
letas de Praga, cuando 
ya no existían allí más 
que dos o tres. Su fr:c, 
de color verde con bo- 
tones dorados, tenía 
un cuerpo muy corto; 
pero, en cambio, unos 
faldones muy largos, 
que chocaban a cada 
paso con las del- 
gadas pantorri- 
llas del señor 
Rybar cuando 
paseaba su 
cuerpecillo del- 
gado por aque- 
llas calles de 
Dios. Cubría su pecho con un chaleco blanco, y los 
pantalones, negros,sólo llegaban hasta debajo de la 
rodilla, donde lucía dos hebillas de plata, a las que 
seguían dos medias blancas como la nieve, que ter- 
minaban en otras dos hebillas de plata y en dos za- 
patos bastante grandes. No sé si estos zapatos fue- 
ron renovados alguna vez; lo que sí puedo asegurar 
es que tenían siempre el aspecto de que para fabri- 
carlos se había utilizado el cuero más rajado de la 
capota del coche más viejo de Praga. 

La cara seca, puntiaguda, del señor Rybar estaba 
iluminada siempre por una sonrisa. Cuando andaba 
por la calle ofrecía su persona un aspecto muy cu- 
rioso: cada veinte pasos se paraba y miraba a derecha 
e izquierda, Parecía como si sus pensamientos no es- 
tuvieran dentro de él, sino que le siguiesen, con el 
debido respeto, 4 un paso o dos de distancia y que 
fueran divirtiéndole con alegres ocurrencias que obli- 
gaban al señor Rybar a reirse de vez en cuando y que 
hacían que se fijasen en él los guasones, Cuando sa- 
ludaba a alguien no levantaba mas que el índice de 
su derecha, silbando ligeramente. Este leve silbido se 
oía también siempre que el señor Rybar empezaba a 
hablar, acompañado, generalmente, con un «D'jo», 
que tenía una significación afirmativa, 

El señor Rybar vivía en la «Hlubocá cesta» cerca 
del Petrin, Ya estaba llegando a su casa; mas para 
él era igual, pues el señor Rybar, aun cuando estu- 
viése ante sy propia puerta, en cuanto veía que un 
forastero iba en dirección a los «Hradcany», siempre 
marchaba detrás de él, y cuando aquél se paraba 
arriba, en Ja ancha plaza, y admiraba la belleza de 
nuestra «Praga dorada», se le acercaba, levantaba 
el índice y silbaba; 4 D'jo! ¡El mar! ¿Por quéno vivi- 
remos ¿erca del mar?» Después seguía a los foraste- 
ros al castillo, y cuando éstos volvían a asombrarse, 
en la capilla de San Wenceslao, al ver las paredes, 
cuajadas de piedras preciosas de Bohemia, volvía a 
silbar y exclamaba: «Ya lo creo! En nuestra tierra 


(PROPIEDAD DE LA 
EDITORIAL CALPE.— 


los pastores tiran con piedras 
a los ganados y la piedra tie- 
ne algunas veces un valor 
muy superior a todo el 
rebaño». Y no decía 
una palabra más. 

Por su nombre (1), 
por su frac de color 
verde y por su excla- 
mación constante, «¡11 
marlo, le llamábamos 
Hastrman, Pero este 
mote no tenía nada de 
despectivo, sino todo 
lo contrario, pues le 
teníamos gran respeto, 
tanto los viejos como 
log jóvenes. El señor 
Rybar era juez retira- 
do, de un pueblo certa- 
noa Ffurnov. En Pra- 
ga vivía con una joven, 
parienta suya cercana, 
que estaba casada con 
un empleado modesto, 
del que tenía ya dos o 
tres chicos. Se asegu- 
raba que el señor Ry- 
bar era inmensamen- 

te rico; no tanto 

en dinero como 

en piedras pre- 
- ciosas. La gente 

decía que en su 

habitación te- 

nía un armario 

negro muy alto 
y que dentro de él había nada más que cajas ne- 
gras, de poca altura y de forma rectangular, cuyo 
interior estaba dividido en cuadros, forrados de pa- 
pel blanco, y que en cada cuadro resplandecía sobre 
un inmaculado algodón una brillante piedra preciosa, 
Había gentes que afirmaban haberlo visto. Y aña- 
dían que todo había sido encontrado y coleccionado 
en la mon aña «Kozák». Entre nosotros los chicos, 
comentábanos que, cuando en casa de los Sajvel — 
así se llamaban Jos parientes del señor Rybar — 
se fregaba el suelo, lo espolvoreaban, en lugar de 
con arena blanca, con azúcar molida. Los sábados — 
día de limpieza — envidiábamos siempre extraor- 
dinariamente a los niños de los Sajvel. Una vez 
estuve sentado en la balaustrada que hay encima 
del foso que se abre detrás de la puerta de 
Bruska, cerca de la casa del señor Rybar. AIM 
solía éste sentarse también los días en que hacía 
buen tiempo; echábase cómodamente en la hierba 
y permanecía así durante una hora, fumando su 
pipa. Aquel día pasaron casualmente dos estudian- 
tes de la Universidad por aquel sitio. Uno de ellos 
se echó a reir y dijo: «Este se está fumando el 
forro del miriñaque de su madre». Desde entonces 
consideré yo que fumarse el forro del miriñaque de 
la madre era un goce del que sólo podía disfrutar la 
gente de gran fort na. 

Así se paseaba Hastrman — ¡pero no le llamemos 
de tal modo! ¡Ya no somos niños!, — aunque sólo 
por las fortificaciones de la Bruska. Si se encontraba 
a algún canónigo que hubiera oxtendido también sus 
paseos hasta aquellos sitios, se paraba y cambiaba 
con él algunas frases afables. De vez en cuando — a 
mí me gustaba escuchar lo que hablaba Ja gente 
adulta —Je vía conversar con dos canónigos senta- 
dos en un banco. Recuerdo que un día él estaba de 
pie. Hablaban de Francia y pronunciaban la palabra 


REPRODUCCIÓN POR 
CONVENIO ESPECIAL, ) 


(1) Bybar, palabra checa, algnifica «pescador, 
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vibertad»;, todas cosas raras. De repente el señor 
Rybar levantó su índice y silbó: «¡D'jo! ¡Yo soy par- 
tidario de Rosenau! Rosenau dice: ¿La libertad es 
como los alimentos sabrosos y como los vinos fuer- 
tes, con los cuales las naturalezas acostumbradas 
a ellos se nutren y se fortalecen, mientras que se 
emborrachan, vencen y aniquilan las naturale- 
zas débiles», Después saludó con su chistera y se 
marchó. 

El más alto y más gordo de los canónigos dijo 
después: «¿Quién será este Rosenan al que tanto 
alude?» 

El más bajo, pero gordo también, contestó: «Al- 
gún escrito; probablemente, algún escritor». 

Yo, sin embargo, guardé en mi mente aquella 
frase como 1 esencia de toda la sabiduría, De 
Rosenau y del señor Rybar tuve una opinión igual- 
mente elevada, Cuando después, ya casi hombre, 
Megué a leer toda clase de libros, encontré que el 
señor Rybar babía citado entonces con completa 
exactitud, con la sola diferencia de que aquella frase 
no la había escrito Rosenau sino un tal Rousseau. 
Probablemente la pícara casualidad había hecho que 
el señor Rybar tropezase con algún error de impren- 
ta cometido a la ligera 

Pero eso no le quitó nada de mi respeto. Un hom- 
bre bueno, ¡incomprensiblemente bueno! 


TEE TEE AAA AAA AAA AEREA MANE 


Serían aproximadamente lás tres de la tarde de un 
día hermoso de agosto. Cuantos iban casualmente 
por la calle de Ostruha se paraban; los que esta- 
ban ante sus casas avisabán apresurados a los de 
dentro, y de las tiendas y las casas salía la gente, 


¿Qué llamaba la atención de todos? Pues, 
sencillamente, el señor Kybar, que bajaba por 
la cal e. 


— Con seguridad va a alguna parte para hacer 
alarde de sus riquezas — dijo el señor Herzl, el due- 
fio de la taberna «Los dos astros». 

— ¡Bah! — contestó el señor Vitous, el tendero de 
la esquina. — Debe de estar muy apurado, ¡Va para 
vender! 

Siento tener que decir que el señor Vitous no go- 
zaba de un respeto demasiado grande entre sus ve- 
cinos. Se contaba que una vez había estado cerca 
de la quiebra, y todavía hoy un verdadero hijo de la 
Malá Strana mira al comerciante que ha quebrado 
una vez de un modo por completo distinto que a 
log demás, 

Pero el señor Rybar siguió tranquilamente su ca- 
mino, algo más de prisa que otras veces. Debajo del 
brazo izquierdo llevaba una de aquellas negras cajas 
cuadrangulares de las cuales se hablaba tanto. La 
apretaba firmemente contra su cuerpo, de modo que 
3u sombrero, que llevaba en la mano, como de cos- 
tumbre, parecía pegado a su pierna. En la derecha 
enarbolaba un bastón de caña con puño de marfil; 
esto era señal de que el señor Rybar iba de visita 
a alguna parte, púesto que en otras ocasiones no 
llevaba bastón. Cuando la rente le saludaba, levan- 
taba el bastón y silbaba mucho más fuerte que otras 
veces, y 

Salió de la calle Ostruha, atravesó la plaza de San 
Nicolás y entró en Ja casa llamada «Zamberecká», 
AM vivía, en el segundo piso, el catedrático señor 
Muehlwenzel, matemático y naturalista; un hombre 
de cultura excepcional para aquellos tiempos. La 
visita no duró mucho. 

El profesor era persona de buen kumor. Había 
descansado y dormido su siesta después de comer, 
Su pelo canoso, que coronaba su frente lisa, estaba 
en desorden. Sus ojos azules e inteligentes, que te- 
nían siempre una expresión afable, brillaba. Sus 


mejillas, un poco encarnadas, ardían, Aquella cara- 


bondadosa estaba además algo desfigurada por pro- 


fundos hoyos, consecuencias de una viruela, que 
daban al señor profesor ocasión para un chiste 
que no variaba nunca, «Así es el mundo — solía 
decir: —si una muchacha se sonríe y tiene en su 
carita un hoyuelo, dicen de ella que es guapa; yo, 
cuando me río, tengo cien hoyuelos, y sólo dicen 
que soy feo». 

El profesor invitó al señor Rybar que tomase 
asiento en el sofá, y le preguntó: 

— ¿En qué puedo servirle? 

Fi señor Rybar puso la caja sobre la mesa, levan- 
tó la tapa y dejó al descubierto brillantes piedras 
de todos colores, 

— Yo sólo quisiera saber lo que valen aproxima- 
damente — balbuceó. 

No dijo más, y esperó la respuesta apoyando su 
barbilla en el puño de su bastón. 

El profesor echó una mirada a las piedras. Des- 
pués sacó una de color obscuro, la pesó en su mano 
y la miró al trasluz. 

— Esto es una moldavita — dijo, 

— ¿Cómo? 

— Una moldavita. 

— ¡D'jo! ¡Moldavita! — silbó el señor Rybar. Y 
su cara evidenció que había oído esta palabra por 
primera vez en su vida. 

— Esta piedra — continuó el profesor — nos ven- 
dría muy bien para nuestra colección de la Acade- 
mia. Ya son bastantes raras; ¿usted podría vender- 
nos este ejemplar? 

— Eso ya se vería... ¿Qué valdrá, aproximada- 
mente? 

— Se podrían dar por ella tres florines, ¿No quie- 
re usted? 

— ¡Tres florines! —silbó muy bajito el señor 
Rybar. Su barbilla se levantó y volvió a caer so- 
bre el puño. — ¿Y las demás? — preguntó después 
de un rato. Y las palabras se le atragantaban en la 
garganta. 

— Calcedonias, jaspes, amatistas, topacios... 
Todo esto no vale nada. 

Un rato después el señor Rybar estaba de vuelta 
en la esquina de la calle de Ostruha, Andaba con 
pasos lentos. Por primera vez la vieron los vecinos 
con el sombrero puesto. La ancha ala le tapaba casi 
la frente. Su bastón arrastraba por el suelo y sonaba 
en los adoquines, No se fijó en nadie, y ni siquiera 
silbó una sola vez. Tampoco miró hacia atrás. Era 
evidente que no le seguía ninguno de sus pensa- 
mientos: todos estaban dentro de él, y muy profun- 
damente además. 

Aquel día no salió de la casa: ni fué al castillo, 
ni detrás de la Bruska, E hizo un día verdadera- 
mente hermoso. 


an. n. ono. oono..os$ .$ .»o.». rra nooorsorsss srsa.. 


Eran cerca de las doce de la noche. El cielo tenía 
un color azul parecido al de la mañana; la Luna bri- 
aba en todo su esplendor maravilloso; las es- 
trellas centelleaban como chispas blancas. Ll Po- 
trin estaba cubierto por una neblina argóntea; 
un velo, como tejido de plata, se extendía sobre 
toda Praga. 

La luz alegre penetraba también en la habitación 
del señor Rybar. Las dos ventanas estaban abiertas 
de par en par, y ante una de ellas se hallaba el señor 
Rybar de pie. Estaba alí como una estatua, rígido, 
A lo lejos se oía el murmullo dol agua en las presas 
del río Moldavia; un sonido poderoso y prolongado 
que rompía el silencio de la noche. ¿Lo oía el an- 
ciano? pa 

Una sacudida comoyió de repente todo su cuer- 
po, El mar! ¿Por qué no está aquí el mario, excla- 
mó en voz baja con temblorosos labios. 

Acaso le atormentaba la misnta angustía que a las 
olas del mar agitado. 
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«Ehtb,, dijo después; y se volvió, Por el suelo 
yacían las cajas abiertas, y su mirada tropezó con 
ellas. Cogió lentamente la que estaba más cerca y 
vació las piedras en su mano. «Son... guijarroslo Y 
las echó por la ventana. 

Se oyó cómo chocaron abajo con unos cristales, 
El señor Rybar ni siquiera se acordaba de que abajo, 
en el jardín, había un invernadero, 

s¿Tio, qué hacéis?o, sonó una voz agradable de 
hombre que partía ev identemente de la ventana 
contigua. 

El señor Rybar retrocedió involuntariamente un 
paso. 

La puerta de la habitación se abrió y entró el se- 
ñor Sajvel. Acaso la noche maravillosa le había re- 
tenido en la ventana. Acaso había 
notado la agitación inusitada del 
tío anciano y había oído el ruido 
prolongado desde su habitación. 
Acaso también algunos de los sus- 
piros del viejo se habían escapado 
por la ventana, 

— Tio, ¿usted nó querrá echar 
todas estas piedras bonitas por la 
ventana, verdad? —le dijo. 

El viejo se estremeció. Des- 

pués murmuró, mirando fija- 
mente hacia el Petrin: 

—No valen nada... 
¡Unos guijarros!... 


JAN NERUDA 


DIBUJO DE 


— Ya sé que no valen mucho; lo sé por mí mismo, 
Pero, sin embargo, tienen su valor para usted y para 
nosotros. Usted las coleccionó con mucho trabajo. 
Déjelas, tío, yo se lo ruego. Serán todas para mis 
niños. En ellas estudiarán, y usted les explicará su 
mérito... 

— Ustedes se habrían figurado que yo era rico — 
murmuró el viejo con voz ronca y haciendo un 
gran esfuerzo, — y, la verdad... 

— Querido tío — dijo entonces el señor Sajvel 
con voz firme, pero al mismo tiempo suave, cogiendo 
al anciano por la mano. — ¿Es que no somos ricos 
teméndole a usted? Mis niños sin usted no tendrían 
un abuelo y mi mujer se encontraría sin padre, y 
usted sabe bien que somos felices en su compañía y 
que lo estimamos como una ben- 
dición en esta casa 

De repente se acercó el viejo 
a la ventana. Su boca temblaba 
y cerca de los ojos sentía una pre- 
sión inexplicable. Miró hacia fuera 
y no vió nada determinado. Todo 
centelleaba como un diamante de- 
rretido, todo se agitaba como si 
tuviese olas; ¡olas que hasta los 
ojos le lNegasen!... ¡El mar!... 


MACATYA. 


¡El mar... 
No sigo contando. ¿Pa- 
ra qué contar más? 


A a 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 
SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1559-Buenos Aires 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 


de José Carratelli- Brasil, 1190- Bs, As. 


N.* 15.—PRECIOSA GUITARRA modelo concierto, 
en nogal fino, tapa armónica, boca adornada con 
mosalco y marilina, se remite con método figurado 


para aprender síh Maestro, A... ...o..» $ 25— 
La misma guítarra, con clavijero mecánico, a 
A TOS RN A, 28.— 


Remit. calílozo de tnstramentes. musica'es gratis al interor, 


ca 


SOLICITE CATALOGO DE MUEBLES EN GENERAL. 
A AI 


A. ASTRALD 


para que los juegos de sala dorados ye paguen lan caros. Hoy los géneros pars tapizados 
valen una insígnificancia, por lo tanto tienen que bajar de precio. 
dorado París, tapizado en finísimos gáneros y armazones tallados, compuesto de 9 pieras, 


POETA 


SARMIENTO, 1042 
“BUENOS AIRES 


Hermosisimo juego de . 


225. 


- EMBALAJE Y ACARRZO GRATIS. 
MUERE 
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el encanto del hogar 


Sin embargo estos angelitos no podrán crecer sanos y 
fuertes si usted, señora, no prepara su organismo a fin de 
prestarles los cuidados que se merecen y las atenciones 
propias de su tierna edad. 


No cavile mucho; es necesario que vigorice su cuerpo, y 
nada más apropiado para ayudarla que AFRICANA 
EXTRACTO DOBLE, la deliciosa bebida tónica, 


Una sola copa en las comidas o a cualquier hora del día 
la nutrirá mejor y fortalecerá, 


APRICAÑA atve E 
EXTRACTO BIECKERT Ltda. | : 


San Juan, 3334-Bs. Aires 
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De Santa Fe ¡DURAS COMO LAS 
LEYES DRACONIANAS! 


Dracón, el célebre legislador ate- 
niense que dió el primer código es- 
erito a su patria, nació el año 655 
antes de Jesucristo, 

Encargado del gobierno de Atenas 
en un ¡¿eriodo de revueltas, trató de 
calmar los ánimos y de robustecer 
la autoridad. de la república con 
medidas en extremo rigurosas, y al 
efectu consigvió la pena de muerte 
para todos los delitos, lo mismo al 
acusado de vivir en la vagancia o del 
hurto de nna col que al asesino y al 
parricida; y pc o se de pedia ln 
EL TREBOL (£, €, C. A.). — Club Atlético Trebolense que inauguró la nueya cancha razón de tamaña duroza contestaba 

jugando contra el Club Atlético Ban Jorge, venciendo por un goal a cero. que habiendo discurrido que el estado 
anárquico de la ciudad exigrla la mano 
del verduzo para las infracciones 
mis leses, no encontró para los deli- 
tos mayores otro caxtigo que la 
mueritc misma. 

Su evetaneo Demades, el rico, hizo 
ln célebre frase que aquellas leyes 
estaban escritas con sangre y no con 
tinta; pero Dracón le devolvió el 
chiste diciendo que es ridícula la 
bondad pura gobernar a locos. 


Hay para ciertas mujeres una ju- 
ventud eterna, y se llama gracia. — 
O, FECILLET. 


Hablar, es gastar; escuchar, €s 
adquirir, 


La conciencia es el único espejo 


Equipo de jugadores del Club Atlético San Jorge que jugaron contra Trebolense en la 


inauguración del nuevo campo de deportes, que no adula. 
HERCULIN ES VUESTRA MEDICACION. Que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerias, 
1] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS -— (1079, LAVALLE, 1079 -—— Buunos Aires 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS PETROMAK MITRE a kerosene o a nafta, de 400 y de 800 bujías de luz, 
con depósito y sin depósito aplicable a las cañerias de alambre hueco. — LAMPARAS 
MITRE a alcohol desnaturalizado de 100 y 300 bujias de luz. — CALENTADORES 
Primus y repuestos. — LINTERNAS TUBULARES y repuestos. — Articulos sanilarios. 
Materiales eléctricos y artefactos. — Cristaleria en general. 
PIDAN LISTA DE PRFCIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES Y 
REVENDEDORES 


RIVADAVIA, 72199 - Casa E. BONGIOVANNI - BUENOS AIRES 


LA 0ASA MEJOR BURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO. 


CASA “BUSTAMANTE” 


VERBAS MEDICINALES — Auto-wu- 
ración con alimentos, sin drogas ni opera- 


ción. — “La Flora Argentina”, $ 2,50, 
*Jirón de Historia?” (Tradiciones), $ 2.50 


CATALOGO GRATIS POR CORREO 


PERFECTO P. BUSTAMANTE 


TE ANDINO ARENALES. 2301 - UY Y. 6491, Juncal. Bs. Aires 
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(agua, pasta, pol- 
Pm. vo, jabón) es un 
dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico, está dotado 
de un perfume 
muy agradable. 


El espejuelo de las alondras !,PExXTOL 


Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías. En po- 
cos días da a los 
dientes la blancu- 
ra de la leche, Pu- 
rifica el aliento es- 
tando especial- 
mente indicado en 
los fumadores. De- 
; > . ja en la boca una 

— Amiga mía, no prodiguéis las sonrisas; desde sensación de fres- 
que empleáis el Dentol vuestros dientes brillan cura deliciosa y 


tanto que sirven de espejuelo a las alondras. persistente. 

, El DENTOL se 
encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias, + Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 


El empleo del Alquitrán 


Jara eserwar omestios bronquios pi ani 


las comidas a la dosis de 
una cucharadita de café 
en un vaso de agua, bas- 
log efectivamente, para 
hacer desaparecer en po- 
co tiempo el catarro más 
pertinaz y la bronquitis 
más inveterada, Incluso, 
consíguese a veces modi- 
licar y curar la tisis bien 
declarada, puesto que el 
Alquitrán detiene la des- 
composición de los tu- 
bérculos del pnimón, ma- 
tando log microbios no- 
vivos causantes de esta 
descomposición. 

ln interés de los enfer- 
mos, debo manifestar dog- 
confíen de cualquier pro 
ducto que se les quiera 
vender en lugar del ver- 
dadero Alquitrán Guyot. 
Para obtener la curación 
de las bronquitis, cata- 
rros, antiguos resfriados 


Ñ 
Ú 
descuidados y a fortiori 


Para evitar o para curar los catarros, tos, — Used ig 
bronquitis, asma, coriza, gripe, tomad diaria- — dispensable pedir en to- 


> das las farmacias el ver- 

mente Alguitrán Guyot. Eran vieeruado Mr 

Con objeto de evitar todo error mirad la etiqueta; la del verdadero Alquitrán Guyot lleva el nombre 

Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma ul bies en tres colores: violeta, verde y rojo, lo propio 
que la dirección: Maison FRERE, 19, rue Jacob, París, 


El tratamiento viene a costar unos 10 céntimos al día; y no obstante cura! 
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Empieza en este mes la siembra del maíz, que como 
cultivo de verano es el de mayor importancia en el 
cuadro de nuestra agriouitura; se inicia, hemos dicho, 
porque en verdad, en la zona clásica maicera, se pene- 
raliza en el próximo mes 
y continúa ininterrumpida 
hasta diciembre, según las 
zonas, porque siendo el 
maiz el cereal, casi diría- 
mos, nacional por excelen- 
cia, se extiende su enltivo 
desde Río Negro al norte, 
llegando hasta la cordillera 
andina, las mesetas jujeñas 
y las selvas misioneras, 

Es un cultivo muy remu- 
nerador, que valoriza la 
tierra en que se explota, 
por la que se pagan los más 
altos arrendamientos; pero 
aun así adolece de tantos 
defectos, de tantas imper- 
feceiones, que con frecuen- 
cia hacen disentible su con- 
veniencia, 

Se habla de records nor- 
teamericanos de rendimien- 
tos anotados con 150 y 170 quintales por hectárea; 
pero, en nuestro paíg podemos también consignar 
promedios y máximos muy satisfactorios; en la zona 
elásica del maíz, norte de Buenos Aires y sud de Santa 
Fe, es una buena cosecha la de 40 a 50 quintales por 
hectárea y en casos especiales hemos visto máximos 
de 80 quintales por la misma extensión, sin que ha- 


INSECTOS NOCIVOS: 
(QECETICUS KIRBYI, 


De tan difundido que es este insecto se ha hecho 
popular, podríase decir, y es en esta estación precisa- 
mente que ostenta su presencia colgando de las ramas 
desnudas de los árboles, formando, a veces, cuando 
son muy tupidas, festones y puirnaldas; esos canastos 
repletos de huevos, en primavera avanzala, en octubre, 
aparecen y salen de 
ellos las pequeñas Jar- 
vas, que colgando por 
un filamento de seda 
que emiten por la bo- 
ca, al encontrar una 
hoja o rama se adhie- 
sen, de ella se alimen- 
tan y empiezan a for- 
mar su nuevo canasto, 
con filamentos de seda 
y trozos de vegetales, 
el que arrastran lle- 
rúndoselo a cuestas 
en busca de hojas 
verdes con que ye ali- 
mentan, continuando 
asi su obra deyora- 
dora de destrucción. 

La larva o gusano, 
después de haber mu- 
dado su pellejo cuatro 
o cinco veces y adqui- 
rido su mayor Mos 
arrollo al llegar el mes 
de enero, se encierra 
en su capullo o canas- 
to, se transforma en crisálida y a los dos o tres meses, 
en febrero o marzo, el mucho, en estado de inserto 
perfecto, mariposa, ya libre de su canasto, busca la 
ada vi y la fecunda; ésta, que no sale de su canasto, 
desova luego y deposita sus dos o tres mil huevos, 
después de lo cual muere, lo nismo que el masho; los 
canastos colrantes quedan asi todo el invierno hasta 
el mes de octubre en que nacen las larvas, empezando 
nosvamente su ciclo el bicho de cesto, 

Ahora bien; la Jucha para combatir estos insectos 
y destruirlos consiste en podar Curante el invierno 
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AIDA añ 
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ETA 


Selección de espigas; determinación del poder germinativo de loa 
granos. 


Canastos del bicho de cesto en diversos estados de desarrollo. 


LA TAREA MAYOR DEL MES 
LA GRAN SIEMBRA MAICERA 


yan intervenido condiciones excepcionales o milagro- 
sas, sino simplemente buena semilla y buenas labores, 
Estas deben de haberse preparado de antemano, 
con aradas profundas y repetidas rastreadas, para 
almacenar las aguas de 
lluvia en las capas inferio- 
res del suelo y pulverizar 
las superficiales; y en cuan- 
to a la semilla, si no se ha 
hecho ya, todavia en donde 
hay trojes en pie puedea 
escogerse las mejores espi- 
gas, típicas, de marlo del- 
gado, de filas derechas, 
bien granadas en lo punta, 
de granos compactos y de 
color uniforme, cerciorán- 
dose además de su poder 
germinativo aplicaalo el 
método del cajón de nse- 
rrins o el lienzo enrrollado», 
cuyo empleo pueden los 
agrienltores consultarlo al 
agrónomo regional más pró- 
ximo, que se lo enseñará 
muy gustoso y gratujtamen- 
to; siémbrese temprano, a 
regnlar profundidad, siempre en línea, no muy tupido, 
a distancia conveniente que permita frecuentes y oui- 
dadosas labores culturales de limpieza y carpidas que 
combaten las sequias y las malezas, que son los mayores 
enemiros del maíz y los más perjuriciales; después el 
resto viene solo y los buenos y altos rendimientos 
premiarán al agricultor laborioso e inteligente. 


EL BICHO DE CESTO 


VARIEDAD PLATENSIS) 


todas las ramas cargadas de canastos y entregarlas al 
fuego; en verano se aconseja pulverizar las ramas y ho- 
jas de los árboles invadidos por las orugas con arsenia- 
to de plomo al medio por ciento: ) kilogramo en cien 
litros de agua, para que las larvas mueran envenenadas, 

Y en fin, el Instituto Biológico de la Sociedad Hu- 
ral Argentina ha des- 
cubierto numerosos 
insectos, Moscas, 
avispas, ácaros, eto, 
parásitos del bicho de 
cesto; pero uno ha 
sido propagado y di- 
fundido, una mosca 
«Parexorista Caridejs 
que deposita sus hme- 
vos sobre la larva del 
bicho de cesto cuando 
éste saca la cabeza de 
su canasto para 
mer; de cada huevo 
nace pronto una larva 
que penetra y se ex- 
tiende en el cuerpo 
del bicho de cesto, y 
al lHegar a su máximo 
desarrollo determina 
sn muerte; cada moa- 
ca deposita cerca de 
150 hnevos y tiene 
hasta tres críns 0 gor 
neraciones en el año, 

Gracias a la acción 
del Instituto mencionado hoy la mosca «Parexorista 
Caridejs «e encuentra bastante difundida en casi todas 
las provincias del litoral y del interior, y es de esperar 
que sistematizado este modo de lucha biológica pronto 
podamos dar por extinguida esta plaga que ataca 
a lox árboles, he que constituyen, a no dudarlo, las 
formas y entidades más vistosas y tangibles de todo 
el reino vegetal, j 
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Meao MIATELLO, 
Ing. Agrón, 
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Unión Telefónica 
6113, Avenida 
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Overland. 


Los muelles Triplex del Over- 
land de admirable suavidad en 
la marcha. Patentados, 


El poderoso y seguro motor P 


Xx 


Cojinetes Timken 


MILLONES DE KILÓMETROS 


Millares de automovilistas en todas par- 
tes del mundo han viajado millones de 
kilómetros en automóviles Overland pro- 
vistos del presente tipo de eje trasero. 


No se registra todavía un solo caso de 
eje trasero roto. 


Los experimentos, las medidas y los 
exámenes nos han convencido de que 
el Overland tiene un eje trasero más 
resistente que el de cualquier otro au- 
tomóvil de su mismo precio. 


El Nuevo 


Cada parte constituyente del Overland 
es firme como su eje trasero. El Over- 
land se construye para dar servicio 
prolongado y muy seguro a bajo gasto. 
Su poderoso motor es muy económico. 
Los dueños aseguran que obtienen veinte 
millas o más por cada galón de gasolina. 


La tapa del motor es alta. Los asien- 
tos son bajos y debidamente inclinados 
para mayor comodidad. Los muelles 
Triplex suministran admirable suavidad 
en la marcha. 
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El único coche liviano (menos de 1.000 Ks.) provisto de EJE FLOTANTE 


Con distribuidor. .......... $ 2,.785.— 
Con magneto BOSCH alta tensión $ 2,98 5,— 


Soc. Anón. HARDCASTLE 
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Cojinetes New Departure 


MORENO, 745 
Buenos Aires 


De Córdoba 


Miembros de la familia del roronel Olmedo, representantes del Gobierno Nacional, del Ejército y autoridades locales que asistieron 
e al acto del cambio de nombre de la estación La Portia por el nombre del prócer. 


CON POCOS 


MAS DE SU PRESUPUESTO LLEVE A SU HOGAR PARA 
LOS SUYOS Y SUS AMISTADES UN ARTICULO NOBLE 


GODET 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 
EL BOMBON DE LOS CHOCOLATES 
OTROS GUSTOS: 
GODET FINO (PAPEL AMARILLO) 
GODET ESPECIAL (PAPEL VERDE) 
DANIEL BASSI €: Cía. — BARTOLOME MITRE, 2538-54 — BUENOS AIRES 
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Con la creación del 
modelo de Sport 


23 x 55 


se culmina la presentación de 
un coche que por sus caracte- 
rísticas especiales, como asimis- 
mo su velocidad y su carrocería 
de líneas propias, reune las 
condiciones apetecidas por el 
Automovilista exigente. 


SOLICITE FOLLETO SPORT 


HENRY W. PEABODY £ Cía. 
BARTOLOME MITRE, 1746 — BUENOS AIRES 


NUEVA YORK TALLERES 
LONDRES BOLIVAR, 1650 
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De La Rioja 


CHILECITO. -— Doctores Narciso Lacilau y Antonio Sassi, acompañados por un núcleo de universitarios porteños, durante la jira 


de estudios que efectuaron por esta provincia. 


DONDE LA MUJER ES 
MÁS FUERTE QUE EL 
HOMBRE 


Hoy el hombre, en lo general, es 
más grande y más fuerte que la mu- 
jer. Cuando predomina la mujer es 
ella, en cambio, la más fuerte y más 
alta. Este axioma, que expone el pe- 
riódico «Umschauo, está probado con 
los testimonios que tenemos de cier- 
tos Estados con gobierno femenino, 
Entre los galos, por ejemplo, en la 
época en que la mujer tenía el predo- 


minio y desarrollaba su actividad fue- 
de la casa, ella constituía el sexo 
fuerte. Las mujeres estaban más des- 
arrolladas que les hombres. Strabón 
y Amián confirman esta noticia di- 
ciendo que la potencia física de aque- 
Jlas mujeres era considerable. En el 
Congo, entre los Adombios, la mujer 
predomina, dice Ellis, y realiza los 
trabajos más duros. Está más des- 
arrollada que el hombre. En * tiem- 
po de su predominio, las espartanas 
eran excepcionalmente robustas. Di- 
ce Aristófanes que una espartana lo- 
gró estrangular con suse manos des- 
nudas a un buey. En la época de su 


preponderancia, en Exipto, las muje. 
res tenían el sobrenombre ambicio- 
nado de «leonesas del Nil», Cunndo el 
capitán Wallis visitó a Tahití, en- 
contró a la cabeza del pueblo a una 
reina tan fuerte que podía trans- 
portarlo en les brazos como a un 
niño. Por una notable relación le. 
gada de la Nueva Guinea se sabe que 
las mujeres, que alli dominan, sn 
tan fuertes que es frecuente el es- 

ctáculo que dan de golpeara ls 
10m bres con los remos de las canoas. 
AMi, al contrario de lo que sucede 
generalmente, soduce a log hombres 
la fuerza física. 


PORQUÉ LA DISPEPSIA ES PELIGROSA 


Su causa y cómo suprimirla. 


Pocas personas, excepto las que han sufrido 


El mejor medio de obtener este resultado es 


las torturas de una crisis aguda de dispepsia, 
de indigestión, oque sufren de una enfermedad 
de estómago crónica, pueden darse cuenta de 
las complicaciones nefastas que se originan de 
ello. Pocas enfermedades pueden perturbar tan 
seriamente el organismo, La fuerza, la salud y 
la vida misma, dependen no solamente de 
nuestra alimentación, sino que también de la 
manera cómo se asimila, Basta que el estómago 
funcione mal para que todo el organismo se 
desarregle, Entre las múltiples formas de los 
males del estómago, de dispepsia o de indi" 
gestión, la mayor parte tienen su origen en un 
exceso de acidez o la fermentación de los 
alimentos. Suprimid estas dos causas y casí 
invariablemente evitareis el dolor y el estómago 
volverá de nuevo a funcionar normalmente. 


tomar inmediatamente después de las comidas, 
media cucharada de Magnesia Bisurada en un 
poco de agua caliente. Miles de personas han 
hecho la prueba, por esto la Magnesia Bisurada 
ha pasado a ser para ellos un remedio casero, 

La Mapgnesia Bisurada neutraliza Ínstan- 
tánecamente la acidez estomacal, corta la 
fermentación y suaviza las paredes inflamadas 
del estómago, Cualesquiera que sean los 
diversos tratamientos que se hayan seguido, 
cualquiera que sea la entigiledad de la en- 
fermedad, cualquiera que sea la naturaleza de 
los dolores de estómago, probad la Magnesia 
Bisurada : No tendreis que arrepentiros pues 
hay nueve probabilidades sobre diez de que os 
aliviareis inmediatamente, delo contrario se 
os devolverá el dinero. 


LOTERIA NACIONAL 


LA MAS EQUITATIVA 
== DEL MUNDO 


A 230 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximo sorteo: Agosto 31, de $ 80,000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto 
pesos 8,15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envio; Interior $ 1,50. Los giros y pedidos desde cualquier 
punto del interior y exterior deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Titulos y Acciones es la casa más recomendada de toda la República. 
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FAJA modelo 25, para 
pontener el vientre, en rica 
batista de hilo floreado y 
elástico ade- 

lante... $ > ia 


CORBSEFAJA iodelo 
625, En coutil de hilo 
florendo y elástico de 


seda, an pa- 
WBromcopo.. 2 n— 


Señora: 


La CASA IZQUIERDO 
CARLOS PELLEGRINI, 490 


especialista en corsés y fajas de alta calidad, 
le ofrece hoy un bello conjunto de interesan- 
tes modelos de su exclusiva fabricación, 


También le recordamos que por toda com” 


pra superior a $ 25.— efectuada en cualquier 
departamento de nuestra casa le obsequiaremos 
con un precioso Gorsé-Cintura igual al modelo 
que ilustra el centro de esta página, en la 
medida que nos indique, confeccionado en rico 
coutil de hilo, elástico en la cintura y 4 ligas, 
cuyo valor es de $ 10. 


LOS PEDIDOS DEL INTERIOR GOZARÁN 
IGUALMENTE DE NUESTRO OBSEQUIO. 


EA 


URBE SIERUDAD FIERA ROO TENIA DCTERSOTECIE O NERO 101 VAPOR TES SS EREGTENTASS PORNOS FUNES CIUDAD ERIGE AG 


OBSEQUIO 


ce ALIADA ALEDO DINA ARA 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 
: BUENOS AIRES 


UNION TELEFÓNICA, 4913, LIBERTAD 


CORSE-FAJA modelo 20, 
En fino elástico de seda 
y tricot de hilo merce» 


rizado, a pe- 18 
. 


BOB o... ... 


FAJA modelo +Aldas, 
Para reducir el vientre, en 
eoutil de seda floreado y 
elástico también de se- 
da, a pe- 
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COTA 


o habíamos abandonado todavía la 

mesa cuando, al disponernos a sabo- 

rear el exquisito moka que servido 

en elegantes tacitas humeaba en de- 

leitoso aroma, los comensales, que has- 

ta entonces habían permanecido si- 
lenciosos y concentrada su atención en los selec- 
tos platos que compusieron el menú, entregáronse 
expansivos a la más comunicativa y variada 
charla, cobrando la agradable fiesta una fisona- 
mía totalmente distinta, bien que no menos ani- 
mada. 

Abordáronse en atropellada confusión todas las 
cuestiones de actualidad: literatura, artes, algún 
chispazo de política y gran derroche de modas (las 
señoras estaban en mayoría); hablóse asimismo de 
bodas, de canastillas y, finalmente, de joyas. Este 
último tema se desenvolvió con los esplendores de 
una oleada de luz, 

La conversación trocóse en mosaico brillantísimo 
de piedras preciosas. 

Todas las señoras se afanaron a porfía para poner 
de manifiesto sus gustos y preferencias respecto a 
determinadas piedras. 

Una se declaró partidaria de las perlas, otra de 
los. rubíes, aquélla de los zafiros, esotra de las 
turquesas, una señora muy sensible se declaró par- 
tidaria de los ojos de gato, que traen suerte, afir- 
mando otra más despreocupada que eran sus piedras 
favoritas los ópalos, que traen desgracia, Así dis- 
curriendo, la señora de la casa, que hasta entonces 
había atendido la conversación sin dar su voto 
ni manifestar preferencia alguna, aseguró que 
eran sus piedras predilectas los brillantes, aña- 
diéndo: : 

-— No porque sean las piedras de más valor, 
sino porque tengo mis razones poderosísimas pa- 
ra ello, 

Un movimiento de curiosidad se produjo instantá- 
neamente entre sus amigas, una de las cuales se 
atrevió a preguntarle: 


— Y ¿qué razones son esas? 

— Casi una historia, 

— ¿Una historia? — repuso su interlocutora. — 
Desde luego supongo que debe de ser mny in- 
teresante, 

— Y supones bien. 

— Entonces ¿qué tardas en contárnosla? 

— Sólo el tiempo que tarde en saber si desedis 
oirla, 

— Ya lo creo que lo deseamos — afirmó una 
tercera, aproximando su silla hacia la mesa y dis- 
poniéndose a oir. Y como todas las señoras allí 
reunidas imitaran su movimiento; 

— No tengo inconveniente en complacer a us 
tedes — dijo la interesada; — pero cedo la palabra 
a mi esposo. 

— Y yo la acepto con verdadero placer — con 
testó bondadosamente nuestro anfitrión. 

Nuevo ruido de sillas sobre el parquet y de tazas 
y cucharillas que eran abandonadas con verdadero 
apresuramiento sobre la mesa, fueron preludio del 
silencio verdaderamente sepulcral con que todos 
los comensales demostraron su atención. Ante tan 
manifiesta prueba de interés o de curiosidad (de 
todo habría, sin duda), Enrique no demoró ni un 
segundo su promesa, y, en cuanto hubo apurado 
el último sorbo de café que contenía su taza, nos 
dijo: 

— Vais a oír. Acababa de terminar cn Barcelona 
mis estudios de comercio con relativa brillantez 
(no había perdido un solo curso) cuando mi padre, 
con un acierto que nunca agradeceré bastante, de- 
cidió mandarme a París. —+«Es el único medio 
para que aprendas el francés con la debida perfec- 
ción — me dijo. — Además tengo allí un amigo que 
es uno de los principales banqueros españoles, y 
en sus oficinas podrás ejercitarte en la práctica do 
grandes operaciones financieras. Ya le he escrito y 
me ofrece colocarte en cuanto llegues», 

En efecto: apenas legado a París, me presenté 
en casa de Martínez, donde fuí recibido con verda- 
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dera simpatía, Era Martínez un hombre chapado 
a la antigua, gran esclavo de la opinión pública 
y de una rigidez y moralidad incorruptibles, según 
las gentes aseguraban. Con esta aureola de invidia- 
bles prestigios realizaba €l las operaciones más atre- 
vidas, de común acuerdo siempre con quien podía 
responderle del éxito de sus empresas; de ahí que fue- 
se su casa una de las más respetables de París y 
que su prestigio alcanzara hasta al último de sus 
empleados. 

Pere si dentro de sus oficinas la hipocresía se 
imponía como poderoso agente que decidía de nues- 
tra suerte, fuera de ellas no nos abstenfamos de 
echar una cana al aire; al contrario, las cenas ale- 
gres y las excursiones a los alrededores de París 
eran mi expansión predilecta y la de todos mis 
compañeros. 

Una noche había cenado con algunos de mis 
amigos, cuando a eso de las dos de la madrugada 
decidi separarme de ellos y retirarme a descansar. 
Hacía una noohe magnífica, una de esas noches a 
las cuales puede sacrificárseles todo descanso para 
disfrutar de su vaga grandiosidad. Mi cabeza ardía, 
mi estómago estaba algo fatigado, y, suponiendo 
que dar un paseo podría hacerme bien, tomé el ca- 
mino más largo para llegar a mi casa, Abstraído 
en gratas contemplaciones anduve largo rato, Bajé 
por el boulevard de Malesherbes y, al llegar al alto 
de San Agustín, algo que brillaba extraordinaria- 
mente en el suelo llamó mi atención. Me bajé y 
recogí el objeto. Era un brillante montado al aire, 
un soberbio solitario que indudablemente se le ha- 
*bría perdido a alguna señora. 

— Gran hallazgo -— me dije entre mí, en tanto 
pensaba cómo aquel pendiente podía haberse ex- 
tiaviado sin haber sido recogido todavía. 

Levanté la cabeza y vi las ventanas del segundo 
piso de la casa ante la cual me hallaba detenido 
vbiertas de par en par, Las habitaciones aparecían 
espléndidamente iluminadas en su interior. Fijé mi 
atención y percibí el vago rumor de una orquesta, 
Después empezaron a llegar carruajes, estacionán- 
dose en larga fila delante de la puerta. 

Súbitamente se desvanecieron-mis dudas: el bri- 
lante que acababa de encontrar pertenecía a al- 
guna de las señoras que estaban en la fiesta aquella, 
De pronta quise llamar y entregárselo al portero. 
Pero ¿quién me garantía a mí de la honradez de aquel 
hombre? 

Keflexioné unos instantes, Mirá mi vestido y me 
resultó irreprochable, correctísimo para asistir a 
una soírée, Persuadido de ello, llamé a la puerta; 
alguien me la franqueó al momento, y en un peri- 
quete subl aj piso segundo, Allí no tuve que llamar: 
todas Jas puertas se hallaban abiertas, Los salones 
presentaban un golpe de vista seductor: muchas 
lores, muchos espejos, molduras doradas, muebles 
elegantisimos y, sobre todo, muchas mujeres her- 
mogas ceñidas con rasos y encajes. En un saloncito 
contiguo al galón dende se bailaba una señora 
hablaba con gran complacencia con algunos ca- 
balleros. 

—- Será la señora de la casa —me dije, Y re- 
sueltamernte me presenté a ella, 

-— Señora... — exclamé, 

-- Agradezco su atención de honrar con su 
presencia mi fiesta — me dijo ella con fina ama- 
bilidad 

— Señora — repetí, —le debo a usted una ex- 
plicación. 

— Comprendo: porque ha venido usted tan tarde: 
¿no es eso? Queda usted disculpado, pues toda- 
vía llega a tiempo para que le presente a una se 
ñorita. 

— Pero... señora... 

-— Suprima usted todo pretexto: llegar tarde, 


pase, pero negarse a bailar, sería imperdonable. 

En vano hice para exponerle el porqué de mi 
presencia en sus salones: no me dió entrada. Me 
presentó a la joven que me había indicado, a la cual 
no tuve otro remedio que invitar para el vals que 
estaban preludiando. 

— ¡Qué diablos! — pensé. — Antes que me re- 
tire no ha de faltarme ocasión para justificar el paso 
que he dado: entretanto aprovechemos el tiempo. — 
Y al efecto me puse a hablar con mi pareja. 

Era muy bella la señorita que valsaba conmigo: 
rubia, de ojos azules, talle flexible y elegancia ex- 
tremada. Hablamos del baile y de fiestas análogas, 
abundaudo siempre en las mismas opiniones, evi- 
denciando los mismos gustos. 

El vals acabó y acompañé a mi linda pareja 
a su sitio, decidido a buscar a la señora de la casa 
para darle la debida explicación; pero mi buen 
deseo resultó tan inútil como la primera vez: aquella 
buena señora estaba defendida por una verdadera 
muralla de hombres, que imposibilitaban por com- 
pleto todo avance y toda relación. 

Entonces dí en buscar algún amigo. Empeño 
inútil: no dí con una sola cara conocida. Cuando 
el desaliento iba apoderándose de mí, la orquesta 
preludió una polka, y a fin de ganar tiempo invité 
de nuevo a mi simpática pareja del vals, 

Esta vez ya no hablamos de bailes. Nuestra 
conversación fué menos ligera, pero más sustancio- 
sa: hablamos como dos antiguos amigos, con esa 


¿dulce confianza que logra establecerse entre los 


seres que se compenetran. Mi pareja me resul- 
taba adorable: no podía pedirse más discreción 
ni juicio más reposado en una jovencita de su 
edad. 

Terminada la polka, pasamos al buffet. Clara 
(be dicho ya su nombre) demostró tener excelente 
estómago, y, como el estómago tiene gran relación 
con el carácter, esta circunstancia acentuó más las 
simpatías que había logrado despertarme. 

Al entrar de nuevo en el salón estaban bailando 
un vals. Excuso decir que tomamos parte en él 
con más entusiasmo que en los bailes anteriores. 
Nuestra conversación cobró asimismo más calor; 
pero cuando más engolfados estábamos en ella, 
un caballero me advirtió con gran cortesía: 

— Caballero, me parece que se le ha caído algo. 

En efecto, el brillante me había saltado de uno 
de los bolsillos del chaleco, y, despidiendo un foco 
de esplendorosas luces, brillaba encima de la al- 
fombra. Lo recogí y, sin curarme de dar las gracias 
al que me había advertido, lo guardé de nuevo 
en el bolsillo y continué valsando. Clara era mi sola 
preocupación, Como que ya la adoraba con todo 
el fuego de mi sangre española, de ahí que no me 
fijara en el círculo que se había formado alrededor 
de nosotros, ni menos en los cuchicheos de que al 
parecer ¿ramos objeto los dos, 

De pronto mi linda pareja se desprendió de mis 
brazos y, con gran azoramiento; 

— ¿Dónde está mi papá? — me preguntó. 

— ¿Su papá de usted? No sé, señorita: no tengo 
el honor de conocerle — lo contesté, 

— Sí que le conoce: es el que hace poco le ha ad- 
vertido que se le había caído el diamante. 

— Entonces no me será dificil el reconocerle, 

Nos dispusimos a recorrer los salones; pero como 
por arte de magia cerráronse de repente todas las 
puertas del salón en que nos hallábamos, quedando 
sólo abierta una por la cual apareció el padre de 
Clara seguido de un agente de policía, 

— Apodérese usted de él —-le dijo indicándome 
a mi. — Fs un ladrón que se ha introducido en esta 
casa con propósito deliberado de ejercer sus techo- 
rías, Hace poco se le ha soltado del bolsillo un botón 
de brillantes, que he reconocido en seguida por 
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pertenecer a 1 i mujer. Me he informado de quién 
pudiera ser este sujeto, y nadie le reconoce: €s 
un intruso a quien ha dclatado el cuerpo de su 
delito. 

— Sigame usted — me dijo entonces el comi- 
sario con brusca sequedad. 

Intenté justificarme, Propósito inútil: el agente 
no consintió que hablara, asegurándome que ya 
contestaría a lo que me preguntasen en la pre- 
vención. 

Luego, a una señal suya, dos agentes penetraron 
en el salón, apoderándose de mí cual hubieran po- 
dido hacerlo con el último malhechor, 

Antes de abandonar la sala me volví hacia 
Clara, dedicándole una mirada que equivalía a la 
más cumplida justificación; y, como quiera que 
las mujeres poseen un instinto superior a todas las 
suspicacias de la policia, mi adorada pareja con- 
testó a mi muda protesta con una sonrisa tan dulce, 
tan llena de seductoras promesas, que me hizo e€s- 
tremecer de felicidad. 

Aquella noche la pasé arrestado en un mal cuar- 
tucho de la prevención. A la ma- 
ñana siguiente la luz se hizo. 

Comprobé debidamente mi ino- 

cencia y el agente se excusó 

por su error. Sin embargo, 
al presentarme en casa de 
Martínez, aquel hombre, 
tan esclavo de las aparien- 
cias y del buen parecer, 
enterado de lo que había 
ocurrido la noche an- 

tes, no tuvo inconve- 

niente en decirme 

que quedaba supri- 


ANTONIA 
OPI15S50 


DIBUJO DE MACAYA. 


mido mi destino, mostrándose muy pesaroso por 
no tener dónde ocuparme. 

Entonces ocurrióseme la luminosa idea de pre- 
sentarme en casa de mi acusador, el padre de Clara, 
respetable banquero también, y exponerlé mi apu- 
rada situación. 

— Caballero — le dije, — a un error de usted debo 
el haber perdido mi plaza: sólo le ruego que me fa- 
vorezca con su apoyo para facilitarme otra, 

— Nada tan justo como su pretensión — me con- 
tezto, — Y ¿cuánto ganaba usted en casa de Mar- 
tínez? 

— Dos mil cuatrocientos francos. 

— Desde ahora queda usted empleado con tres 
mil en mis oficinas. 

Aceptado el trato, ambos quedamos satisfechos 
de la solución de nuestra entrevista. Quien no lo 
quedó tanto fué Clara: ella deseaba que le pidiera a 
su padre algo más. 

¿No es cierto, querida mía? 

Y, sin esperar contestación, Enrique aban- 
donó su asiento y abrazó efusivamente a su 
mujer. 

Luego, dirigiéndose a los que le 
habíamos atendido: 

— Perdonad esta expansión 
— nos dijo; — pero es una 
costumbre convenida en- 
tre Clara y yo. Cuantas 
veces cuento la aven- 
tura del brillante, acabo 
abrazando a mi ado- 
rada mujercita; de ahí 
que no perdone oca- 
sión para referirla a 
mis amicros, 


1 Vd necesita un JOnico, Vd, 
necesita la FITINA /. 


Su eficacia es indiscutible. La FITINA no es 
olra cosa que fósforo orgánico, es decir, jusla- 
mente el elemento vital de que carece su orga- | 


/ porque | 


nismo, pues por esto se encuentra debilitado. 


Significa curación definitiva, pues a medida que 
la toma, la FITINA va reintegrando las reser- 


no necesita más ningún tónico. 


Es un producto cientifico que lleva a las funcio- 
' nes del organismo a la cumbre de la potencia, no . 


to 


vas mermadas de fósforo. Conseguido esto, usted | 


dañar nunca, y sin formar un vicio de él. 


Si Vd. no está convencido, consulle a su médico. 


pasajeramente sino definitivamente, sin excitar | 
En las buenas farmacias en Sellos, Comprimidos y Granulada. 


» Unicos Concesionarios: PRODUCTOS “CIB” $. A. 
Tucumán, 1857 - Buenos Aires y 
Fabricantes: SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA 


EN BASILEA (Suiza) 


CN 
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Me , 


“y 
Mi TA 


La pureza e inimitable 
sabor de este delicioso te 
es el motivo por el cual 
las personas entendidas lo 


prefieren. 
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De San Juan 


Equipo del Club Independiente de Mendoza que obtuyo un pieno triunto en Los señores Peralta y Ketemberger, que llevaron a cabo 
los partidos de football ingados en esta ciudad, el interesante raid automovilistioo San Juan-Buenos Ai- 
res-8n Junn, 


Público  presen- 
ciando el match 
de box realizado 
nor los aficionn- 
des señores Ban- 
pen y Flores, re- 
sultando vencedor 
el primero de los 
nombrados. 


Rehuse imitaciones 

El Gemelo desprendíble 
más afamado 

¡Un “cric” y ya estál 


En venta en las mejores casas 


Máquina de escribir para viaje, 
Precio de propaganda 
$ (59,.— mfn. con estuche. 


De fácil manejo y teclado universal, 
Apta para la oficina y el hogar, 


LJIEF BUTTON UNICOS IMPORTADORES; 
lcd y Wii "e . 
Unico Represetante. Reiche 4 Cía. 
WILL £. SMITH, Inc. Mávo, 152. — Buaniós Altél 
Cangallo, 1175 - Bs. Mires 25 de yO uenos ÁAlres 
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ARMACIAS, 
Y 
Drocueria 


=> exactamente 
J lo mismo 
para usted 


solicitar nuestros servi- 

cios profesionales en la 

Casa Central, Defensa, 

192, o en nuestra Su- 
cursal en el Pasaje Giiemes, Florida, 159. En las dos en- 
contrará exactamente la misma 


atención, rectitud, calidad y garantía 


que desea Vd. para la preparación de las recetas, los análisis 
y las esterilizaciones, siendo idénticos los precios "ventajosos 
que le cotizarán en una y otra casa. 


Estamos esperando su presencia 


o su pedido. Acuda Vd. indistintamente a cualquiera de 
nuestros dos establecimientos, el que más a mano le quede, 
y si no puede concurrir 


telegrafíenos, telefonéenos, escríbanos 


que será para Vd, también exactamente la mismo que si vi- 
niera personalmente. Haga un ensayo con lo primero que 
necesite. Nosotros tenemos la seguridad de que usted 


FARMACIA Y. 
TEGO WITSS 
192, DEFENSA, 192 
Unica Sucursal; FLORIDA, 159 (P. Giiemes) 
Unión Telefónica del 6921 al 5925, Avenida 
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Las principales características de una vaca lechera 


Puntos que deben ser considerados para la selección de ejemplares de ambos sexos 


Nos place siempre recibir cartas de nuestros lectores 
referentes a los artículos pe aparecen en estas páginas, 
y nos place asimismo poder ampliarles las informacio- 
nes requeridas acerca de los varios puntos por los que 
se interesan, 

Un corresponsal del distrito de Las Heras, sector 
rauy importante como productor de vacas lecheras, 
nog escribe preguntándonos cuáles son las principales 
características que debe reunir uno de estog animalos 
en funciones de rendimiento y calidad 

Lo primero y primordial que dobemos dejar sentado 
es la indiferencia deplorable con que se han mirado tan 
provechosos conocimientos que ge relacionan con las 
caracteristicas de toros y vacas, lo que viene redun- 
dando en evidente perjuicio de los muchos pequeños 
tamberos desparramados por todo el país. Admitiendo, 
desde luego, que no es materia tan fácil obtener de gol- 

e la clase de vacas lecheras que respondan como es 
Bóbido a las mejores cualidades, vamos a tratar en este 
artículo algunas pertinentes consideraciones, comen- 
zando por decir que el arcas de la producción le- 
chera en la Argentina se ha desarrollado mucho durante 
los últimos diez años, adquiriéndose, en razonable pro- 
porción, buenos ejemplares lecheros que son atendidos 
al presente en numerosas chacras. 

ora bien; si los tamberos están verdaderamente 
interesados en el progreso de sus respectivos rebaños, 
y alguno de ellos en particular acerca de la formación 
de un buen conjunto de estos productivos animales, 
lean con detenimiento y guarden este artículo para 
cuando adquieran ejemplares, lo que les proporcionará 
notorios beneficios. 

La apariencia general de una vaca lechera deberá ser 
bien A pra y de aspecto femenino, de buen 
tamaño; y para distinguir estos sg ice se tendrán 
en cuenta siguientes principales características: 
Cabeza. — Bastante larga, no y ancha entre los 

o 


cuernos, pero ensanchándose entre los ojos y Juego 
estrechandose hacia el hocico. 

Hocico. — Ancho y “uerte, con amplias ventanas 
nasales. 


O3os. — Grandes y claros, de blanda expresión. 

Pezovezo. — Largo y fino, de reducida y uniforme 
papada colgante bajo el cuello hacia la lisa espaldilla, 

TUARTOS DELANTEROS. — Bien formados, juntándoso 
en la cruz, pero suficientemente separados en la base y 
marcando amplio espacio en la cinta. 

Esrrxazo. — Fuerte, firmo y recto, con vértebras 
bien separadas o divididas. 

CUARTOS TRASEROS. — Amplios, macizos, dispuestos 
con suficiente espacio para los órganos de la reproduc- 
ción. Es bueno tener muy en cuenta que uná vaca con 
buenos cuartos traseros tendrá siempre excelentes 
novillos, 

CosriiLas, — Largas, anchas, separadas y bien des- 
arrolladas, demostrando la robustez de la caja. 

Priersas. — Serán lo suficientemente resistentes pa- 
ra sostener el cuerpo con soltura, es decir, que guarda- 
rán proporción con su peso y volumen. Los ejemplares 
de remos débiles deberán ser rechazados, pues éste es 
un defecto para la reproducción, Las piernas deberán, 
asimismo, ser equilibradas entre sí y de movimientos 


reposados, 

nar — Deberá ser bien elevada y llena en la parte 
de atrás y extendida bastante bajo la barriga, estando 
como dividida en cuatro lisos cuartos libres de enrno- 
sidades, y cuándo se halle vacía perderá su forma hen- 
chida y quedará la piel flexible y suave al tacto, Tén- 
gase muy presente que la vaca con la ubre no bien ex- 
tendida debajo de la barriga, hallándose colocada en 
estrecho ángulo bajo la misma, podrá ser una buena 
lechera inmediatamente después de la parición, pero 
muy raramente continuará siéndolo pasados los pri- 


meros dias de este periodo. La vaca cuya ubre no está 
bien desarrollada de nacimiento por la parte de atrás, 
dificilmente será una buena lechera. 

TreriLLas. — Que sean naturalmente bien formadas, 
ni gordas ni delgadas. Las tetillas con finos y agudos 
pezones corresponden, por regla general, a ejemplares 
de escasa producción lechera. 

VENAS LECHERAS. — Deberán ser gruesas, pronun- 
ciadas, largas y torcidas, mientras que la cavidad lác- 
tea por entre la cual pasan las venas por el cuerpo del 
animal deberá ser también grande, La arteria que ali- 
menta a la ubre con sangre del corazón no es observa- 
ble a simple vista, pero sabemos que corre por toda la 
espina dorsal; las otras venas lecheras — lag que van 
desde la ubre hacia abajo de la barriga — gon muy 
importantes, y desde Juego su grosor indica la cantidad 
de sangre con que se beneficia la ubre. La cavidad 
láctea será especialmente tomada en consideración 
cuando la vaca haya sido ordeñada, porque en esta 
cireunstancia las venas lecheras no se evidencian tanto 
y una amplia cavidad láctea indicará entonces una 
ps vena correspondiente a una vaca fecunda en 
eche, 

Escuno. — Deberá ser elevado, ancho y bien des- 
arrollado. Viendo al animal por detrás, el escudo es 
indicado por el pelo de los muslos y la región sobre la 
ubre, el cual aparecerá levantado y nunca en forma 
colgante. Se supone que el pelo que crece como este a 
que nos referimos en las partes fijadas, es debido a la 
arteria que las cruza. Aunque un normalmente bien 
desarrollado escudo no es, por sí solo, uma indicación se- 
gura de abundancia lechera, significa, indudáblemente, 
un signo muy estimable, y en el 95 por ciento de los 
casos se podrá comprobar que la vaca, con un bien deg- 
arrollado y prominente escudo, poscerá también mu- 
chas de las otras caracteristicas de las que acreditan a 
un ejemplar excelente como prolífico en jugo. 


PARA SELECCIONAR UN BUEN TORO 


Para seleceionar un buen toro habrá que considerar 
muchas de las condiciones que acabamos de indicar pa- 
ra las vacas lecheras, con la excepción de que el macho 
deberá poseer fuerte y masculino carácter, Una de las 
cosas que se considerarán con agrado será la que do 
pes sus tetillas rudimentarias colocadas justamente 
rente de los testículos, los que deberán hallarée bien 
desarrollados y colocados, siendo esto una excelente 
señal de que las terneras que engendre tendrán bue- 
nas ubres. 

Naturalmente, para los criadores es conveniente ad- 
quirir la seguridad de que semejantes ejemplares se 
reproducirán prontamente en sus rebaños, abrigando 
confianza en las crías; y nada para él tan provechoso 
como un semental de estas cuasidades, cuya adquisi- 
ción le mejorará la raza, pues es proverbio conocidí- 
simo en todas partes del mundo que la más vieja y 
pura sangre se transfiere por la procreación; y la del 
toro seleccionado, con antecedentes raciales buenos, 
significa las mismas buenas cualidades en su progenie, 
y de aquí se sigue la importancia que debe darse a la 
selección. Ahora bien; las cruzas del toro no siempre 
ofrecen los resultados de robustez apetecidos, y por eso 
el tambero progresista deberá tener el mayor cuidado 
y saber aconsejarso con la experiencia suya y de los 
demás cuando trate de comprar potes para sus 
vacas lecheras. 

Resulta no muy dificil que un semental de dudoso 
origen pueda desmejorar la calidad de un rebaño va- 
cuno en vez de desarrollar aus cualidadea, lo que enca- 
rece todavía más el tino en la selección de toros. 


Guo. St. J. PETERS. 
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En el invierno 
la tos convulsa es el enemigo más 
grande de la niñez. 
Señora: Usted que quiere a su hijo 
más que a sí propia, tenga siempre a 
mano un frasco del conocidísimo 


JARABE NEGRI 


único medicamento eficaz para combatir 
dicho mal. Por su sabor dulce, suave y 
agradable es aceptado por los niños con 
gran satisfacción. 
EN VENTA: 


DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA 215, sus seccionos y demás 
buenas farmacias. 
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De Tucumán 


Núcleo de señoritas y jóvenes que concurrieron al te danzante realizado bajo los auspicios (e una caracterizada comisión de damas 
A beneficio del “Tucumán Tennis Club”, 


UN GFRATO 
DEBER DE 
FERNURA 
PATERNAL 


Los padres de los 
niños que hacen 
su primera comu- 
nión cumplen un 
deber gratísimo al 
completar las sa- 
tisfacciones de ese 
momento con el 
obsequio de un re- 
trato de arte, 


BIXIO €: CASTIGLIONI, la mejor y más 
importante fotografía de Sud Amórica, son 
especialistas en esta cluse de retratos y han 
obtenido con ellos muchas de sus mejores 
obras. 

Solicite folleto ilustrado 


Bixio ¿ Caslisliomi 
ellegrini 70 


Entre Córdoba y Viamonte 
NO TENEMOS SUCURSAL 


Esta casa cierra log domingos, 


RELOJ-PULSERA enchapado en 
oro 18 kilates, cinta molré, máqui- 
DA FIDA, A... ...ooooo...«. $ 9.50 
El mismo, más fino, a... + 15,— 


E AROS Tut - Auk- 
GEMELOS de oro Amen do última 
18 kilates Fix, el moda, en colores 
Par As... $7 punzó, verde y 

AROS Tut-Ank - negro, el par a po- 

Amen, en galalit 

punzó, verde, ne- 

gro O carey, in- 

crustación encha- 

pada; el par a pe- 


ANILLO de oro ANILLO sello cn- 
sobre plata fina, chapado en oro 
en varios modelos inalterable, con 
de última moda, 1 inicial 
AA de 
AROS oro 18 ki- 
lates enchapado 
SY con piedra en va- | catálogo llas 
tado GRATIS] AROB pluta 
platinada con 
brillan tos 
NCEros 


- LO Ep IA! Bra- 


818 5,— 


el corrientes 97 MM ae 827000 
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TT 


TA ZA ITA 


POLVOS 
DE BELLEZA 


perfumados con= 
“CHAMINADE” 
“MYSTERIEUSE” 
“NOCTURNE” 
“JUNE ROSES" 
“"SERENADE”y 
“NUIT DE CARNAVAL” 
Proferidos por la mujer dleganto: 
en todas partes del mundo, por 
la distinción de su perfume, la fin- 
eza de sutextura, y la belleza que 
comunica á la complección . 


"ri 


O 


OST NS iS ii 3 o Si ES iS io a 

M Se venden exclusivamente por los comer 
ciantes en perfumería de alta clase: 
POR MAYOR: SUCESIÓN DIEGO GIBSON ) 


(SÓN MARTIN 233- BUENOS AIRES 


¿NA CLICA 
Bronquilis [ 


ALAN 
Gatarros 


Son «afecciones precursoras de 
graves dolencias. Una manera 
fácil de evitarlas y curarlas es 
el tratamiento constante con 
JARABE PASTILLAS 


Bronquialina 
Ruxell Regenerador de 


os 1908 pulmones 

reconocido remedio como el me- 
jor depurador y tónico de las vías 
respiratorias. Fortalece los bron- 
quios, provoca la expectoración 
y amplitud pulmonar curando el 
mal en su base sin perjudicar 
órgano alguno. 


De venta en todas las farmacias 
Concesionario: 


FEDERICO TAUBER 
Súenz Peña, 890 - Bs. Aires 


Asma Tos 


MA 


AI 


Blancos y sanos 


—sim embarro estos dientes 
han debido extraerse, 


o 


Sus raices fueron destruídas 
por la Piorrea. 


Encías blandas 


que sangran. 


Aun siendo sus encías sanas, la 
PIORREA puede atacar y des- 
truir las raíces; pequeñas bolsi- 
tas se forman alrededor de ellas 
destruyendo su base y agujerean- 
do los dientes. 


Resulta por lo tanto que sus dien- 
tes se aflojan y caen (o deben sa- 
carse) porque la fijeza de los mis- 
mos ha desaparecido. Conserve sus 
dientes limpios y sanos, pero no ol- 
vide la importancia que tiene man- 
tener sus encías fuertes y sanas, 


El Polvo PYORRHOCIDE hace 
ambas cosas. 


Venta en farmacias. 


Contra este cupón y ro centavos en es- 
tampillas, recibirá gratis una muestra. 


C. C. N.0 18, 


Calle y N.* 


rro... ono oooospoprorsrr nn .ooo..o.». ...o.n. 


Ciudad 


Unicos agentes; 


MAYON Ltda. 


Avenida de Mayo, 1257 - Buenos Aires 
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De Tucumán 


La señora Maria 
lsabel Burgos ro- 
deada por un gru- 
po de amigas que 
Ja hicieron objeto 
de una demostra- 
ción de aprecio 
for su reciente 
nombramiento de 
directora de la 
escuela normal. 


Junta directiva 
del Circulo de Es- 
tudios de la BH, 
Orden Tercera 
Franciscana du- 
rante una de sus 
sesiones prelimi- 
nAres. 


GRATIS sistema suvá MEDICOS OCULISTAS sistema suvá ATIS 


81 QUIERE Vd, CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO “SUVA”, que es el 
primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y receta GRATIS prescrita legalmente por Médicos 
Oculistas en consultorios particulares. Y con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Consultas de mañana y tarde 


ANTEOJOS CON ARO, patillas curvas | | LENTES DE CAREY E IMITACIÓN ANTEOJOS DE CAREY P IMITACIÓN 
CURVAS 


Anteojos oro reforzado 14 kilates, | Lentes Carey, resorte de oro 14 k... $ 20 | PATILLAS RECTAS Y 

arquitos imitación... serraras $ 15 | Lentes Carey, resorte acerO....... + 16| Anteojos Carey, redondo....... ..152%8 
Anteojos oro 14 kilates re eforzado. . 1 10| Lentes imitación Care y, resorte ace- Anteojos Carey, ovalado......... » 2 
Anteojos de Plata Kuvá...... >» bl ro.n8£8y O 0 8| Anteojos imitación, redondo u oval, » 11 


A 
NOTA: GARANTIZAMOS que todos Jos articulos que olrecemos son de la mejor fabricación y calidad. — Además, TODAS las f 


recetas son preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan. 
4 EXCLUSIVIDAD DEL INSTITUTO OPTICO OCULISTICO z 
SUVA 350, FLORIDA. 350 SUVA 

La casa cierra los sábados a las 12.30 — No confundir el número — Tios pedidos del Interior se despachan en el día 


¿Por qué sigue Vd. padeciendo de sordera 
y ruidos fastidiosos en los oídos? 


Con los TIMPANOS 
del Dr. Plobner se quita esta dolencia radicalmente. 


Lea lo que dice la señora Josefa Pilais, en San Carlos Sud (Santa Fe). 


Muy señor mío: Tengo el agrado de comunicar a usted que hace 17 días qué uso los Tím- 
panos y obtuve un excelente resultado, pues los ruidos en los oídos de que tanto sufría, desapa- 
recieron por completo y oigo ahora bien. Saluda a usted atte. S.S.S. — JOSEFA PILAIS. 


Precio de cada Tímpano, $ 12 m/n. Folletos y pedidos manda CARLOS SCHEID, Carlos Pelle- 
grini, 644. Bs. Aires. (También pueden pedirse por intermedio de cualquier farmacia del Interior) 
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APRENDA IDIOMAS 


aprovechando el Gratófono y nuestro método 
LENGUAFONO, consistente en un Texto y 15 
discos dobles de 30 ctms., adaptados al mismo. 


Al poco tiempo quedará 
usted sorprendido al ver 
con cuánta facilidad habrá 
aprendido Inglés o Fran- 
cés, sin esfuerzos ni pér- 
dida de tempo. Visitenos 
o escribanos que 
le demostrare- 
mos, con mucho 
gusto y sin nin- 
gún compromiso 
para usted, la 
maravillosa  efi- 
cacía de este mo- 
derniísimo máéto- 
do para apren- 
der idiomas, 
Nada pierde Vd. 
zon informarse. 


SU PRECIO: $ 160 AL CONTADO 


o bien $ 25 al contado y 10 mensualidades de 
$ 15 cada una. 


Nuestras CUERDAS ARMONICAS 


darán do- 
y ble valor 

a su guí- 

tarra. 


Pídanos un encor- 
dado de ensayo y se 
convencerá, Oferta 
extraordinaría por 
un tiempo limitado, 
Encordado Tripa 
Romana impermea- 
ble «Colorada», con 
bordonas de seda 
amarilla, a, 
Encordado Tripa Romana 
impermeable «Amarillas, con 
bordonas seda violeta, a pe- 


Encordado Tripa Romana «Con- 
certolas, con bordonas seda vio- 


Por los tres encordados juntos 

cobramos solamente $ 10.-— 

Porte pago a cualquier punto de 

Ja República. 

Cuerdas para toda clase de ng» 

trumentos. 

Pidan Catálogo N.* 30 

Buena comisión a Revendedores. 


GUITARRAS “AMERICA” 


Aun mántenemos nuestras ofertas 
especiales, 


N.* 5013, — En cedro, con mo- 


modelos 


OFRECEMOS POR 
TIEMPO LIMITADO 
este precioso ACOR- 
DEON de 8 bajos y 
19 voces, con el nue- 
vo método y emba- 
laje gratis, por sólo 


$18 


Ei método 
solo, $ 1.50 


Grandioso 
surtido de 
Acordeones 
a piano, se- 
mitonados y 
cromáticos, 
exclusiva- 
mente ar- 
tículos finos, 


de “STRADELLA”, y Bandoneones 


Alemanes, que ofrecemos a precios de verdadera 


oportunidad, 


Solícite en seguida gran catálogo ilustrado N.” 26 enviando 


$ 0.20 en estampillas, 


Av. de Mayo 


979 
BUENOS AIRES 


No tenemos Sucarsales. 
No cerramos los Sábados. 


VIOLINES FINOS 
Modelo STRADIVARIUS 


Fabricación e5- 
merada, sono- 
ridad incom- 
parable. 


N.* 4100 bis, — Violín 
tipo «Conservatorio», 
completo, con estuche, 
arco y pez, a... $ 33.— 


N.* 4101 bis, — Violin 
de orquesta, campleto, 
con estuche, arco y pez, 


N.* 4102 bis, — 
Violin de salón, 
completo, con 
estuche, arco y 
pea, un $ 45.50 


N.9 41,3 bis. — Violin 
de gran orquesta, com 
pleto, con estuche, arco 
Y p.2,48...... 6 58. 


Otros modelos desde pe- 
sos 25.— Solicite gran 
Catálogo ilustrado N.* :4 
enviando $ 0 20 en estam. 
pillas, (Embalaje gratis) 


CUERDAS ARMONICAS 


Con el fin de dar a conocer nues- 
tras cuerdas insuperables, hacemos 


por un tiempo limitado Jas siguientes ofertas, porte pago a 


cualquier punto: 


3015. — Modelo fino, en nogal, con ceneía, .— Eneordado fino, para estudio... R na -90 
3002. ER Ku nogal, con incrustac jones de nácar, K fincordado extra, para concierto, con rl : de plata. .80 
3021, — Guitarra de concierto ... - Encordado «Conoertola» de gran concierto, 4,* de plata 40 
Solicita gran catalogo ilustrado M.? 23 enviando $ 0 20 en estumo! Mas Comprando los tres encordados en una sola ves. .59 
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loa invernada 
de los animales 


N Toro que pasaba por un bosque se en- 
contró con un Cordero. 
— ¿Adónde vas, Cordero? — le pre- 


— Busco un refugio para resguardarme 
del frío en el invierno que se aproxima — contestó 
el Cordero. 

-— Pues vamos juntos en su busca. 

Continuaron andando los dos y se encontraron 
con un Cerdo. 

— ¿Adónde vas, Cerdo? — preguntó el Toro. 

— Busco un refugio para el crudo invierno—con- 
testó el Cerdo. Ñ 

— Pues ven con nosotros. 

Siguieron andando los tres, y a poco se les acercó 
un Ganso. 

— ¿Adónde vas, Ganso? — le preguntó el Toro, 

— Voy buscando un refugio para el invierno — 
contestó el Ganso. 

— Pues síguenos. 

Y el Ganso continuó con ellos. Anduvieron un 
ratito y tropezaron con un Gallo, 

— ¿Adónde vas, Gallo? — le preguntó el Toro, 

— Busco un refugio para invernar — contestó el 
Gallo. 

— Pues todos buscamos lo mismo. Síguenos — re- 
puso el Toro. 

Y juntos los cinco siguieron el camino, hablando 
entre sí, 

— ¿Qué haremos? El invierno está empezando y 


Por 
AFANASIEV 


DIBUJOS DB BON Om 1 


(ProPIEDAD DE La EDITORIAL 
CALPE. — REPRODUCCIÓN 
POR CONVENIO ESPECIAL.) 


ya se sienten los primeros trios. ¿Dónde encontra- 
remos un albergue para todos? 

Entonces el Toro les propuso: 

— Mi parecer es que hay que construir una caba- 
ña, porque si no es seguro que nos helaremos en 
la primera noche fría, Si trabajamos todos, pronto 
la veremos hecha, 

Pero el Cordero repuso: s 

— Yo tengo un abrigo muy calentito. ¡Mirad qué 
lana! Podré invernar sin necesidad de cabaña. 

El Cerdo dijo a su vez: 

— A mí el frío no me preocupa: me esconderé en- 
tre la tierra y no necesitaré otro refugio. 

El Ganso dijo: 

— Pues yo me sentaré entre las ramas de un abe- 
to; un ala me servirá de cama y la otra de manta, 
y no habrá frío capaz de molestarme: no necesito, 
pues, trabajar en Ja cabaña. 

El Galio exclamó: 

— ¿Acaso no tengo yo también alas para preser- 
varme contra el frío? Podré invernar muy bien al 
descubierto, 

El Toro, viendo que no podía contar con la ayuda 
de sus compañeros y que tendría que trabajar solo, 
les dijo: 

— Pues bien, como queráis; yo me haré una casi- 
ta bien caliente que me resguardará; pero ya que la 
hago yo solo, no vengáis luego a pedirme am- 
paro. 

Y poniendo en práctica su idea construyó una 
cabaña y se estableció en ella. 
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Pronto llegó el invierno, y cada día que pasaba 
el frío se hacía más intenso. Entonces el Cordero 
fué a pedirle albergue al Toro, diciéndole: 

— Déjeme entrar, amigo Toro, para calentarme 
un poquito. 

— No, Cordero; tú tienes un buen abrigo en tu 
lana y puedes invernar al descubierto. No me su- 
pliques más, porque no te dejaré entrar. 

— Pues si no me dejas entrar — contestó el Cor- 
dero —- daré un topetazo con toda mi fuerza y de- 
rribaré una viga de tu cabaña y pasarás frío como yo. 

El Toro reflexionó un rato y se dijo: «Le dejaré 
entrar, porque si no será peor para mí». 

Y dejó entrar al Cordero. Al poco rato el Cerdo, 
que estaba helado de frío, vino a su vez a pedir al- 
bergue al Toro. 

—— Déjeme entrar, amigo; tengo frío. 

— No. Tú puedes esconderte entre la tierra y de 
ese modo invernar sin tener frío. 

— Pues si no me dejas entrar hozaré con mi 
hocico al pie de los postes que sostienen tu caba- 
ña y se caerá, 

No hubo más remedio que dejar entrar al Cerdo. 
Al fin vinieron el Ganso y el Gallo a pedir protec- 
ción, 

-— Déjanos entrar, buen Toro, tenemos mucho 
trío. 

—- No, amigos míos; tenéis cada uno un par de 
alas que os sirven de cama y de manta para pasar 
el invierno calentitos. 

— Si no me dejas entrar — dijo el Ganso — arran- 
caré todo el musgo que tapa las rendijas de las pare- 
des y ya verás el trío que va a hacer en tu cabaña. 

— ¿Que no me dejas entrar?— 
exclamó el Gallo. — Pues me su- 
biré sobre la cabaña y con las 
patas echaré abajo toda la tie- 
tra que cubre ei techo. 

El Toro no pudo hacer otra 
cosa sino dar alojamientoal Gan- 
so y al Gallo. Se reunieron, pues, 
los cinco compañeros, y el Gallo, 
cuand se hubo calentado, em- 
pezó a cantar sus canciones. 

A la Zorra, al ofrie cantar, se 


IS OS A O O SO SO SS OS 


la abrió un apetito enorme y sintió deseos de darse 
un banquete con carne de gallo; pero se quedó pen- 
sando en el modo de cazarlo. Recurriendo a sus 
amigos, se dirigió a ver al Oso y al Lobo, y les dijo: 

— Queridos amigos: he encontrado una cabaña 
en que hay un excelente botín para los tres. Para 
ti, Oso, un toro; para ti, Lobo, un cordero, y para 
mí, un gallo, 

— Muy bien, amigo — le contestaron ambos. — 
No olvidaremos nunca tus buenos servicios; Jlé- 
vanos pronto a donde sea para matarlos y comér- 
noslos. 

La Zorra los condujo «+ la cabaña y el Oso dijo 
al Lobo: 

— Ve tú delante, 

Pero éste repuso; 

— No. Tú eres más fnerte que yo. Ve tú de- 
lante. 

El Oso se dejó convencer y se dirigió hacia la 
entrada de la cabaña; pero apenas había entrado 
en ella el Toro embistió y lo clavó con sus cuernos 
a la pared; e] Cordero le dió un fuerte topetazo en 
el vientre que le hizo caer al suelo; el Cerdo empezó a 
arrancarle el pellejo; el Ganso le picoteaba los ojos 
y no le dejaba defenderse, y mientras tanto el 
Gallo, sentado en una viga, gritaba a grito pelado: 

— ¡Dejádmelo a mí! ¡Dejádmelo a mi! 

El Lobo y la Zorra, al oír aquel grito guerrero, se 
asustaron y echaron a correr. El Oso, con gran difi- 
cultad, se libró de sus enemigos, y alcanzando al 
Lobo le contó sus desdichas: 

— ¡Si supieras lo que me ha ocurrido! En mi 
vida he pasado un susto semejante. Apenas entré 
en la cabaña se me echó encima 
una mujer con un gran tenedor y 
me clavó a la pared; acudió luego 
una gran muchedumbre, que em- 
pezó a darme golpes, pinchazos 
y hasta picotazos en los ojos; pero 
el más terrible de todos era uno 
que estaba sentadoen lo más alto 
y que no dejaba de gritar: «¡De- 
jádmelo a míl» Si éste me llega 
a coger por su cuenta, segura- 
mente me ahorca. 


Blsdi, amis 14) Pulvy dd 1 (4ues6s, 
; Pero «s «señora olvida que hace apenas tres semanas que 
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El futuro suegro. —— dY cuál es sa prolesión? 
— Puerio 


... 
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De San Luis 


Personal docente y alumnas de la escuela normal de muestras que asistieron al acto de hacerse cargo de la dirección de esa institución 
la señora Carmen L. de Elena, cuyo reciente nombramiento ha sido recibido con unánime consenso. 


LA ROSA ROJA 


La esposa da un guerrero está sen- 
tada cerca de su ventana. Con el 
corazón angustiado borda una rosa 
blanca en un cojín de seda. 

¡Se a un dedo! La sangre corro 
sobre la rosa blanca, que se trans- 
forma en una rosa roja. 

Su pensamiento busca a su amado 
que está en la guerra, y cuya sangre 
tal vez enrojeze la nieve, 

Oye el galope de un caballo, 

¿Llega por fin su dueño? ¡No es 
sino su corazón que late con Fuerza 
en su pecho! 


Se inclina más sobre el cojín y 


borda de plata sus lágrimas que ro- 
dean la rosa blanca, 


Li-Tar-Pe, 


EL DECÁLOGO DE 
LA MUJER CASADA 


El último decálogo — ha habido 
ya uno para los maridos — dicta los 
diez mandamientos de la mujer ca- 
sada. Podemos consignarlos en for- 
ma de catecismo, 

El primero, no malgastar. 

El segundo, tener la casa limpia. 


El tercero, mantenerse limpia y de 
buen aspecto. 

El cuarto, no coquetear. 

El quinto, dejar la palmeta en las 
manos del papá. 

El sexto, acordarse de que la 
mamá es la suegra del marido. 

El séptimo, resolver los problemas 
sin la ayuda de log vecinos. 

El octavo, no difamar al marido. 

El noveno, sonreir y reir. ' 

El décimo, dejar levar los panta- 
loves al marido, 

Estos diez mandamentos se en- 
cierran en dos. En servir y amara 
su marido y preferir su hogar a to- 
das las cosas. 


La gripe y sus graves consecuencias 


se evitan fortaleciéndose con el gran Reconstituyente 


hota(aurdinelte 


En los casos de convalecencia este famoso Tónico es insupe- 
rable por su notable y rápida eficacia. Consulte su médico. 


Es muy agradable al paladar, — En venta en todas las farmacias del país. 


The Palisade Manufacturing Co. — Yonkers, New York, E. U. A, 


L 
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MIC mas IMPORTADORE 


K ULENKAMPFF, WEYGAND y Ci BAIRES “ALSINA 1473 
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GRAMOFONO 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República 


“SPORT” 


POR SOLO 
$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 324 x 27 
x 17 clms., de 
metal charola- 
do de muy buen 
efecto de sono- 
ridad. 


Pedidos a CASA CHICA de A Ward 


CALLE BALTA N.* 674-678 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


BUENOS AIRES 
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EN LA BELLEZA 


EL COMPLEMENTO INDISPENSABLE ES EL 


ODO-RO-DO 


ANTISEPTICO y COMPLETAMEN- 
TE INOFENSIVO 


Realza el refinamiento feme- 
nino, dando esa apariencia 
de frescura, suávidad y ju- 
ventud que tanto se anhela. 
Corrige la transpiración exce- 
siva y evita el olor desagra- 
dable o humedad incómoda. 


SUPRIME EL USO DE LAS SOBAQUERAS 
Sus vestidos estarán siempre limpios y delicados, sin vestigios de transpiración. 


Use usted el ORODONO con regularidad dos o tres veces en la semana. 
Debe aplicarse por la noche, haciendo uso de un algodón absorbente. 


Compre un frasco en cualquier farmacia o en VIAMONTE, 627, y compro- 
bará su magnífico resultado. 
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qe ¿DESNATADORAS * 
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ASH Máquinas de Ordeñar 
INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 


INSTALACIONES PARA FABRICACION DE CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom Lda 


CHACABUCO, 199 BUENOS AIRES 


9090000000707 8 70. 
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Necrología 


Señor Francisco Galetto. — Señor Repúblico Pérez. — 
Capital. Capital. 


Edad de las mayores 
atenciones y cuidados 


¡(YUÉ triste es ver a niños con 
bocas de octogenarios! | 


El 90% de la desperfección den- 
taría se debe a falta de cuidado. La 
leche que es el principal alimento de 
los niños durante los primeros años 
de su desarrollo es la substancia 

que con más facilidad 
se altera quedando en Señor Enrigue P. Luiskens. — Señor Rufino Alvaro. — 
la boca a una tempe- Capital, Capital, 
ratura de 37 grados C. 
Pensad, entonces, en 
el peligro que corren 
lospreciosos dientesde 
vuestros niños sidesde 
muy temprano no se 
les enseña a usar la 
crema dentífrica 
Kolynos, único pre- 
¿NN servador eficaz de la 
úl caries dentaria. 


Pedid hoy nrismo 
un tubo al farma- 
cóutico del barrio. Señor Juan Fernández. — Señor Enrique A. Bassi. — 
Precio en la Capital, Capital. Santa Fo. 


$ 1.30 mín. Enel 
Interior, $ 1,40 m/n. 


'OLYNOS 


SS 


" CREMA DENTAL 


AGENTES: MAYON LTDA. 


1245 AVDA. DE MAYO 1157 
BUENOS AINES 


' Sañor José Moreno. — Capital. Señor Agustín Zaffaroni, — 


Capital. 
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RATSTICKER 


NOTABLE PRODUCTO 
INGLES para CAZAR 


RATAS Y LAUCHAS 


Con una capa de “RATSTICKER”' extendida sobre una tabla de madera 
de 40x 50 cms. y colocando un pedazo de queso u otro cebo en el medio 


LAS RATAS QUEDAN PEGADAS COMO MOSCAS! 


de 1 4 libra, $ 1.50 ef La lnta chica es solamente recomendable para cazar Inuobas, 


2.50 y Envienos un giro postal o el imporie en efectivo y le enviare- 
» ee » mos una lata para ensayo. 


Lata chica 

» mediana » 12 » 
grando » 1 » »3.50 » 

o. Ex. grande » 2 » 6.80 » SOLICITENSE PRECIOS POR MAYOR 


“RATSTICKER” NO ES VENENOSO, ES SEGURO, LIMPIO Y COMPRUEBA SU EFECTO DIARIAMENTE, 


IMPORTADORES: NDERSON, [EVANTI 4 A 
o Man 


BS. AIRES 


CASA MARTIRADONNA 


Enseñamos 


por correspondencia, Bin que usted se mue- 

va do su casa, los sjguientes cursos: BACHI- 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMÉTICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NA- 
TURAL. Otorgamos los diplomas corres pondientes, N.* 401, — RECLAME. Reloj-pul- 
sora dorado 4 fuego, garantida su 
marcha dos años, $ 12. 


LUN y MANDÍ este cupón. 
Beñor Secretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entre Rios, 464 - Buenos Aires, 


le agradecería me envío el folleto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis, Me interesa el curso de 


Nombre 


Direrción..... 


N.* 430, 
Anillo de oro 
enchapado 
gnrantido, 
con brillante  N.” 435, — Aros 
y zufiros quí- de oro y plata gu- 
micos, a po-=  rantida, con bri- 


Lotería Nacional 
acosto Ja. $ B8O.OOO. 


El billete entero vale $ 10.25 y el quinto, $ 3.25. COMBINA- NN." 441, — Aros 808... 10.— lante y zafiros 
CION de $ 80,000 y $ 20.000, $ 22.50. A cada pedido debo fantasía con pie- químicos, diver- 
acompañarse $ 1,— para gastos de envío y extracto. Si dra negra enbu- Recibimos cart. 43, — sidad de modelos, 
quiere que sus Órdenes sean despacha- chón, n.. $ 3.50 Os $ 22. — 


das con toda prontitud debe diriyirins a Leonidas Rojas 
CARELLO, 3716, — Casilla de correo 1047. — Buenos Aires 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en 


¡38 A 
N.* 278.-—Juego de dos A, forma 1/2 caña, de puro oro 
18 kilitos gnrantído macizo, con grabado, estuche y un 


cintillo fantasín de regalo, Procio excepcional... $ 30.— 
N." 270.—MÁR POEmMdAs A... ...omoioooocoroos $ 42.— 
PI O e 


“Caras y Caretas” y “Plvs Vitra””. CASA MARTIRADONNA 
Dirigirse a la Administración: Er ó BUENOS AIRES 48 


Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires A media cundra de la estación Constitución, 
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CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso mensual de 
juegos de Ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios 
en la siguiente forma! dos a log lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellos a quienes 
ge les publique mayor número de juegos, Ajustarse a las 
glguientes bases: 

1.* En caso de empate los premior gerán adjudicados en la 
forma más equitativa que resuelva la Dirección. 


N.2 1 
Comprimido, por «Maestritas (Moreno, F. 


€. Oeste), (Moreno, 


N." 4 
Intercalación comprimida, por «Macstrita, | Intercalación, por Jacobo Zaslavsky (ciu 


2,2 Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el 
cupón respectivo. 

3.2 Los juegos para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicilio aunque se publiquen con seudónimo, 

4.2 Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
ñoluciones correspondientes. 

5,2 El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
también a los premios por soluciones, 


N.” 10 


F, €, Oezte), dad). 


MILLO 7 


NOTA NARIO | 


(Moreno, 


N.0 5 


Intercalación comprimida, por «Macstrita» ¡; 


N.9 11 
Comprimido, por Jacobo Zaslavsky (ciudad). 


F, €, Oeste), 


NU Lo— 


GÉNERO PARANÁ 


0 
Í 
| 
| 


o MERO 


! N.o 12 


| Amputación, por Manuel Sánchez (ciudad). 


N.* 2 
Comprimido, por «Maestritas (Moreno, F. 
C, Oeste). 
Comprimido, por 


N.. 6 
«Rey Chico» (ciudad) 


Americana nación: 
una tela de algodón. 
N.* 13 
Descorazonamiento, por Manuel Sánchez 


P 50 


(ciudad). 
Animal común 
y útil a la vez, 
le aborrecen tus manos 


Intercalación, por 


No 7 
«Rey Chico» (eindad), 


y le odian tus pies. 
N.* 14 
Descorazonamiento, por Manuel Sánchez 
(ciudad). 


Imponente y temido 

es ruina y desolación, 

menos salvaje y descreido 

ya se entrega a la civilización. 


N.* 3 
Frase interpretativa, por «Maestritas (Mo- 
reno, F, (, Oeste), 


N.8 
Logogrifo-jerorlifico, por «Rey Chicos (eiu- 
de 


No 15 
Descorazonamiento, por Manuel Sánchez 
(ciudad). 


¡Cuánto vino contiene 


0d). 
=> Í ese pez común que viene! 
| N.o 16 
| Charada alterna, por Mario Medina (cludad), 


La “primera” parte vena, 
la “segunda”? un animal 


1243 y el “todo” en el desierto 
es algo muy natural. 
N.> 9 N.o 17 
Intercalación, a] bos mesero (Palomar, | Gharada encadenada (3), por Marlo Medina 
An (ciudad) 
Si a una “fruta” apetitosa “En las flores” encerrado 
le agregas una letra al “centro”, y aunque “pausada y tardia” 
¡qué “bebida” deliciosa “alimento*”* apreciado 
Jormarás con el “compuesto”. en Calabria y Lombardía, 


A los solucionistas y colaboradores 


Toda serie de soluciones que se envíen 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección, 

Cuando los colaboradores deseen que sus 
pu se publiquen con seudónimo, deben 

rlo presente; en este caso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el doml- | 


serio de juegos. 
N. de la R. — Ti 


cabuco, 151. 


«illo debajo de cada juego, 

El concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capital; pueden com- | 
petir también los del interior y exterior, | 

Al remitir una serle de colaboraciones, 
cuando cada juego esté hecho en un pliego, | 
es conventente firmar uno por uno, dando | 
las soluciones por separado, | 

No es necesario adjuntar para las cola- | 
boraciones el cupón; tal requisito es sólo 
indizpensable a los soluclonistas, a quienes 


pasativmpos. 


AGOSTO 


recomendamos, para el más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluelones 
de una sola vez, al publicarse la última 


para esta sección debe remitirse a la sección 
«Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Chia» 


Concurso de julio.—El cupón aparecido en | 
el número 3206, aunque dice julio, correspon- 
de al del mes de agosto, eomo también los 


CONCURSO DE 


NUEVAS ORIENTACIONES DE ESTA 
SECCION 


Es nuestro propósito dar una nueva orlen- 
tación a esta página, dividiéndola en lo que 
se refiere a colaboraciones. Todas aquellas 
que aparezcan con el agregado: «fuera de 
concursos, se considerarán en tal carácter 

len cuanto al concurso de colaboraciones se 
¡Teflera, no así para el de solucionistas, pu. 
diendo por ese procedimiento no vernos pri. 
vados de excelentes olementos, 

Los demás pasatiempos se destinan 4 €A+ 
timular a los que se inician en ej arte enig- 
mático, 

Los que deseen que sus juegos se publi- 


oda la correspondencia 


PASATIEMP DS l | quen fuera de eoncnreo deben manifestarlo 
DE 1923 Y al ple del mizmo. 
CUPON N.* 1209. |/ Concurso de julio. — So reciben sola- 


ciones hasta el 27 de angosto Iinolusive, 
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¡AHORA Y SIEMPRE! 
Corte rl uo, | mesma >| LOS MAS 
necia feta | 07770 BARATOS 


con marquetería y filetes 
de palo rosa, espejos bise- 

Se remite catílo- 
go al interior. 


lados, mármoles «Coreli- 
nos», herrajes y aplicario- 
nes de bronce. Compuesto 
de aparador con vitrinas 
laterales, trinchante, mesa 


ovalada con 1 tablo de 
agregar y 6 sillas pp 
das en cuero do búfalo, 


$465 =P 


pres 
| q d 
bi LD 


Dormitorio 
3 cuerpos, en 
cedro-caoba, 
con marquete- 
ría fina, in- 
erustaciones 
con filetes de 
palo rosa y 
aplicaciones de 
bronce, lunas 
y cristales bi- 
selados, elásti- 
co patentado, 
1 mesa de cen- 


al 
L A 
WITT red? IU A 
IA tro y 2 sillas. 


e A e 550 
TERZA Herm nos - 746, Sarmiento, 746 - Bs. Aires 


La superioridad de los Tiros 


Remington, de todos los calibres 


se debe a la exactitud matemática, uniformidad y segu- 
ridad de su fabricación, Inspeccionados con un cuidado 
extremado y sometidos a numerosísimos ensayos y pruebas, 
son incomparables en cuanto se refiere a precisión, pene- 
tración y seguridad, 


Exijalos en todas las casas del ramo para su ritle, pis- 
tola automática o revólver. Siempre obtendrá los regul- 
tados más satisfactorios hasta en armas baratas. 


REMINGTON ARMS COMPANY Inc. 
25, Broadway - Nueva York - E. U, de A, 
REPRESENTANTES ; 

DONNELL € PALMER — Moreno, 562 — Buenos Aires 
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De Territorios 


NEUQUEN. — El eotarnidos del territorio y demás autoridades locales visitando las obras en construcción donde ye instalará la 
jelntura de policía. 


Modelo “CASA CHICA” N.” 3 


$ 90.— con 6 piezas y 200 púas de nuestra 
importación. 


un'artículo, es porque ya saben de su 
bondad y ban experimentado su efica. 
cia, El paciente puede recurrir, enlon- 
ces, a. su uso y confiar en el éxito an- 
anhelado, Esto es lo que ocurre con la 


. . ,, 
Faja abdominal “Gesell 
Los principales médicos del país la 
recomiendan en los casos de Obesidad, 
Hernia umbilical, Vientre caido, Riñón 
móvil y Embarazo, asi como para 
conservar y recuperar la pureza de las 
formas. 

No dude, pues, de su bondad. 
Precios desde $ 12,— Plda catálogo “F, 12” 


Casa Gesell 
Ay. de Mayo, 1431 - Bs. Aires 


a bisagras, tamaño (más ¿ 
O menos) 44 x 44 x33 centimo- 
tros de alto; rica membrana de 
aluminio “CABA CHICA” 
de alta resonancia, Máqui- 
na silenciosa, niquelado 
y pulida; reforzada a dos 
tambores a eje sin tin, 
Pedidos a: y 

“CASA CHICA” ¿ 

de A. WARD  * 
Sulta, 674-676 —Buenos Aires 
D. T. 0141, Rivadavia — Catálocos Gratis 


Lotería Nacional 
70 peros JOOD.OODO. oninto.....: + 230. 


Señoras, Señoritas: 


No sigan ustedes suíriendo de do- 
lores €n el periodo ni de hemorra- 
gias o flujos; con el “ESPECIFICO 
£CHEID” sc quitan estas dolen- 
cias! Y si atrasa el período o falta, 
entonces pidan AMENORROL en 
Ina Farmacias, Frasco, $ 4.—. De- 
pósito: C. Pellegrini. 044. Bs. Aires. 


COMBINACION de $ 100.000 y $ 20.000, 3 27.25. A cada 
pedido agréguese $ 1.— para gastos de envío y remisión de 
extractos. Giros y Órdenes na: 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 - Bs, Aires 
IMPORTANTE: — Dispongo de lotería por mavat a precios reducidos 


EL JABON BORATADO 


MENNEN 


Uselo para el tocador y el baño, pues éste, como todos los 

productos de MENNEN, está manufacturado con implementos 

de la más alta calidad, delicadamente perfumado y cuidadosa- 

mente medicinado, de modo que no sólo asea y refresca la piel 
sino que también la suaviza, blanquea y perfuma. 


USELO Y SE CONVENCERA 


En venta en todas partes a 3 1.20 2% el jabón — 8i no puede 
escriba inmediatamente a los Unicos Importadores: 


DONNELL € PALMER - 554, Moreno, 572 - Buenos Aires 


AS 


WOLLENSAK. TELESCOPIO DE BOLSILLO 
para teatro, campo y marina, 

$ 12 —, con estuche, franco de porte en toda la República, 

PEDIDOS A: E. GORTAN €. 

BUENOS AIRES 


El Zurcidor a Máguina "“REMEN"”' 
ns deja nuevas, Aplicación facilieima 
Remita $ 3,— y recibirá el juego corm- 
pleto con instrucciones, Puede gurcir 
ropa blanca, Devolvemos el dinero + 
no da [resultado, Á revendedores pre 
cios especinles. LA PROVEEDORA 
Chacabuco, 71. — Buenos Aires. 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 


Señora: 


La nota más alta de lo delica- 
do y distinguido en su gusto 
dará usted si en sus viajes o 
paseos no se olvida incluir en su 


neceser una caja del exquisito 


POLVO GRASOSO 


Br ssac. 


Su perfume exquisito y su adhe- 
rencia e invisibilidad dan al rostro 
un tono de innegable elegancia, 


L. AUBERT y Cía. 


Jorge Nowbery, 3443-85 
Unión Telef, 2045, Belgrano 


REPRESENTANTES EN MONTEVIDRO! 


SASSOLI Y ALONSO | $ 
RONDEAU, 1440-42 l 
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LO QUE VA DE LASEMANA 4% EL PAÑO DE LÁGRIMAS 


a 


En la esquina de las calles Córdoba 
y Montevideo vegetaba hasta hace 
dos o tres años un café muy modes- 
to con restaurante anexo, donde se 
cocinaban unos tallarines a la gui- 
tarra con todas las reglds del arte, 

Los tallarines a la guitarra son una 
especialidad de Jos Abruzzos; en lu- 
gar de cortarse con la cuchilla se pa- 
san a través de un aparato, una es- 
pecie de citara con alambres fuerte- 
mente tendidos, 

De ahí el nombre de tallarines a 
la guitarra. 

E! dueño del café era lo que suele 
decirse un «paño de lágrimas», desti- 
nado precisamente por esto a no ha- 
cer fortuna nunca en la yida y mu- 
cho menos en un ambiente que fácil- 
mente confunde a los buenos con los 
ZONZOS. 

Ninguna oficina de inmigración 

0z6 nunca de mayor confianza de 
$ que gozaba el cafe de don Tricó, 
a gen se dirigían todos los traba- 
jadores para informes de cualquier 
especie; secretario ad honorem de los 
que no sabían ni leer ni escribir; nn 
hombre de un corazón muy grande 
y que terminó por renunciar al oficio 

r la sencilla razón de que no legó 
jamás a comprender cómo se pudie- 
ra negar un almuerzo a quien tenía 
hambre y carecía de fondos, y cómo 
ge pudiera negar el derecho de cenar 
a quien había almorzado. 

abían llegado a abusar de él de 
una manera tan escandalosa, que 
poco faltó para que él también 
anduviera en busca de alguien que 
tuviera su misma longanimidad y lo 
recibiera a pensión en las mismas 
condiciones que a sus. .. clientes. 

Cuando la guerra europea, muchos 
de los que partieron para cumplir con 


el deber de ciudad tenían... de- 
beres también con él, Pero don Tricó 
ge cuidó muchisimo de exigirles do- 


cumentos o de secuestrarles los baú- 
les. Sonriendo siempre, les abrazaba, 
les daba efusivos apretones de mano y: 

— ¡Vete tranquilo no más, compa- 

dre! ¡Vete no más! No me debes na- 
da... Mata a uno por lo menos de 
nuestros enemigos y te mandará el 
saldo liquidado de la cuenta, ¿Com- 
prendes? Pero quiero que te compor- 
tes bien, paisano. No olvides que 
eres del Abruzzo, «sangue de la 
Madonna» ¡Vete iranquilo! 
“Los enemigos muertos por mano 
de los clientes de don Tricó, según las 
¡cartas que le llegaron, sumaban unos 
“guantos miles. Al que nadie Je debía 
an centavo a los pocos meses: sl se 
hubiera Megado a wna rendición de 
¿uentas en a forma, quién sabe si 
don Tricó no hubiese quedado en 
deuda. 

Pero, como digo, habiéndose ce- 
rrado café y restaurante, ya no hay 
Jugar a nuevas reincidencias por par- 
te de los héroes regresadog «de la 
Gran Guerra 

Ahora don Tricó anda libre, se 
siente otro hombre... 

— No asoyo -— dice él — más atado 
al mostrador y puedo dormir como 
la pento todas las noches... Antes 
tenia que aguardar hasta la mañana 


del ferrocarril. Si 


para atender a uno que otro cochero 
que cuando mucho hacía el gasto de 
un café... 

— ¡Y cómo vamos, digo, en cues- 
tión de negocios? 

— «¡Dottore mio, io mi contento 
sempre e mi basta!» ¡Se vive! ¿Y cómo 
va que usted anda por estos barrios? 
¿Vamos a tomar alguna cosita? ¿Un 
cafecito? 

— No, no... 

— No me vaya a despreciar, que 
me la tomo a mal... 

— Si no es eso... Un café franca. 
mente... 

— Y pida lo que guste... 

— Un refresco más bien... 

— Bueno... Un refresco. ¿Con un 
poquito de grapa adentro? 

— fin grapa, sin grapa ...Falta- 
ría más. ¿Y qué tal, don Tricó?... 
Seré curioso. ¿Cuántos años de Ar- 
gentina tiene usted? 

— He venido el año 1894... y en 
cuanto llegué hice una deuda de cin- 
cuenta centavos que debe todavía... 
No disponía ni de medio centavo, En 
el puerto de La Plata, donde desem- 
barcamos, vi unas!peras preciosas. Un 
tal Totonno, mi compañero de viaje, 
se dió cuenta de que me las estaba 
comiendo con los ojos, y me dijo: 
— ¿Por qué no las compras? Y me 
prestó cincuenta centavos. 


Después lo he ido de vista y 
A dada de él... Se los 


no supe más 
debo. 

— ¡Pero usted venía dirigido a 
alguien? 

— ¡Qué esperanza!... Un tio mio, 
que había residido en la Argentina 
vnos años, me aconsejó antes de sa- 
lir de mi país: —No te olvides — me 
dijo — en cuanto llegues a América; 
debes fijarte en unos rieles como los 
e siempre estos 
ricles (que serían los de la linea del 
tram) y llegarás derechito a la casa 
de nuestros paisanos... Y Jlegué 
después de no pocos tropiezos. 

— ¡Usted es músico también? 

— Si; he servido en las bandas más 
famosas de mi provincia, .. E 

— ¿Y por qué no ha seguido? 

— ¿No ve que he perdido uno de 
les incisivos? Y como quiere que pue- 
da tocar un instrumento de viento, ., 

— Póngase el diente postizo... 

— Me molesta, no puedo... He 
tocado por muches años en la Opera 
y en el Colón, hasta que perdí el 
diente y puse café... Pero si tuviera 
que contarle lo que he visto yo en 
las bandas de música... 

— ¿Y por qué no me lo cuenta? 
¿Está apurado? 

— ¿Yo? No... Usted tal vez ten» 
ga apuro... En mi pueblo diricía la 
banda el maestro Mangili. En Ja 
sinfonía de la Zampa hay un mo- 
mento en que los platillos tienen que 
hacer tatá-ta-ta-ta-ta-ta-ta-ta... Son 
nueve golpes, Y es dificil. El hecho 
es que el músico que debía hacer los 
tatatá no acertaba nunca... O hacía 
uno de más o uno de menos... No 
había modo de hacérselo compren- 
der. ¿Sabe lo que pensó el maestro 
Mangili? Le dijo al de los platillos: 
—Contar por lo visto no sabes... No 


vas a poder... En lugar de solfear, 
mejor que repitas dentro de ti: 
—¡Voy-a-to-mar-un-me-dio-Ji-tro! 
Son nueve justas. 

— ¿Y no se equivocó más? 

— ¡Qué esperanza!... En mi pro- 
vincia hay grandes maestros de ban- 
da... Nicolás Tatascione ha sido 
uno de los más renombrados y tam- 
bién los elementos que dirigía eran 
notables. Entre ellos, el profesorque 
tocaba el «bombardino». Pues en la 
«Forza del Destinos hay un «solo»... 
Al empezar el «solo» ge equivocó al 
tomar la primera nota y no salió 
nada, .. Es decir, salió un maullido, 
parecía un gato enojado que se que- 
jara, Tatascione dió un par de gol- 
pes sobre el atril con la batuta 
toda la banda se paró en seco, Puedo 
figurarse el público si quedó mal... 
El maestro miró con ojos de víbora al 
desgraciado músico y le dijo: «Arri- 
butta la seopina e addaccapos! 

— ¡Qué quiere decir eso? 

—.¡Arríbutta la scopina»? «Sco- 
pina»... sería como una gaita, la 
cornamusa. ¿Arributta la seopina» 
quiere decir, .. Hincha el odre de la 
gaita para empezar otra vez... Co- 
«as que se le perdonaban a Tatas- 
cione, pero que hechas por cualquier 
otro habrían producido un escándalo, 

— ¿Y aqui en Buenos Aires? 

—YEn Buenos Aires yo tocaba en 
la banda de Paolantonio y dirigía el 
maestro Marani. Habíamos legado 
al dúo final de Aida: «Addio terra, 
addio valle di pianto!» El compás que 
llevaba el maestro era algo lento y 
la corneta no podía resistirlo por de- 
masiado cansador, Cada cual empezó 
a andar por su cuenta y resultó un 
batifondo infernal, El tambor tuvo 
una ocurrencia, que salvó la. situa- 
ción... Empezó a redoblar con fuer- 
za y no terminaba nunca. Perc por lo 
menos se disimulaban los manllidos 
y las desafinaciones, Por suerte, el 
bombo le dió una manita al tambor 
y aplicó al parche un tremendo ma- 
razo que fué como un punto final... 
Con eso se acabó Aída, El público 
aplaudió con entusiasmo. En aquella 
época no estaba tan al corriente de 
las óperas como lo está ahora, ... 

Tres o cuatro recién legados se 
acercaron a nosotros, sonriéndole de 
lejos a don Tricó, que con un gesto 
de la mano les paró a un par de me- 
tros de distancia. 

— ¿Ve usted a esos tres hombres 
que no saben si qui arse el sombre- 
ro 0 tenerlo puesto? Son mis clien- 
tes. Han llegado elotro día y no den 
un paso sin consultarme... Quisie- 
rón quedarse en Buenos Aires, pero 
¡a qué? Mejor que se vayan al cam- 

... Allá está el porvenir... Ojalá 
Fañicas yo abandonado la capital 

ra entregarme a la tarea de sem- 

rar papas... A la fecha me encon- 
traría millonario. ¿Se imagina usted? 
En mis tiempos lo más fácil era con- 
xeguir tierra... Se la daban por na- 
da... Era suficiente que $0 compro- 
metiera a trabajarla. Hoy la tierra 
sigue sobrando, pero son muy din- 
tintas las condiciones para sa cultivo 
y adquisición. 


DE MI 


DIARIO, 


Por el 


Y 


Doctor. 


A. VACCARI 
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Cinco Minutos solamente 
para hermosearse las uñas 


AA En CINCO MINUTOS puede usted transformar gus uñas aunque estén en un estado 
Re, deplorable. Pero esto sólo es posible con la ayuda del maravilloso Estuche 


e UTEX 
| 4) 


_—” 


a! “Cinco Minutos?” 

MN ¡Nada de tijeras para la cutícula! El sistema CUTEX ha eliminado para siempre el uso 
| de lus peligrosas tijeras. Con CUTEX “CINCO MINUTOS” se embellecen las uñas tan 
| fácil y rápidamente, en forma tan agradable y entretenida, que la operación de mani- 
[y curarse resulta brevísima. 


/ El Estuche CUTEX “CINCO MINUTOS" se vende en las principales farmacias, 


/ / perfumertas y tiendas al precio de $ 6,— eju. Si en su localidad no lo encuentra, envíe 


ul concesionario en Buenos Aires el imporle en giro postal o efectivo, en carta certificada, 
y a vuelta de correo recibirá su pedido. 


NORTHAM WARREN Corporation - New York - E. U. A. 
Unico Concesionario: E. HERZFELD, Maipú, 533 - Buenos Aires 


Envienos $ I— (en dinero efectivo o estampillas) y recibirá por correo certificado un 
juego CUTEX de prueba. Contiene en tamaño reducido todo lo necesario para mani- 
curarse seig veces por lo menos. Pidanos hoy mismo el suyo. 


' NORTHAM WARREN CORPORATION 
| MAIPU, 533 — BUENOS AIRES 

Incluyo $ 1— (len dinero efectivo o estampillas). Sírvase enviarme un 
| juego CUTEX de pruoba, 
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NOMBRE ¿00.60.0000 2000000 a naa 
DOMICIETO ooccocosnoro rro orar irse 1] 
MUEDAD ¿DIANA ARA Dep. B. I 


Mande su direc- 
ción y recibirá gratis 
un manual para aprender a escribirsa má- 
quina y folletos explicativos de los cursos 
que enseñamos por correspondencia: 


Tenedor de Libros, Contador Mercantil, 
Taquigrafía, Correspondencia, Ortografía, 
Caligrafía, Aritmética, Mecánico, Electri- 
cista, Dibujo, Chautfeur, Constructor, Ma- 
quinista. 


Devolvemos el dinero al alumno des- 
conforme durante los dos primeros nieses 
de estudio. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1059, LAVALLE, 1059 - BUENOS AIRES 
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acional de España 


De Territorios 


GENERAL PICO (Pampa), — Nutrida concurrencia que presenció el partido de toot- El gobernador del territorio, temente coronel 
ball jugado entre los equipos del Pico F. B. Club y Sportivo Santa Rosa. Núñez, dando el puntapié inicial. 


Equipo úel Sportivo Santa Rosa que resultó vencido a pesar del Cuadro del Pico Football que se adjudicó el triunto y, por 
. brillante juego desplegado. lo tanto, la copa “Gobernación del Territorio”. 


Desnatadoras, Aparatos y Utiles, Cuajo, . 
Colorante, 7 Catálogo ilustrado, $ 1—* 
da lista de precios. 
INH OL Bel h B; 
2 AI 0 PELOTAS para este Juego, de lá renombrada marca 


F. H. AYRES (inglesa) a precio de gia: pe 


CRIA DE ABEJAS Lá docena 


Colmenas, Extractores de Miel y demás Accesorios. Pídalas hoy mismo. - Tenemos pocas band 
Catálogo ilustrado, » 1, Pida lista de precios, "EL HOGAR MODERNO" 


A. REINHOLD - Belgrano, 499 - Buenos Aires | Cangallo, 1305 m2 Buenos Aires 
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0 Í CALLOS, <= 
cd JUST-OUT ! Sabañones y Verrugas == 


Pomada Inglesa marca Poilito 
para lestrar calzado en colores Ñ desaparecen en pocos días con el 


; rt amariLia y marron. ¡ BALSAMO ORIENTAL 


l La gran demanda de este producto 
Conserva mucho tiempo el calzado es + > P A 


: , es su mejor elogio, 
haciéndolo impermeable. | 

VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 

VENTA EN BAZARES Y ZAPATERIAS | Y DROGUERÍAS. 


Agentes para la América del Sud: MEDINA y Cia, — Importadores de Ferreteria. 
Rivadavia, 869 — Buenos Aires, 


PAS Agente en Montevideo: FELIX SCHICKENDANTZ, Soriano, 780. 
A A [ y > es add 


CASO FLEROR 


Fabricamos FAJAS y PORTASENOS de gomá sobre medida, 
de ¡NEUMATICOS simples y dobles para fajistas. Sistema Dr. Broven, 
1 París. FAJAS para señoras, $ 35.— FAJAS para hombre, S 15 


ENS Bbritrérta Nitroñal de Españas Aires. 
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Continuamos brand 
por pocos días más, con las 


CAJITAS DE LA SUERTE 


La gran aceptación que tiene nuestro original obsequio es la 
mejor prueba de las agradables sorpresas que encierra, 


Los precios rebajados y la notable selección 
de alhajas que poseemos, son ventajas que, 
unidas a nuestro regalo, le ofrecen a usted 
la mejor oportunidad para hacer una com- 
pra afortunada. Visitenos. 


Pulsera en galalit fino, lo más nue- 
vo y elegante, importado, n. ¿ 8.90 


Fíbrica de alhajas y taller de compostu- 


ras en la casa. Los pedidos del interior | Aros de plata plati- Aros argolla, en 


Aros de plata los atendemos con toda prontitud y | "ada, con ganchos plata platinada, 
Aros Tut- Ank- platinada, con esmero. de oro 18 kilates; con brillantes ne: 
Amen, modelos piedra grando brillantes negros del gros del TPrasil, 
nuevos de praán de color al cen- Brasil, legítimos, y muy fino y ele- 


actuall- 8.90 Ero, a pe- 5,= pls A piedra color 28.- cante 10. 90 
qe. (JOYERIA FANTASIAS Y BAZAR 00 * 


E CASA YCARDO ED 


«FLORIRA 270... "09 ICE . 
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Comodidad y limpieza 
en su casa de campo 


Vd. tendrá en su casa de campo la misma como- 
didad y confort de la ciudad, si para el suminis- 
tro de luz eléctrica y fuerza motriz instala un 


Equipo Eléctrico PETTER 


(de fabricación inglesa) 


Es indiscutiblemente el más práctico y económico, pues 
no solamente le suministrará luz blanca y fija sino tam- 
bién fuerza motriz para accionar las máquinas usuales en el 
campo y los utensilios domésticos, con el mínimo de gasto, 


Solicite Catálogos e informes. 


Ú 
$ 
CLAN 


Rosario RO ¡POLI LI Baradero 
Barnes y Gross ces e kers erg AN pa de 


Santa Fe 
Vignolo Hnos, 


ELE EXPORT ES On 


Cain es 
AUTROUICA 


Victor Rithner 


UGAR de la 
escena: 
Una gran 
extensión de 
playa y una in- 
mensa extensón de 
mar. 
Personajes: 
Pescadores, ma- 
dres, hijos, esposas, 
padres, novias de 
pescadores, carabi- 
neros, 


Nombres geo- 
gráficos: 
No son necesa- 


rios; lo mismo pue- 
de desarrollarse la 
acción en un sitio 
que en otro; basta 
con que háya pla- 
ya y mar... ¡ah! 
y también cielo, 

¿Cómose llaman 
los protagonistas? 

Tampoco hacen 
falta nombres de 
pila. 

El mar, pila tan grande que abraza la esfera 
y lame ignotas profundidades, los ha bautizado 
con agua salobre como el llanto; son bestias tra- 
bajadoras, lastimosos seres explotados, víctimas... 
Gracias a ellos comemos pescado los hombres de 
tierra adentro. 

En tierra tienen sus amores, y como funesto re- 
sultado de estos amores nuevas víctimas vienen 
a la vida. 


II 


MPIEZA la acción: 

Furioso viento agita las olas irritadas. 

El cielo está azul opaco. El padre so] se acues- 
ta lánguidamente y lanzasus últimas luces alas aguas 
trastornadas y a la menuda arena de la playa. 
Las aguas toman un color de plata oxidada con 
crestas de espumarajos lívidos; las arenas adquieren 
amarillentas coloraciones de naranja sucia, 

La silueta de una ciudad dichosa se ve al fondo 
como un puñado de motitas blancas destacándose 
sobre una faja de seda verde. Al venir la noche las 
motitas blancas se tornan poco a poco en otros tan- 
tos luceritos luminosos. 

Arrecia la tempestad. Las barcas parejas regre- 
san, temerosas, al puerto como bandadas de pa- 
lomas asustadizas. Al llegar, unos gritan con ale- 
gría, otros se miran con el estupor del que acaba 
de saludar a la muerte... Se cuentan: hay uno 
más con ellos; el dolor. Faltan dos palomas en el 
palomar. 

Una barca tripulada por hombres de duros pechos, 
recios brazos, se lanza en busca de las barcas reza- 
gadas. De los que están en tierra unos rezan, otros 
beben aguardiente; alguno hay que, de cuclillas al 
costado de una lancha varada en la arena, muestra 
concienzadamente Jos tentáculos de un pulpo 
que, desollado y todo, se retuerce. Es la única 
mercancía de la tarde y el alimento de una familia 
por la noche, 

El mar sigue azotando las rocas con millares 
y millares de locos latigazos. Densas polvaredas 
Jíquidas se levantan y caen con interminables chas- 
quidos, imprimiendo en la inmensa sábana inconta- 
bles hoyitos temblorosos, que a cada resucllo de 
los vientos se modelan de nuevo como arabescos 
calados de colchas líquidas bordadas con nieve y 
con azul. Los mástiles y las jarcias gimen con Jú- 
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gubres alaridos, como los perros cuando presagian 
la muerte. 

Hombres aterrados descienden de una vieja for- 
taleza que corona una peña gigante. Anuncian a 
los pescadores que de las barcas parejas ausentes 
una yace en el fondo de las aguas. — ¿Y la otra?... 
— interrogan bocas ansiosas. — La otra agoniza 
sin palos, sin vela y sin timón sobre un lecho de 
olas asesinas... 

Los pescadores blasfeman. Puños crispados Jla- 
man en las viviendas de los náufragos. El dolor 
penetra aquí y allí con las ráfagas del viento, con 
las vibraciones de la luz. 

Los fuertes varones que acudieron a salvar a 
sus hermanos no yuelven todavía... 

Anochece. 

Al desaparecer el sol, la luna asoma su cara es- 
túpida. Luchan las dos luces sobre el cristal de las 
aguas. Reflejos plomizos, reverberaciones de ná- 
car, relampaguean aquí y allá, entreveteándose con 
superficies color de sangre. 

Con la noche la arena de la playase torna negra. 
Amaina la tempestad irónicamente. 

Los parásitos, los innumerables habitantes de 
las rocas, salen de sus ignoradas madrigueras, y 
después del grave susto sufrido, al ver en calma, la 
Naturaleza, levantan murmullos de satisfacción. 

Las olas, amansadas, responden con su canción 
interminable. 

El viento se ha convertido en brisa ligera; gracias 
a ella se aperciben acordes lejanos de bandas mu- 
sicales, clamoreos de fiesta, panderetas, violines, 
cantares... Es noche de verbena. En la ciudad 
están muy alegres, 
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poco, 

Las familias de los ausentes, apiñadas por 
el terror, están al pie de una peña atreyida, avan- 
zada centinela de la costa, esperando, esperando, 
esperando... 

A la clara luz de la luna se miran unos a otros 
los semblantes, semblantes pálidos como de muerte, 
no sabiendo si envidiarse o si compadecerse, 

Varios rapazuelos se encaraman a las alturas 
de las peñas para anunciar mejor el regreso de los 


[ os náufragos no vuelyen; sus salvadores, tam- 
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que puedan regresar. Las mujeres, desgreñadas pes- 
caderas del mercado, se agrupan. Los carabineros, 
que contienen a las más ansiosas, se apartan: notan 
que huelen demasiado a pescado malo. Ilay en- 
tre ellas una joven madre, cuya hermosura ase- 
sinó la miseria, que da la flaca ubre a un niño 
encanijado; el feto mama, la madre interroga al 
horizonte con la pupila dilatada por el terror. Una 
vieja reza con las rodillas en tierra y con la turbia 
vista en la bóveda transparente. Un viejo marinero 
de claveteados zapatones y crespo pelo enjúrgase 
con el pico de un pañuelo de hierbas una lágrima 
gorda. Sordos gruñidos de dolor se oyen, 1.05 pe- 
chos están cansados de sollozar... ln algunos co- 
razones palpitan gritos de rebeldía, y no falta 
conciencia que, en sus negras profundidades, se 
estremezca de placer con la idea de que haya pe- 
recido un vivo que estorbaba. 

Un chiquillo que no ha llorado antes, llora de 
pronto porque le ha mordido un cangrejo... ¡Tal 
vez en aquel momento no tenía padre!,.. ¡Tal vez 
de hombre será, no mordido, sino comido por los 
cangrejos!... 

Los gritos plañideros de la turba se confunden 
con los rumores de fiesta procedentes de la verbena. 

— ¡Ya vienen, ya vienen!... — grita una voz 
infantil desde lo alto del peñasco, y el muchacho, 
para llegar antes al grupo, se echa a rodar por la 
empinada cuestezuela. 

— ¿Dónde, dónde? — gritan otros con la vida 
en los labios. 

Y miran, miran, miran... 

El disco de la luna se alza majestuoso. 


IV 

A vista de la gente de mar, acostumbrada a 

desentrañar los objetos perdidos en el hori- 

zonte, ha columbrado lo que nuestros ojos de 
hombres de tierra no hubieran visto, 

Vagas electricidades agitan los cuerpos de los 
que esperan. 

Primero destácase un punto negro que se agran- 
da, se agranda... 

— ¡Mirad! — ¡Alí! — ¿Dónde?. .. —¡No veo! — 
¡Se acercan! -— gritan diferentes voces; unas argen- 
tinas, otras cascadas, otras como gruñidos de gato: 
¡Vienen!... 

Agrándase el punto negro hasta recortarse sobre 
el claro cielo. El bulto aquel pártese en dos... Es 
una barca que remolca a otra, 

— ¡Vuelven! ¿Cuántos se salvaron? ¿Cuántos pe- 
recieron?.,.. . 

Las dos barcas se van acercando... todos, to- 
dos estiran los pescuezos para mirar... para mirar 
con toda la fuerza de los ojos... 

Las siluetas de tres hombres se dibujan sobre 
Ja blanca esfera de la noche. La luna sirve de lin- 
terna para mirar mejor, para tratar de reconocerlos... 
pero como están a contraluz, se ven sólo duros 
contornos. Aquellos hombres son negros, negros 
y siniestros... La luna es demasiado blanca. 

Cada lengua clama con un nómbre distinto, y 
como son tantas Jenguas, no se distingue claro 
ningún nombre. 

Los hombres negros 
avanzan... 

Se oye un ruido que 
procede de la barca... 

— ¡¡Escuchad!! 

Son los remeros que bo- 
gan cn silencio... Se oyen 
los paletazos en las aguas... 
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los remos brillan con inugaces argenteos... 

— Pueden oirnos — dicen Jos de la playa; y 
todos, con voces desesperadas, preguntan de nuevo; 
las crías por los padres, .. los padres vgr los hijue- 
los,.. las hembras por los maridos. 

— ¡Callad!... —Callan todos de pronto, Grave 
silencio reina. Sólo se oye el respirar de la noche, el 
paletear de los remos... De pronto un sollozo vi- 
brante hiende los aires... 

Y la negra barca con los 
acerca... 

Los de tierra, como niños mal criados, preguntan 
al Enigma, y el Enigma no responde. ¡Soberbio 
momento! 

Una gaviota chilla. 

El frío de la noche hace temblar los cuerpos; 
el frío de la muerte hace temblar las almas, .. 

¡Ya están más cerca! ¡Ya Megan! ¡Ya han legado! 

¡Corred, corred todos! ¡Volad! ¡Desembarcan!. 


negros hombres se 
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ESEMBARCAN los tripulantes de las dos barcas, 

Gritos de alborozo y lamentos terribles cru- 

zan la atmósfera con sigulares vibraciones. Una 

cóncava peña recibe los sonidos del dolor y la ale- 

gría, pero al devolver los ecos, devuelve notas que- 
jumbrosas, 

Pocos se han salvado; muchos se perdieron en 
las ondas. La mar los escupirá mañana. La vieja 
que rezaba es conducida en brazos, como una niña, 
por su hijo, que se ha salvado esta vez. Ha muerto 
el padre del chaval a quien mordió el cangrejo; 
entre dos marineros desembarcan su cadáver: viene 
con jas costillas fuera, los ojos saltados, y una enor- 
me astilla clavada en la masa encefálica, El viejo 


“de los zapatones claveteados muere de alegría al sá- 


ber que +u nieto está vivo... Todos, todos sacan 
en aquella lotería su premio. 

Y unos cantando, otros riendo, ótros llorando, 
todos se alejan... 

En la playa queda tendido el muerto de la as- 
tilla en la frente. Un carabinero hace guardia a su 
lado; la luz de una linterna alumbra. 

La madre del niño encanijado está esperando 
todavía... ¿Qué espera? El que ama no volverá. 

Silencio imponente sustituye los anteriores rui- 
dos. Sólo se oye el respirar de la noche, las infinitas 
voces de las olas... 

La verbena lejana estalla de pronto en cohetes y 
fuegos artificiales. 

La madre del niño encanijado continúa interro- 
gando, con mirada inmóvil y espantada, al mar 
asesino... 

De pronto se yergue, y con la desgreñada ca- 
bellera flotante y el sucio vestidillo a merced de 
la brisa, corre a lo largo de la orilla, gritando con 
voz terrible: 

— ¡¡Expósito!! ¡¡Expósitooo!! 

Sólo contesta la peña cóncava y el cantar de mil 
voces de las olas... 

Y. ella sigue corriendo, clamando: 

— ¡¡¡IExpósitooo!! 

Contestan. las infinitas voces de la playa... 

La ciudad se divierte; la 
viuda enloquece llaman- 
do al esposo ahogado; 
las olas cantan, y el 
feto chupa con ansia 
el pezón marchito: ¡chu- 
pa hicl,yveneno!... 
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Que escupirá más tarde. 
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Un zapatero remendón decía: 

— Que se burlen si quieren los burlones. 
Yo veo que hoy en día 
también hay abogados remendones. 
Todo está remendado, 
lo mismo la justicia que el calzado. 
+ sor 

En la intendencia 

no elogia nadie, seguramente, 
la competencia 
del intendente 
ni su importancia. 

Allí se ocupan con preferencia 
de la elegancia 
de Su Excelencia. 
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— Toribio es muy virtuoso 


y, además, atrozmente fastidioso 
i flaca es su esposa! 
— Con su predicación suave y untuosa 
la ha puesto en el estado que la ven 
tan pálida y enteca. 
A Toribio le gusta la ley seca 
y mujer, tam jén. 


— La mujer ¡qué desgraciada! 
tiene tres hijas solteras 

y las tres son casaderas, 

pero ninguna casada, 

— ¡Pues y el esposo? Iguorado 
autor de obras muy notables, 
tiene tres libros premiables, 
pero ninguno, premiado, 


— ¡Sigue tocando el piano la sobrina 
Pérez? 


— ¡Asesina! 

— ¡Por qué dice us eso? 
-— Ya hace rato 
que en su casa no hay gato, 

Contra el peligro luchan 
y, con un terror loco e insensato, 
se suicidan los gatos que la escuchan 

dis 


MONOS DE REDONDO. 


De Le Bretón admiradores 
a centenares hay aquí 


Y alguno de ellos dice así: 
— Plantad manteca, agricultores, 
.rR os 
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— lleva el paraguas abierto. 
En la parte superior 
hay una veleta. 
— Kgs cierto. 


Asi logra el buen reñor 
que sepan cuantos le ven, 
aun cuando lo ignore él mismo, 
qué viento sepia. 

— ¡Muy bien! 
Ez el colmo del altrulsmo. 


Al verie silencioso, 
un individuo lleno 
de cólera exclamó: 
—Ni Loza es tan chistoso 
ni Loza es tan ameno 
como pensaba yo. 


ds 
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un vate que ha tenido suerte; 
— ¡Oh! peces que sleló en la molicie, 
salid a la tranquila superficie. 
En medio del crepúsculo violeta, 
os saluda un poeta, 
que vive sumergido en el Gran Todo, 
Y un b le responde de este modo: 
— ¿No sabes, camarada, 
que los ripios no sirven de carnada? 


Al notar, con emoción, 
que fruncía el entrecejo: 
— ¡Cuidado con la explosión!— 
diio un miembro del Consejo 
Nacional de Educación. 

Matienzo, algo más calmado, 
se limitá a musitar 
solamente: 

— He demostrado 

que no me gusta gastar 
pólvora en salvas. ¡Cuidado! 


B. 3. B. — Buenos Ares. — 4. B. Uh, — Buenos Alres — 
¡Qué chapucero! Sólo 
un vate chapucero 
confunde al pobre Apolo 
con un cambalachero, 
M. 3, L. — Buenos Aires, — 

El que jamás lo ha intentado, 
erte que es una bagatela 
escribir una novela, 

¡ob, joven atolondrado! 
Ab. — Buenos Aires, — 
No 56 aApresure. 


eso de querer probar 


tonterías y zonceras, 


de trescientas mil mane: 
E. 8. L. — Buenos Aires. — 
Tenga le seguridad 


Noz parece una binpjezs 


gue saca de su cabeza 

lo que po puede snear. 

B, D. D. — Buenos Aires. — 
Esaz pavadas. sandeces, 


se han dicho trescientas veces 


L. h. — Byte Alé, — Li serte do pob- 
» mo breves que nos remite puede titolarso, 
si le parece bien «Mariscot Imicost. 
mio. — Buenos Aires, 
Resulta usted gracioso 
con su disparatar vertiginoso. 
D. U. — Buenos Aires. 
¿Debe intentarlo? Sí. 
No se detenga. Vaya 
a captar al espiéndido Himalaya, 
Y radiquese” allí, 
Y. — Buenos Aires. — 


TRA. 


Será inmortal de que su «Poema en prosas La canción 
cuando figure no es una imbecilidad ha plaziado, coplero en agraz, 
en el Parnazo Municipal. ni una cosa portentosa, ¡Picarón! 
M. — Buenos Aires. — P. E. T. — Buenos Aires. — ¡Cachatazt 


Los censores, ¡bellacos!, 

se burlan torpemente 
áel coplero que busca ansiosamente 
consonantes ebruscos O polacos. 


y dice que no está mal. 
ese soneto pareóe 
escrito nor un curiol. 


Aunque usted sigue en sus trece 


Apiaudimos seu buena intención. 
6. $. —Rosario. — Mande algo más corto. 
A. B 1 — Uraguay, — Está regular, 
3.R.M — Asunción del Paraguay. -- No. 
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ANO XXV 
CUARTO BIMESTRE DE 1022 
NUMEROS 1239 AL 1247 
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DE LAS MATERIAS QUE CONTIENE ESTE TOMO 


COLABORACION 


PROSA ' 


AGESTA, ENRIQUE, Anecdotario. heroico. 1240, 
ALBCERNE, JOSH. Eva, la mujer 1243 
MTAMIRA, RAFAEL, Máximas y reflexiones. 1246. 
ALVAREZ, FERNANDO. Con el doctor Marcelo 
T. de Alvear en Paris 1244, 
AMORIM. ENRIQUE M. — Elogio del zaguín, 1239, 
ha contagiosa. 1246, 
ARAMBURU, JULIO, 1 
1242, 
“ARGIS”, 
ARSLAN, el emir EMIN, 
no La owvida intima 
Bólgica, 1245, 
ASTRADA MARIN, La (Tradueción.) 
el látigo y la alfombra mágicos. 1247, 
AVERCHENKO, ARCADY. Edipo rey. 
BARBUSSE, HENRE, 
BARRK, JAMES. El ladrón excéntrico. 
HARKREDA, ERNESTO MARIO. KE 
leones, 1240 EL duendecillo de fuego, 
BARRERA, RAUT. 
bres a la hi de 
BARRIOS, VALLEJO, 
BAUTISTA MARTIN, 
ción, 1244, 
BEESTON, E. J. 


caso de 


inidica, 


sentimiento de ciudad. 
Hipólito Irigoyen en la intimadad. 1244, 
El sultán Abd-ul Hamid. 
1241, Leopoldo EL de 


El turbante, 


1245, 
1241, 
1247. 
matador de 
1245. 
Las diferentes clases de hom- 
Finstemn, 1241. 


Crimen pasional. 


la teoria de 
124), 
reden 


El secreto de la vida, 


GERMAN. Casa de 
Oriente, 1230, 

la señora 1240 
antigua colección en- 


Un tesoro dle 
JJ estraño Avres, 


BOVER, JACQUES. Lia más 


tomológica, 124%. 
BRACCO, ROBERTO, El primer fingimiento, 1244, 
BRITTENX AUSTIN, F El brocbe de brillantes. 


1244, 
BUNGE DE GALNEZ, 
dad y de la sencillez, 
CATALA, VICTOR, 
CESPEDES, R. “Caras y 


la naturali- 


DELFINA, De 
1245, 
Batacazo. 1247, 


Caretas" en HRolivia. En 


las regiones estañiferas más ricas del Altiplano. 
141 

CICHERO, FELIN ESTEBAN. — Balada bohemia. 
1240. 

“CLAIRE, PATER.” La o moda en dos deportes. 
1241, 

COELHO NETTO, E. Duelos, 1246, 


Lolotte 


Conceptos sobre 


NICOLAS. 
JOSE, 


CORONADO. 
CORTEJARENA, 
dismo. 1242, 


CORTI, DD. 


el perio 


Elogio de li sintesis. 1241 


“DAMA 


Catherine. 1246, 


CHEJON, ANTOX, Las seño 
ras, 1242, 
DUENDIS 


dos los números. 


¡Silencio! 1239, 


Notas sociales. En to: 


CENA 


DARIO, RUREN. La muerte de la emperatriz de la 
China. 1243. EY pais del sol 1247, 

DAVALOS, JUAN CARLOS. Los casos del Zorro, 
1246 y 1247, 

DAVISSON POST, MELVILLE. La hipótesis 
triangular. 1240, 

HAY DE OLIVERA, EMMA, Notas de Misiones, 


1246. 

DE LAS CARRERAS, 
ral. LAS, á 

DEL OSAZ, EDUARDO. Para dos nmmños, 
los números. La esfinge. 1246, 

DELLA COSTA, PABLO Chio). 
médiim, 1239. 

DI CARLO, ADELLA, 
En todos los números. 

"DONARBIER,” 
arroyo Maldonado, 

“CORTA, RAUI”, 
1247. 

PUVAL MENDEZ, A. 

EDWARDS, (RICARDO, 
Club, 1247, 

ESTEBANEZ CALDERON, $. 
holo, 1241, 


JORGA, Ensueño primave- 


En todos 


La estática del 


El hijo del guardabosque, 
Los peligros y Jas suciedades del 
1242. 


El tormento de la agricultura, 


1239, 


Touring 


La laguna de la cruz 


Proyecta del 


Hiala, Nadir y Bar 


ESTRADA, ANGEL (hijo), Un cigarrillo. 1243, 

FERNANDEZ, JUAN ROMULO, El basilisco, 
12450. 

"FERNANDEZ DE ROSARIO Parábolas mo- 
dernas, 124 

FERNANDEZ MENDEZ, 1H El articulo del señor 
Papillón. 1240. El holchevique. 1245. 

FINGERTT, JULIO. Los poetas de Alemania. Fal- 
ke, 1241, 

FISCHER, MAX Y ALEX. —El respeto del recuerdo. 


1241. 
FRANCO, 


Las cabras del diablo. 1242. 


LTS To 


RECTA, ALFREDO. E. — De la farándula, 1243 
FUSTER CASTRESOY, SANTIAGO, Hogar para 
obreros, 1245, — De Junin a los Andes, 1247. 
GACHE, ROBERTO, La farsa del vesido (Del li- 


1241, 


— Los hesos. 


bro “Raile y Filosofia"), 


GALINDEZ, GALIN, 1243. 
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GALINDEZ, BARTOLOME, — Parábola de los tres 
capitanes, 1247, 

GABAT, BENJAMIN. — “Caras y Caretas” en el 
Brasil, El jardin de las serpientes, 1247, 

GARRIDO MERINO. EDGARDO M. — La novela 
de una mujer vulgar. 1244. 

GHIO, JULIO CRUZ. — Páginas camperas. Mozo de 
carácter. 1245. 

GLUSBERG, SAMUEL. 

GONZALEZ ARRILE PB 


bien. 1242, 


La ban 


— Una obra de 
De tierra adentro 


da de música 12:39 De tierra adentro: Por 
no ser “poco hombre”, 1247. 
GONZALEZ CASTELLU, PEDRO. Malicha. Sim 
rasgar el sobre. 1243, 
GONZALEZ, MARIA Y. - La mujer paraguaya. 
1240. 
GRIMAUD, LUIS E. Gamuleria, 1239, 1240, 1243, 
1242, 1243, 1243. — Temas rurales. 1245, 1240 
HEINE, ENRIQUE, Castigo de Baltasar. 241 
HERRERA, DARIO. La zamacueca, 1241 
HIDALGO, ALBERTO. -- El laulrón, 1244. 
ISAMOS, JORGE, La Juna de la velada 1247 


LANUs, ADOLFO. — El laboratorio quimico de po- 
licia. 24L. 

LASCANO TEGUL, EL VIZCONDE DE, Fl 
colmillo. del tigre. 1242. 1246. . El 

general don Pablo Richieri: Su renro del 
ejército. 1247. 

LATZRO, ANDRES. El 
LE QUECUNX, WILLIAMs. 
ojos de carey. 1246. 
LESTARD, GASTON H, — Una 

antigua. 1241. 
“LUZ Y SOMBRA". — La moda al día. 
los números. 
MACHADO DE ASSIS, — El enfermero, 1240. 
MAETERLINCK, MAURICE. 
pada. 1241, 
MARQUINA, RAFAEL. - 


Diógenes. 


tentente 


regreso. 1245. 
El hombre de dos ante- 


besta escolar a la 


En todos 


El elogio de la es- 


Del arte argentino, 1241 


MARTINEZ OLMEDILLA, A. — La duquesa Yo- 
landa. 1246. 

MIATELLO, HUGO (hijo). Agricultura. 1240, 
1241, 1244, 1245. 1246, 1247. 

MISTRAL, GABRIELA. — El poema de la madre. 
1232, 


MORALES, ERNESTO, -—- La paloma de la puñalada, 
1240, El tejido de Tuyá. La viuda Joca. 1242. 
MUSOZ SAN ROMAN, J, — Leyendas sevillanas. El 
Amparo. 1240, Las mujeres de Sevilla, 1246, 
NEPEAN, LEONOR.—La venganza de Tenacia, 1241, 

NXORIs, VITO, Villa “Soledad”, 1239, 
OJEDA, JOSE, Los teatros y la miíisica en 


Bre- 
nos Mires. En: todos los números, 

OSORIO, LUIS ENRIQUE. — El pobre autor. 1243, 

OSSORIO Y BERNARD, M, La leyenda del 


millón. 1246, 


POMILITERT FERNANDO, El perito trágioo, 1: 
PARDO Y ALIAGA, FELIPE. Un viaje. 124 
PARDO) BAZAN: EMILTA. — El voto. 1243. 
PEREJA, JOSE MARIA 
PARCAREETA LETS 
“PAUT FEAS”, Un poeta nacionalista, Ataliva He: 


La gran batalla, 145, 
El diablo en ta harrera, 1242. 


rrera. 1244, 

PITA MARTINEZ. LOLA. “Cumo el agua”, 1240, 

PONSE. CARLOS. Una revolución. 1247, 

POSADA ADOLFO. Hacia Tucumán. La historia 
de un viajero. 1340, 

KENIA de Paisajes de cordillera. 1246, 

REY HAZ, NICANOR Los cabellos blancos. 
12343 

“ROBLEDAL, NARCISO Teatro debo silencio. 
En timos dos numeros 

"ROFEZNE". Cartas de le granja 1239. 

RODRIGUEZ PUJOL, HECTOR. -- La importancia 


de ser “medio hterato”, 1230 


ROWE. VIAPLA- 


¡Veraon castellana de 1, 


XV), Sepultado en una nave hundida, 1244, 
“Bi” el sa ador, 1245 
RUAS, ENRIQUE M La imuneipalización ale los 


paraguas 1244, 
RUIZ LOPEZ, RAFAEL. Cuento inverosimil 
SAAVEDRA, ANTON MARTIN 
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Dis Aruent ina en 


Espuña 1244 

E£XINE dl, PEFERS; GPELALERMO, Ganaderia, 
1240 Asuciacion Argentina de ertadores de 
aves. 1%42: Avicultura. Las aves viejas. 1243, 

SALAVERRT, VICENTE A. Vaho heroico. 1244. 

SALAVERRIA, JOSÉ MARIA, Marruecos, Inte- 
rior: de una casa mora 1230, Hiálozyo sobre 
la Providenvia. 1242, Pintores españoles. Eu 
gemo Hermoso. 1246 


SIMBOLT, RAFAEL “Caras y Caretas” en Ttalia. 


LDesde Roma, Laos partidos politicos en Jia: 
lia. 12144. Pequeños artistas callejeros. 1245, — 
El doctor Alvear en Roma. Impresiones, anécdotas 


y recuerdos, 1247 


SsOUSSENS, CARLOS DE. Un reformador. 1230, 
STOCRDALE, JOSE Pintadas sin nudo, 1244, 
TORRES LOPEZ, CIRO El zorro Haco. 1242, 


TOVIA, AMADEO. Catsa perdida. 1245, 

UNXNAMUNO, MIGUEL DE. -— La agonía de la vela, 
1239, — La Quijote. 
1240, La soledad de la miñez. 1241. La soledad 
de Moisés, 1243. Narbona o el recuerdo, 1245, — 
Don (Quijote en el omar. 1246. 

VACCARI, A Lo que va de la semana. 
los númeres, 

VALERA, JUAN Los cordobeses en Creta, 

VEDIA, MARIANO DE 


Don 


bienaventuranza de 


En todos 


1242, 


Laferrere en cartel, 1241, 


VERSO 


BENNEY, RAUL — El buen campo. 1242. 

BRASA, JOSE. — Luna blanca. 1245. 

BUFANO, ALFREDO R, — Romance de humildad. 
1247, 

CAPDEVILA, ARTURO. — Nocturno de las palabras 
humildes. 1241. Nocturno. Los casos de los besos 
a la noche. 1246. 

CARELLI, MARIA LUISA. — Recuerdos tristes, 1244, 

DELLA COSTA, PABLO (hijo). — A la rima. 1243. 

DIAZ USANDIVARAS, JULIO, — Paisajes del cre- 
púsculo, 1243. 

FERRER, JUAN DE LA CRUZ. — A una perversa 
de ojos azules. 1240. 

GALINDEZ, GALIN, — Los besos, 1243, 

GARCIA, LUTS. -- Una ligera equivocación. 1239. — 


A la obra.-. 1246 
VILLAESPESA, FRANCISCO, Amor, 1245, 
Eudoro y Elpidio. 1240. Mortunado Marcelo. 
1241. Vacaciones de invierno. 1242, — El más 
eriginal. 1243, — Le van dejando solo, 1244, — 
Antiguallas, 1245. Las conferencias, 1246, -— Hay 


que ser elegante. 1247, 
GONZALEZ, MARTIN V. — La luz de Oriente, 1246. 
GONZALEZ MARTIN, ENRIQUE, — Las tres cosas 

del romero. 1240. 

GUTIERREZ, FEDERICO A. — Aguas arriba. 1239. 
TBARROUROU, JUANA DE. — Inmovilidad, 1247. 
MENDEZ CALZADA, ENRIQUE, — Murió un perio: 

dista. 1240, — Nuevas devociones. 1243, 
MENENXDEZ BARRIOLA, EMILIO. — 

1230. 

MICALO, IGNACIA 


Eternidad. 


Impresión, 1246, 
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MOLINA. MASSEY, CARLOS El rey 
1245. 

MORENO VILLA, 1 

MUZILEA, JOSE 

OROSA, JOSEFINA 

PAZ, CARLOS Bo 


hechizado, 


MARIN Las pavrtotas 
FUER 


1345 
Las setirizas Fans us 
Intima, 1244, 


linsión desvanecida, 1343, 


RODRIGUEZ, RODOLFO FAUSTO, 
encia... 1240, 

UNXAMUNO, MIGUEL PE y 

VISREAUSE PAID, 

VISILERAO, FELAX Y 


Sonríe, el 


dijo Pérer,.. 1242 


Mujer y gata 1243 


Vida. 1241, 


REDACCION 


Número 1239, Piesta social Festival Home- 
naye Baile en el Centro Social Y de Febrero, 

Homenaje a la memoria de Alem. El atentado 
criminal contra el arzobispo de Montevideo. Don 
Enrique Larreta en el Instituto de Francia. La 
Dos trágicos aten- 
Galería del 


Aemnalidades de la semana. 


moda en Viena Notas varias: 


tados, En las canchas de deportes, 
mrí: Salinera, 
Número, 1240, 


menaj 


MHo- 


Homenaje a la me- 


Demostración, Socie 


al peneral Belgrano 


morta de José Aguiló, Demostración al señor Wal 
Bodas de pla 


por da Institución Mitre. 


kins. Distribución de premios 


Gran temporal, Una 
hiela fiesta patriótica argentina. Fl ministro de 
Méjico visita “Caras y Caretas”. — En honor de 
Jacinto Benavente. Teatro del silencio: Lila Lee 
y Jack Holt. — Siluetas femeninas, El príncipe 
Alberto de Mónaco. — “Caras y Caretas” en THalia. 

Destrueción del aeródromo civil de Villa Lugano 
por el temporal. i 
tal y sus suburbios. -— Teatro Cervantes. — 


Gdades varias, 


Destrozos causados en la 


Notas gráficas de España, — 
colares. Motociclismo, 
Número. 1241, — De la Liga Patriótica 
Doctor Emilio Lamar- 
“a, — Señor José Retes. — Festival atlético. — De- 
mostración al doctor Guillermo de Escalada. — Aper- 
- Conmemoración del 9 de Ju- 
lio. — Celebración de la bhesta norteamericana en el 


Vestival 
Doctor Pastor Lacasa, — 


tura del Congreso. 


Plaza. — Teatro del silencio: Mae Murray. — 5Si- 
Inetas femeninas. Teatros: Liceo, Politeama, Bue- 
nos Aires, El gran mitin pro jubilación de em- 
pleados de Actualidades 
varias, La revolución del Paragnay. Homenaje 
de la Facultad de Medicina a Ramón y Cajal — El 
Partido de football por 


empresas partienlires, 


motin militar en Brasil 
El homenaje oticial y popular a 


la copa Reyna. 
la victima de un alevoso crimen 


Número 1242, En el alto comercio. Conferencia 


del doctor Palacios, Casa de Galicia. — Festival, 


Aseo 


de los m 


ación Amigos de la Educación, En honor 


Partido 
Triunfo de los porteños. 


brasileños. 


mos MIuUguayos y 
footb 


internacional de 

Notas gráficas de actualidad. Xo es una lo- 
Celebración del 14 de Juho Teatro del 
Visita del futuro pre- 


teri 
mlencios Berry Compson, 


sidente argentino a Trad Actualidad de la se: 
Las modas de verano en Chantilly y Long- 


2 del turfo Gandonmint, 


MIETIOA 
champ 


Galeri “Caras y 


Caretas” en España. Xotas varias, 

Número 1243. Sociedad San Vicente de Paúl 
Alantrópica 
ciedades En Ville Urquiza 


Obra 
Pemostración q Nicalás Selén, So 
Bande en Tepsicorce 


Monteverde, Bodas 
de plata con el foro argentino. Vetualidades de 


Baile y cena ofrecidos por el Club de 


Demostración a Julio E 


la semana. 


Remeros Sesudinavos. Inauguración pública «del 


Museo Isané Fernández Blanco Kn honor del 


profesor dortor Tula Herrera, Aniversario de la 


independencia de Colomina Colocación de la pie 


dra fundamental del editicio de la Sociedad Fipo 


eráñca Bonaerense En el Ch de Flores. 


Demostración al doctor Hduardo Pravones Ho 


menaje a Menavente en la 0 de Grada, Ce 


lebración del aniversario de la independencia belga. 

Flecrificación del servicio urbano del ferrocarrii 
del Oeste, 
asalto a la sucursal del Banco Británico. -— Salon 
Teatro 
El arte argentino en 


Partido internacional de football — El 


Muller: Exposición Alherto y José Arrue. - 
del silencio: Shannon Day. 
la Exposición de Venecia, — “Caras y Caretas” en 
Francia Exposi 
ción Vietor Seharí, Mitin socialista en el Augus 
teo, La Pasión de Cristo en Mikofalva, — "Ca 


Exposición Oscar €, Cuíre, 


ras y Caretas” en España. — La temporada teatral 


Colón, Coliseo, 
Número 1244, 


Demostración. Baile en Villa De 


voto. Te danzante en Bernal. “Caras y Care 
tas” en España. — Siluetas femeninas. — “Caras + 
Caretas”! en el duelo Cárcano-Maidana. El festival 
a henelicio del Circulo de la Prensa. -—— Artistas que 
tomaron parte en la extraordinaria velada, Actna 
lidades de la semana La trgediía en la calle Pa 


tricios. Fallecimiento de los esposos Araoz Al 


faro-Guplicimetti, “121 Diario Español". — Club 
3 de Febrero, Lunch, 


Número 1245. Sociedades. Doctores egresados de 


la Faenltad de Ciencias Económicas. En la sub- 
imtendencia de Belgrano. Ve danzante en Villa 
Urquiza. -— 97.% aniversario de la independencia de 
Bolivia. Actualidades de la semana — Partido 


internacional de football — El campeón sudameri 


cano de hox Luis Ange] Firpo. Doctor Guillermo 


Udaondo. Galeria del turf: Blac Beauttyv. — Ma- 
nifestación israelita. — Siluetas femeninas. — Notas 
gráficas de España. — Doctor F. M, Luque, — Liga 


de profilaxis social. — 
“Ej 

arte moderno franeos. 
Número 1246, 
Meontecimiento intimo en Villa Urquiza 


de oro y de plata 


Federación sionista argentina. 
y Caretas” en Viena, 


Exposición de 


“Caras y Caretas” en Mala, 
Sociedades, Demostraciones. 
Bodas 
El futuro presidente argentino 
dector Marcelo YT, de Alvear rinde su tributo de ad- 
miración y homenaje ante la tumba del soldado ig- 
norado, Lia vista del futuro presidente argentino 
a Dalia, Las barras de Florida. 
tratista español, 
gra infantil 
la semana. 


- Un gran re- 
code las modas. — Pá- 
Teatro Odcón, 


Actualidades de 


Galeria del turf: Rico. —— El gran 


mateh internacional de football checoeslovacos y. 
argentinos, -- Deportivas, 

Número 1247, En la Asociación de enes Cristina 
nos. Homenaje a la Escuela Sociedades - 


Padrinazgos 


presidenerales Coronación de la 


imagen de la Virgen del Rosario. Actualidades «de 


la semana Doctores U 


sar Iglesins Paz y Gre 


gorio Rodriguez El nuevo ministro de Agri 
cultura. La vista del doctor Alvear a Londres 
En la Bolsa de Comercio. Llegada de hués 
pedes ilustres a Buenos Aires, El stand de tiro 
Belisario Roldán. 
a la memoria de Rufino de Elizalde Las páginas 


de da monda. El teniente general Pablo Richiero 


del Club Piana. Momenaje 


En retiro del ejército, 22,4 Exposición Nacional 


de Ganaderia “Caras y Caretas” en España 
"Caras y Caretas? en Francia Exposición ama] 


de panaderia en Generid Villegas, 
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PROVINCIAS 


BUENOS AIRES. — Arroyo Corto: Mumnos y cuer- 
po docente de la Escuela Tecnica del Hogar. 1241 


Avellaneda: Las inundaciones. 1241, Campeo- 


pato de tiro alo blanco, 1242 Amversario de la 
sncursal del Banco Nacional. 1243, Lunch. les: 
pués del xuntar. 1245, Ayacucho: Lunch. 1244. 


Pericón nacional. 1245, Bahía Blanca: 
enz Peña Golf Club 
1240. 
almuerzo campestre. 


Azul: 
El general Cavigha, Tenums 
y Balia Blanca Golf Chih, 
12344. — 
Grupo de niñas. 1245. 
Banderaló: Personal docente y ni 
ños de la escuela, 1245, Bánfield: Bendición y 
jura de la bandera del batallón de 
1239, — 1246, Bartolomé Mitre: 
Homenaje a San Ignacio de Loyola. 1246, Ber- 
1244. — Bordenave: 
Campana: Aserraderos de las islas, 


Lunch. Ban- 
quuete. Despues del 
— Homenaje al doctor Ma- 


renco. 1246. — 


"boy scouts”, 
Demostración. 
nal: Te danzante. Anivesario 
francés, 3247, 


1247, — Capital; Lunch, 1240 Baile. 1245, 
Carlos Casado: nlace. 1%44. Carlos Casares: 
Lunch. 1247. — Carmen de las Flores: Campo de 


1242 Lunch, 1247, Caseros: Us 
misión directiva del Club Social. 1240. Lunch. 
1246, Fiesta infantúl 1247. — City Bell (Ja Pla- 


taj: Comisión directiva de Fomento. 1242. -—— Ciu- 


aviación, 


al general Uriburu, Grupo 
— Colón: Fun- 
dación del Banco de la Provincia, 1244, Coronel 
Seguí: 1247, Coronel 
Suárez: Fundación del Banco de la Provincia. 1244. 
— Dolores: Banquete. 1244, — Estación Vela: Al: 
"adrinazgos presi- 


dadela: Comida ofrecie 
de suboficiales y conscriptos. 1244, 


Fundación del “Tennis”. 
muerzo criollo. 1246. — Garín: 


denciales. 1247. — General Belgrano: 
la comisión directiva de la Sociedad de Beneficen- 


Reunión de 


cia. 1246, — General Rodríguez: Pericón y otros 
bailes nacionales. 1241, — Bendición de la bandera 
de los “hoy scouts, 1246, Giles: Batallón de 


“boy scouts”. 1240, — Guamini: Bendición de la han- 
dera de los “boy scouts”. 1239. Jardón: Welada 
escolar, 1245. — Juárez: Foulbaristas, 1246. — Junín: 
Fiesta de los ferrocarrileros, 1241. — Los primeros ba- 
chilleres. Discurso del ministro de Instrucción Pú- 
blica, 1243, Conmemoración del Banco Provin 
vial, 1247. — Lanús: 
sal del Banco de la Provincia. Visita a la Escuela 
de Artes y Obeios. 1244. 
trias, 1245, — Las Heras: Banquete popular. 1239, 
-- Lezama: Pienic. 1241, Lima: Procesión, 1242. 
Lomas de Zamora: Demostración a Sueta, 1240, 

Conmemoración del centenario del Banco de la Pro- 
vincia, 1244. — Luján: Homenaje. 1244, — Homena- 
-— Magdalena: Baile en el 
Ulub Femenino, 1241, Mar del Plata: Baile. 
Banquete, 1247, — Martínez:  Vestejos patrios. 
1242, — Baile en el centro “Asi se hace”, 1243, 

Mercedes: 1242. — 
Conmemorativa, Festejos conme- 


Inauguración de la sucur- 


Ecos de las fiestas pa: 


je a una maestra, 1247, 


Manifestación de empleados. 
1244. -—— Morón: 
morativos, Grupo de niñas, 1245, 
lace Reparaz-Cormach, 1241, — 
les. 1247, — Olavarría: Alumnos de la escuela nú 


Navarro: En- 
Fiestas patrona- 


mero 8, 1243. — Olivos: Función extraordinaria. 
Festival, 1242. — Pigié: Inauguración de la ca- 
pilla. 1239, — Cuadro plástico. 1240, — Escuela 
numero 3, Escuela Técnica del Hogar. 1242. — 


Club Fémina. 1241. -— Pilar: Almuerzo. 1240, 

Quilmes: (Grupo de señoritas del Colegio Normal, 
1244, -—— Fiesta aniversario, 1246, — Ramos Me- 
jía: Visita del doctor Melo. 1245. Rauch: Ker- 
messe a beneficio de la biblioteca Guido Spano, 1243. 
- Rivera; Homenaje a Namberg. 1243, Sáenz 
Peña: Baile. 1240. — Saladillo: Banquete a Juan 
KR. Bassi. 1243. San Fernando: Comité Conser- 


vador Radical. 1240, Cuadro alegórico, 
1242. — Festival. Comisión de fiestas. 1243. -— IM. 


Uremita 


reglamentaria Nuevo presidente el 


Rotary Club de San Fernando, 1246. 


<ertación 
Comisión 


emparlrenadora, 1247, San Isidro: Vestival artis 


tico. El aviador trances. 1230 Las dmmndació: 
ner 241 EJ Himno Nacional. Celebrando e) 
Y de Julio 1242 Lunch, 1243, — VPestival 12:44. 

Liz nuevos quietos aviadores, 1240. Santa Re: 
gina: “Las Japonesas”. 1240. Stroeder: Anto: 


móviles oy dihgencias Patos <imbólicos. 1230 


Tigre: Homenaje al vende de San Martino. Banque 


te. 1246, — Vedia: Panquete a Borzani 1246, 
25 de Mayo: Vita del hospital Saturnino Unzué. 
1242 Lunch, 1244 Victoria: Peterindoa el 
4 de ful» 43. Gran festival. 1247, Villa 
Dominico: Las inundaciones: Vista de la avenida 
Mure. Bomberos voluntarios. Durante elo salvataje. 
1 Villa Estación Ramallo: Demostración al 
dector Miguel TT, Berri 1242 Zárates Inra 
de le bandera, 1240 Procesión de Nuestra Seño- 
rua del Carmen. 1246. 


CORDOBA. — Bella Vista: Alumnos de 4% año nor 
mal, 1244 Capital: Eco de la proclamación pre- 
sidencial. Banquete. 1241 Grupos de profeso 
de la Escuela Alberdi, 1242. Jubilación del doc- 
tor Alberdi 1243, Deporte, Homenaje a Santi 
go Apóstol. Exposición Avicola. 1246. Viata de 

1247, — Holmberg: Fiesta pa: 
tria. Locución. 1245, 

CORRIENTES. — Capital: Inauguración de la plaza 

Plantación de árboles. 1243, Es- 
quina; Bodas de oro. 1230 

ENTRE RIOS. — Diamante: Vagones que cayeron al 
rin. 1244 Médanos: Unmadro criollo, 1244, 


s 


sabios extranjeros 


de ejercicios, 


MENDOZA. — Capital: Demostración 4 Fino. 1239, 
-Padrinazgos presidenciales. 1247. —— Guaymallén: 
Demosración 41 gobernador. 12344, Rivadavia; 


Asistentes a una fiesta familiar, 1242, — San Rafael: 
Equipo de football. 1240, 

RIOJA. — Famatina: Bárbaro crimen, 1241 

SALTA. — Capital: Viaje del gobernador a Huaytiqui- 
ná. Puente que se construye sobre elo rio Salado, 
1242, Rosario de la Frontera; 
viarios, 1247, 

SAN JUAN. — Capital: Reparto de ropas 

1244 


Fiestas de ferro: 


Lia Daga Pi 

imótica Infantil El puente carretero, Obras 
del curmal 1245, 

SAN LUIS, — Capital: Condena de Mornda Arguello 
de Barzolu La gran nevada. 120390 Inanguración 

de la Bilhoteca Newton. Agasajos al capitán Viala, 

1241, 

% de Juho 


Gran manifestación radical, Festejando el 
Busde. 1242 Las Chacras: Monumento 
1240 Traslación del monumento, 1244, 
Comité Politico Hallan. 1245, 
SANTA FE. — Alcorta: Banquete alo jefe politico del 
1247, Carlos Pellegrini; Festejos patrios, 
Gálvez: Te, Visita, 1244, 
Pavón Arriba; lFiesta infantil, 1240. 


Nacional 


Rosario 
12340 


pórico. 1246. 


Cuadro ale. 


Righy: Festejos patrios. 1243, Rosario: Punt- 
ball Festival artistico infantil Grupo de tiradores. 
Tiro a la paloma, Demostración al doctor Colombres, 


12:30 Festival 1240. — Te, Banquete. Inaugu- 
ración del tren rápido. 1241. -— El delegado depor- 


tivo del Brasil Liga Patriótica, Conmemoración del 
Y de Juho. Lunch en el Club Francés, Grupo de 
damas de la colonia francesa, Protesta contra el nue- 
vo presupuesto. Demostración a un profesor. Axam 
1242, 
una fiesta deportiva en honor del ministro del Bra- 
al 1243 

La Casa del 


blea en da escuela número 1 Despues de 


Inauguración de la plaza Belgrano, 


Estudiante. 1244 — Segundo Con- 
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preso de Cooperativa, Mogar Nacional Tebreo, Pre- 


meostración:. Recepción. Fiesta social. Comisiones de 
señoritas. 145 Delegación belga. Demostración 
a Brown Arpñold. Banquete alo cónsul de Francia, 


Partido de football. Vascos y rosarinos. Baile, Nue 
vas alemostraciones. Festival a beneficio de Asilos 
Maternales. 1246, Banquete. Comida triulicional 
Inauguración de la Copa de Leche. 1247, Rufino: 


1246, 
Nacional cantado por Jos niños, 1240, 
titución: Pienic. 1339, 

SANTIAGO DEL ESTERO. — Capital: Demostracio- 

1200 


Demostración civica Tortugas: 11 Himno 


Villa Cons- 


nes 4) general Cavigltia 


TUCUMAN. — Bella Vista: 
1246. 
Vidrieras de 


230, 


Manuel Char 
Homenaje au Ca 


Momenaje a 
cia Fernández. Capital: 
vighia Distinción al señor 


Pel Sel 


muñeciós, 


Comisión directiva de La Praver 


nidad Ferroviaria. 1240, — Carrera Tucumán Mon. 
teros. 1242. — Concierto elásico. Demostración Te: 
rán, 1243, Club Deportivo Femenino, 1244, 

En el local del Pustituto Mierobiológico. Ll capitán 
Viola, Alumnos del Instinto Musical. 1247 Mon- 


Demostración a la señora Ma 
tilde Ferreyra de Del Sel “La Marsellesa”, 
1245 


teros:; Pozo <nrugente, 
Suntuo 


so hule. 


TERRITORIOS 


CHACO. Capital: Homenaje al general Caviglia. 
13412; Vestejando el 9 de Julio. 1245. 

MISIONES. — Capital: Reorganización de la pol 
ch 124%: 

NEUQUEN. — Capital: Tropas de policia y gendar 


meria. 1239, 


RIO NEGRO. — Capital: Entrega de una bandera a 


lao eseneha. EY dique, 1246, Coronel Pringles: 
Vestejando el Y de Julho. 1240. 
PAMPA. — Capital: Inauguración «de una escuela, 


1240, 


tejos patrios. 


Catriló (Cayupán):; 
1240, Dorila: 
asistieron a la 
240, 


Comisión para los fes 
Alumnos y docentes 
inauynración de escuela, 
General Pico: 
del Argentino Football Inspección de escuelas. 12349, 
246. 


la escnela número 1 


que 
1239 y 


wa 
Comisión directiva 


Deportes. Colonia Barón; Personal ale 


12:40. 


168, 1239, 


Ll onuevo director de 
Colonia Mirasol: 
1247. 

La policia. Conusión de fiestas, 1241. 


la escuela número 


Alumnos de 
Acha: 


una nueva escucla, General 


NOTAS EXTRANJERAS 


BOLIVIA. — Capital: lHomenaje póstumo al doctor Fi- 
del Váldez. 1246. 

CHILE. — Capital; Te mensual en el Club de Señoras. 
“Recepción presidencial. Reunión social. 1247. 

URUGUAY. — Capital: 


ministro de Venezuela, 


oficial al 
1240. — 
Coelebración del 


Recepción nuevo 


Football Festejos 


alo general Caviglia. aniversario de 


EFEMERIDES 


Número 1239. 29 de junio de 1874. Muere en Hue- 
nos Aires el general Zapiola. 
Número 1240. 1821, 

evvacua Lima acosado por San Martin. 
Número 1241. 
donan Buenos Aires vencidos en su segunda invasión, 
Número 1242. Julio 22 de 1823, La Junta de Repre- 
sentantes decide negociar un empróstito en favor de 


6 julio de El virrey Laserna 


halio 14 de 1807. Los ingleses aban 


la España liberal. 


la gura de la constitución, 1244 Aniversario de la 
Perú. Diplona de la 


Comisión de 


independencia del núwversidao] 


alo doctor Moreno, asuntos internacio: 


nales. Los profesores alemanes. 1245, — Fiesta en el 
Andaluz. Marside. 


1247. 


Centro Los nánfraros «del Team 


argentino, 


HISTORICAS 


Número 1243, Julio 26 de 1822, Entrevista de San 
Martin y Bolivar en Guayaquil 
Número 1244, 3 de agosto de 1492. 

puerto de Palos, 
Número 1245, 12 de Agosto de 1521 
de la Universidad 
Número 1246. 
paso de Cuormpatly. 
Número 1247. Agosto 29 de 1810, Nace Juan Bis 
Alberdi en 


Parte Colón del 


Inauguracion 
Mires. 
A 


de Buenos 


Agosto 15 de Forzamicnto del 


lista Tueumán, 


DIBUJOS 


EN COLOR 


ALONSO, Juan. CARNTULAS: La 
1240, £otidado de artillería en traje de ala, 1240, 


primera duda. 


La revancha de Salinas. 1244, — RETRATOS: 
(Pastel). Alem. 1239. — FIGURAS DE ACTUA 
LIDAD): Alíredo. Baunirillart General Palo Richie 


Mi. 1247, 


ALVAREZ, Eduardo. 
1241, 151 
Tocando el violón, 
1247. 
Ladislio 
Kodolto 


CARATULAS: 
mensaje vaciado en 
1246. — Todo nos une 
FIGURAS DE AC. 
1241, Ni 
1245 CARI- 


Los tres mos. 
queteros. 
1242, 

y nada nos 
TUALIDAD: 
Repetto y 


hronce, 


separa. 
Mazurhiewie. 


colás Moreno. 
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CATURAS PE ACTUALIDAD: Alfonso NIIL PUGNALONI. Patel Pensativa. 12 

Marcelo T. de Alvear y Victor Manuel 1241, REDONDO. COMPOSTOPON= La vida es una rifa, 

Jorge W. 1244, 1230. El que la sigue la mata. 1242 -— TLUS. 
FORTUNI, F. — (Acuarela). Celador del año 152% TRACIONES: Los vasos del Zorro. 1246. 

1240, SIRIO. — FIGURAS DE ACTUALIDAD: Benaven 
HERRERA CRUZ. tOleo). La coqueta del pueblo, 16. 1240. — José Barran. 1242. Ramón Gómez 

1244 1243. CARATULAS: TDrigoyen prepara sus dar 
LOPEZ NAGUIL. tOleod. Patrón romi, 1239 jotas de despedida. 124%, Un sol que muere. Un 
MACAYA. Para los niños. Jlustraciones. En 1todes sol que nace. 1245. ILUSTRACION: Los casas 

las numeros. del Zorro. 1247. 


MARTIN MARCIA. José. 


1241. 


MOYA, Victor. (Oleo). 


(Oleo). Coqueteria. 12472, 


MATIS DE VILLAR LEVINE. 


Fanola. 


(Oleo. Tilcara. Casado Justo, 


ZUBIAURRE. Ramón 


1243, 


EN NEGRO 


ALVAREZ, Eduardo. — Dicho y Hecho. 1230 y 1246, REDONDO. 
CARICATURAS: Historia extraordinaria de una mas 1237 
pota misteriosa. La encefalitis Jetárgica del inten- En todos las 
dente. Para lo que servirá el futuro empréstito, SIRIO. 
1245, Las próximas conferencias. 1247. ción. 1239 
MACAYA, ILUSTRACIONES DE: El enfermero. enecta, 1231, 
1240. Crimen pasional. Castigo de Baltasar. Hia- 


la, Nadir, y Barholo. El respecto del recuerdo, Elogio 
de la espada. Vacaciones de invierno. 


van dejando solo, 


en una nave hundida. 


ISgreso, 


El pais del Sol 


1244. 
Edipo rey. Amor. 1245. — 
que ser elegante. Cuento turco. La luna de la velada. 
Instantánea. 


sa Yolanda. 
1242. .— Le nado. 1239 
El primer fingimiento. Sepultado ¡Qué colosal 
— Antiguallas. El 1247. — 1) 
Batacazo. Hay 1245. 
ZUBIAURRE. 


1247. 


VAN RIEL, Franz. 


JESTRACIONES: 
—- Eudoro y Flpidio, 140. 


China. Ej poema de la madre. 1242. 


tRetratod. La señorita Laura 

1247. 
de. Cuadro alegórico, 1246, 
COMPOSICION: Tragedias y rira 


TLUSTRACIONES; 


uúmeros. 


Comentarios. 


Una ligera equivoca 
La zama- 
la 


La duque 


La muerte de la emperatriz de 


1246. CARICATURAS: 


Senaduria por Santiago del Estero. 


En el se- 
nuevas locomotoras. 


1240, 1241. 1243 


Las 
Hecho. 


embajador! 
> J 


cho 3 y 


Cuadro alegórico, 1241 
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Bedoglio, LL. 1242. Velica, Carlos L. 124%, 

Belleza, Vincenso. 1243. Fera, Luis. 1244. 
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CAHUZAR, GEORGES, 1246, GALLARDO DEMARCHI, CLARA 

Calvé, Jane. 1246, ROSA. 1246. 

Careaga, 1) 1242 Galtieri, L, 1242. 

Carrillo, Matias, 1242, Garcia Fernández, Manuel, 1248 

Castoldi, P, 1242, Gaslini, JH, 1242. 


Simona. 1246, 
Mmolitta, Juan. 1244. 
Goyeoechea, Carlos. 1241, 
1245. 


1245 


Genovois, 


Girast, Luis. 
Luis. 
1245. 
Guerrero larreras, 
Guthesl 


Griel, 
Guba. 
Valeria. 124%. 
1245 
1243. 


Maria. 
Mari. 


sehoder, 


Gutierrez, Luis 


HERRERA, ATALIVA. 1244. 
Merrera, Cruz. 1239, 

Herrera Salazar, Benigno. 1230 
Herzberg, Max H, 1239 
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Kartousch, 


1244, 
Louse, 1245. 

Konstantin, Leopoldine, 1245, 
Kurs, Selma. 1245. 


LAMELA. 


Lanets, 


VICENTE, 
1239, 
Volpt. Giacomo. 
Lila. 1245. 
cardenal. 


Enriue. 
Lawri 1243. 
Lee 
1246, 
1245. 
López de Gomara, Justo, 


Lega. 
Lerlof. Anna. 
1244. 
Luque, Rodolío N, 
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MAGHERE ALFONSO. 
Magistretti, G, 1242. 


Mahrer. 1245, 


124 


Mareseo, Florencio. 1239. 
Marini, Ernesto. 1240. 
Martens, Nice. 1244 


Méndez González, Julieta. 12 
Mendiera, 1247, 
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Ortiz Grognet, €, 1247, 


PAATS, MARIA MATILDE. 


Número 1239. - 
Plazade y otros. — Saint 


1246. 


Caviglia. Palma y otros. -— Román 


o Páez. Iman de Dios. 1241. Salandra, Antonio, 1244, 
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16. Persichetti, Salvatore. 1243 y 1244 Sehns. 1245 
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Pico, Antonio. 1145. Selen, Nicolás. 1244 

Polack. Andres. 1246. Silvestre, Victor. 1246. 

Polster. 1245. Solari, €. 1242, 

Pozzo. Méreules G, 124% 

Puecini. Giulia, 1240. TACOL CARDENAL. 1246. 
Taki,, 1249 

RAMON Y CAJAL. 1241. Tambour, Clara, 1246, 

Ranuzzy. 1246. Tolomer, E, 1247. 

Ray, Rerice, 1246, Turati, Felipe. 1244, 

Richjeri. Pablo. 1247. 

Rivert, J. 1242 VALDES, FIDEL. 1246 

Rofrano. M. 124%, Vázquez, R. 1230. 

Romero Giménez, Enrique. 1244, Vergani, Vera. 1240, 

Romero, Manuel 1241, Victor Manuel 111. 1042, 

Romesancho, murquesa de. 1346. 1 Lorenzo. 1241, 

Rouillon, Alredo, 1247. m. Benito. 1240 

Ronsantin, Leopold. 1230, Vartiola, J. 124% 

Ruiz, ho TM. 1247. Vila Machado, CQuintn, 1239 
Vitale. Then. 1243. 

SAAVEDRA  —ZELAYA, —MERCE 

DIZS.. 1249, WILDRRAUN. HELEXE, 1245. 


1245. Sachertí, Berta, 1246, 


GRUPOS DENOMINADOS 


Sulpice y otros. — Cope- rra Garcia, — 


White, 


Pearl. 1249, 


Florencio Fano. Gregorío Salas, Walter Fluck e Tba- 
Enrique González Martinez y otros. 


Número 1240. 


llo y otros. — Miguel A. Páez, Julio Arraga, Joa 
iuín Castellanos, Guillermo Leguizamón, Marcelo T. 
de Alvear, Leandro Alem, Francisco Barroctaveña, 


Juan Posse, Martín Irigoyen, Lejarza y otros. - 
Leandro Alem y otros. — Alejandro Alvarez, Luis 
Iriuierdo, Carlos Aldunate, Hughes, Melitón F, 
Porras, Hernán Velarde, Solón Polo y otros. 


Emmy Linn, Enrique García Velloso, Huguette Du 
glos, Regina Duruicu, M. Crundo, Mme. Nizau, Gó- 
mez Carrillo, Mme. Valentin de Saint Point, $. 
Chouciño, Justo y M. A. Pepper. — R. González 


Bonorino y Luis A, Omnesada, Elena Lozano, Ro- 


dolío Lozano, Stella Chouciño y Juan Carlos Cal- 
vote, K. González Bonorino y J. Campbell 

Manuel Gómez y Moreno y Otros, Elpidio Gon- 
zález. Ankiery y Facundo Gallardo. — Damián M. 
Reca y otros: Angel Firpo y otros. — Dos 
Reis, Gómez y Moreno y otros. — Vasallo de To 
rregrosa, Clemente Onelli y otros, — Delína Bunge 
de Gálvez y otros. Caviglia, Vera y otros. 

Florinda Arguello de Barzola y otros. — Señorita 


Juan A, 
Eduardo 


Páez y otros. 


Fernández, Eulogio Martínez y otros. 


Sosa Ojeda y Páez. 


Sosa y otros, 

Sáenz Va 
Walkins y 
Silva y otros. — 


Juan S. Aguiló y otros. — 
otros. — Caviglia y otros. -— 
Cantilo y otros. — M. 
Luisa Z. de Sueta y otros. — Margarita Piaggio de 
Menini, su esposa y otros. — Octavio S. Pico y 
Petrona Barceló y otro. — Rosa Motti de 
Ida Piaza, Emilia 
Grambatum, María Teresa Escalada 
Grumbaum, Rodolfo Reichart, 
Reichart, Walter Rhode, Ro 
Alcira, Ida Tomblane 
Esuin, Moisés 


liente y 


QUA... — 


OÍTOSs, - 
Ginocchio de Pose de 


Enquin, 


Piazza, 
Naun 

de Alvarez, Adolfo 
Witimann de 
Hardic, María Esther, 
Hrown. Aste, 


Emma 
berto 
Piazza, 


Juan Iosé 


Número 1241. 


— Jacinto Benayente y otros. — Balleto y otros. — 


Pdro César Dominici y otros. — Lila Lee y Jack 
Hon. — El Papa y otro. — Caviglia y otros. Va- 
sallo de Torregrossa y otros. — Doctor Roger y 
otros. -—— Vernando Lilia, María J. Coppa, Pedro V. 
Ruiz y otros, — Juan B. Meana y otros, Gatica 
y otros. Argentina Barzola y otros, Bartolo- 
mé Angeloni, Enrique Zavatello y otros. Victor 


Visso y Alfredo Gannes, -— A. Biman y Ernesto Vi- 
cini. 
Nardelli, Melianti y otros, Guiller- 
mo de Escalada y otros. — Leopolda Melo y otros. 
M, Flroy y Gil Señorita de Kelly e Irwing, A. 
Tow. Vany Jones, Joyce Hunt, E, Cambell Pu- 
rroowz y 1. O. Jacobi Señora de Hoh y 
res de Irachleyberg y S. E. Hammerton, — 
Orbilia 
Rafael 
Rortararay., 


seño: 
Miuño y 
vtros. Rico, Celia Podestá, Francisco Ara 

Mr. Ridle y 
HITOS. OS 


maz y González. 


Barilari y 


Otros. 
Michelli y 


otros. Ramón y Cajal y otros. — Alíredo Guido y 
otros, —- Adolía Celli, Lorenzo Muzio y G. Magistre 
ti, —— José Luis Cantilo y otros. Mosca y otros, 


Vipidio González y otros. Viola y otros, 
José López Osornio y ofros, Mario Fernández 
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Valle y otros. — Julio Moreno, Saturnino Garcia, 
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Martinez y otros. Cavigila, 
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Virgilio Tedin Ur 
y otros. Julio Herrera y otros. — Eleado 
ro Villazón, Atilio Bardari y otros. Enrique B. Mo- 
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Clorindo Mendieta y 
Barbich y otros. F, H 


otros. 
Salinas y otros. — 
Miguel T. 
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Massa y otros, 
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ARROYO, Juan. 


ball. Puracán 


En las canchas de deportes. Foot- 
versos Estudiantes de La Plata, En 
1239 Dis. 
tribución de premios. Homenaje de la Comisión de) 


el Buenos Aires Laws Tennis Club, 
El gran 
familias po- 
bres del bajo de Belgrano. Cuadro de miseria y desola- 
ción. 1241, — Partido de football por la Copa Reina. 
1241. Partido football 1145. 
El gran match internacional de football. Checoeslo- 
vacos y argentinos, 1246. 

ARROYO Y BELL. -— Buenos Ai 
res. 1241, — Partido internacional de football. Triun- 
ío de los porteños. 1242. Celebración del Y de 
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Centenario de Mitre en San Isidro, 1240. 
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internacional de 
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stone, Fiucto y etres, Margarita y utros. -— Fortu 
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31242, — Actualidades de la semana, 12434. — Actuali 
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pleados de empresas particulares, Actualidades va: 
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1240. — Apertura del Congreso. Iniciación del 61.* 
periodo legislativo, Destle militar. 1242. -— Festival 
a beneficio del Círenlo de la Prensa: Artistas «ue 


tomaron parte en la extraordinaria velada. La trage: 
día de Ja calle de Patricios. Aniversario de la inde: 
pendencia de Bolivia. Manifestación israelita. 1245.-- 
Las barras de Florida. 1246. 


LOS LIBROS 


Número 1239. — “La tetralogia de el AniMo del Ni 
belungo y Parsifal”. — “Anomalías dentarias”, por 
Baltazar U. Branca. - 
por Salvaduar (. Rueda, -- “¡Mamatf... 
Miguel Cione. -- "Primicias poclicas”, 

Masco. << “El deporte argentino”, por 


“Jl accreto de una Náyade”. 
« por Útio 
por Claudio 


Revuelto 
César Viste. 

Número 1241, -- “Las visperas de Caseros”. por Artu- 
ro Capdevila. — “Curso de dibujo”, por León HL 
Glanser. 

Númera 1243. — 
tica de Jjeopoldo Loughi. 
por Emilio B. 
taria”, por Julio N. tronzález. -— “Apuntes para da 
historia de nuestra pintura y escultura”, pur José 
María Lozano Monjón. — “Nidos de antaño", por 


“Meslea”, de Eurípides, versión pod: 
"Bellezas misioneras”. 


Morales. <=- “La revolución universi- 


Aejandro Rómulo Cánepa, -- “Bolcheviques, tihuan: 
tisuyos y jesuitas”, por Adolío E, Parry. -- “La es: 
padá”, por Enrique Lancio di Brolo, -- "Revela- 
ción”, por Raquel Adler, 

Número 1246, — “El vengador”, por “Hogo Wasi. —- 
“Volletos históricos”, por Tego Lois Molinari. —- 
“Los ¡humínados”, por Jorge Calle. --- “Historia de 
la iglesia de San Ignacio”, por Enrique Udaondo. 

Número 1247. — “Chiche y su tiempo”, por Juan AÁgus- 
tin Garcia. —- “La canción de la aguja”, por Adelia 
di Carlo. —— "Lu Argentina”, por Alberto Ghiraldo. 
«-“Mitlibro para los niños", por Ralac) Ruiz Lopez. 

- “La esclava”, por Clelia G, de Carclli. — “Cons 
histórica Gregorio Ro- 


Uucción documental”, por 


dríguez. 


CORRESPONSALES 


ESPAÑA. — Vidal: lin el campamento de Carabanchel, 
Sevilla. Alcalá de Henares. 1242. —- La gran carre- 
ra motocichista. 3243. -- Solemne entrega al ejército 
español de las mii lanzas regaladas por el ejército 
argentino, 1244, -- Notas gráficas. La visita del rey 
a las Heardes, ele. 1245. 

FRANCIA, — Paris: Lan mudas de verano, 3242, —- 
El emperador AÁmann. Proceso contra madame Bas- 
salo y su hija. Inauguración del monumento al “poí- 
la” francés. Los mariscales Foch y Jolíre. 124%. 


ITALIA. —— Simboli: Actualidades. 1245. — La visita 
det futura presidente argentino, 1248. 

JERUSALEN. — lia pasión de Cristo en Mikofalva. 
Suda. 

MONTEVIDEO. — El atentado criminal contra el ar: 
zobispo. 1230. — Números 1241 al 1247. --- Áctua- 
lidades, 

ROSARIO. --- Actualidades. En todos los números. 

SAN ISIDRO, -- Homenaje popular a la víctima de 
ub alevoso crimen. 1241. 


HUMORISMO EXTRANJERO 
EN COLOR Y NEGRO 


Ep tados Jos 


números, 


BIBLIOGRAFIA 


En todos dos números 


ENLACES 


Número 1239. — Ana Rafíone con Juan Stracquadaini. 


—Teresa Biassi com Donato TVilipaldi Amalia 
Annibale con Mariano Giampaoli. -- Maria Magda- 
lena Petit con jose Arrigone. —— Bruna Salviolo con 


-- Hary-Hidau. 
- Cira Lavallen von jaime Dornmirg. --- 
«— María Maldo- 


P. Larregina. 
Número 1240. - 
Ana María Galán coo Julio Iriarte. 


nado con Máximo Úudaree. -— Julia Jifarelia con 


Luis Constantino. -- Elisa Pessi con Agustin Gassa. 
Número 1241. -— María de la Consolación con Alejan- 


dro Díaz. —- Luisa Giragnotno con Miguel Coggiola. 
<—Jiiga Sanguinetti con Antonio Rotíli, —- Rosa Cat- 
táneo con Enrique Vera 

Número 1242. --- Alicia Fabre com Leopoldo Ticcioni 
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— Maria Elena 
Boneto-Rasto: 


Wilhams Ramón 

Casabone-Mutti, — 
llarreal con José B. Bastanica. 

Número 1243, Virginia Brusa con Francisco U 
mal. — Maria Rosa Coniglio con Juan Barbazán. 
Arnichuluaga- López 


con Salulie, - 


Florentina Vi- 
o 
Sonán. Cattin: 

- Rosa Pinccarolli con José Brey 
Elvira A. 
Hoyo, 


Maria con 
Ernesto Franeci. 
Número 1244, 


Maria del 


San Pellegrini con Julian 
Elena Navas con Saturnino Za 
vas. — Jorgelina N. Pagano con [lhonisto Acuña. — 
E. M. Helmetrón con E. 4. Fink. — 
con Luis Marenco, 


Número 1245. 


Emilia Balli 


Emma Yolanda Tamagno con Rufino 


F, Zerga. Maria 
Clotilde Fel 
Sallavitz- Kimbaum. 
Keller, 


Tuy. 


%. Faccioóna con Juan Labore- 
Roger con Juan López. — 
Paulina Bilik con Abraham 

- María Elvira Ronco con Silvano Etchega- 
- Ermelinda E. Valle con José D. Forgione, 
Altuna con H. 
Carmen Diaz con Juan Fassara, 


Fo, 


Pastora León Ohadia, — Victoria 


Número 1246. Sará Moro con Pedro Alberto Nate 
ro — Rosaha NX, Escaray con Pedro Pablo Gas 
toldi, — Alvarez Vilches. — Juliana Dorazi con 
Mariano Garcia j 


Número 1247. Celina Pages con Ricardo Caballe. 


NECROLOGIA 


Número 1239. 
Manuel 

Número 1240. 
Carolina 


Henry Wilson. — Walter Rathenan. 
Ramos Vivot. 

- Armida Luzuriaga de Patiño Mayer 

Muzlera de Fierro. — Maria Irma Rab 


hia Berho. -— Angela Coppola. — Antonieta de 
Stefanesco. — Anita €. Mora Manche. — Magda 
lena €, de Borgna. Virgina Colombo de Sagasti 


—Merceditas Quintela 
Número 1241. -- 


González, 


Pastor Lacasa. — Emilio Lamarca. 


— José Retes. — Maria F. Obligado de Jurado. — 
Marcela L. de Panzera. — Joaquin Costa Pujol. 
Antonio Meschieri. — Felipe Oliva. -— Guillermo 
Linares. — Luis Simonazzi, — José Chiarello. — 
José A. Anrriandiaga. Guillermo Ameclong. 
Número 1242. — Antonio Rodriguez Garcia. — Ca- 
rolina Rueda de Canicoba. Carmen M. de Mas 
tromavino. —— Raquel Antonia Maglio Vivot. — Celia 
Palazzi de Santecchia, — Pedro L. Pourtalé. — An- 


tonio F, Ramos. 

Número 1213. -- Adela (. Tosti. — Emilio Bloise. 
Francisco J. Boise. Jorge Chacur. -— Juan José 
Finochietto. — José Lisandro Aramburo. 


Ana 
Herman 


Dolores Núñez. — 
Bellany. 

Enrique Marchini. —— 
Scappa. — 


Emelinda Boggio Pas 
Emilio Frias Laca 

Bautista Rossi. — 
Carbó, Juan Pilotti, 


«nal. Ss 
hol. 
Huan Sebastián 
Tomás (Guin. 
Número 1245. 


de 


Mercedes Sarratea. — Juan Veljería 


Delpino. Domingo ToneMi. — José Tomi. — 


José Lauria. José Franco. — Basilio Suárez. — 
Roque Poletti. 

Númeri 1236. -- Carmen Angélica Petel — Fany Bo 
nifacio. — Celina Michelini, — Panchita Barrutia, — 
Mercedes E. de Farabelli, Juana M. Estrampes de 
Banguin. Julián Romero. Carmine Ruggicro. 


Prudencio Zavaleta. -—— Manuel E. Gomeza, — Em- 
ma Leticih Malone, — Maria Elena Malone de Be 
vente. Elena Beardshare. 


— Benito Capurro. — 


Tomás F. Pita. Lucas Rosendi Dávila — Antonio 

Cicchino. — Oscar Folena. — Fidel Váldez. 
Número 1247. — César Iglesias Paz. — Gregorio F, Ro- 

driguez. -—— Belisario Roldán, Antonia Martinez. 


Ernestina Ferrini. Carolina €. de Martínez. 


Clelia Masciocehi de Pozzo. — Miguel Garone. 


Número 1244. — Hugo Warnsford Thonsof. — Hora- Mariano Ureta. — Ernesto Helguera, Rodolfo 
cio Cuñeta. — Susana Aráoz Alfaro de Guglielmetti. Martín. — Guillermo Villaverde. — Juan Petrossi. 
SILUETAS FEMENINAS 
BIXIO Y MERLINO, Señorita María Adela Aya- WITCOMB. Señorita Lily Delor. 1243, Señora 

rragaray. 1241, Maria Sara Hueyo de Novaro. 1244, Señorita Ma. 
N. N. — Señora María Etchepare de Galdós. 1240, ria Matilde Pasts. 1245. 
VAN RIEL, Franz, — Señorita Valeria Guerrero Cár 

denas. 1242, 

PAGINA INFANTIL 
por Franz Van Riel 

Número 1246, -— Clara Rosa Iemarchi, -— Wenceslao Número 1247. — Niños de Drable, Peña Fauvety y 

Paunero Peña. -—— Julieta Méndez Gonzálvez. Huergo. 

SECCIONES PERMANENTES 

Comentarios, — Correo sin estampilla, — Pasatiempos. Concurso infantil para colorcar dibujos. — Concurse de 

dibujos infantiles. — Consultorio de “Caras y Caretas”. — Inventos, recctas y procedimientos útiles. — Apunter 


y recortes, etc. 
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